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NOTICIA DEL MUNDO 

ANTIGUO Y NUEVO. 


CARTA LV. 

La China, (i) 

H e llegado en fin, Señora, al mas vasto 
y antiguo Imperio del mundo. Tan extenso 
como la Europa 7 sometido á un solo Prín- 

(i) El Viagero Franeés sacó sus noticias so¬ 
bre la China de fuentes muy corrompidas , lo 
qual me ha obligado á rectificar su relación con 
noticias mas exactas , substituyéndolas á sus cuen¬ 
tos pueriles , y este m0£ } 0 se verá á qué se 
reduce el pomposo exordio de esta Carta. Des¬ 
de luego es muy dudoso que este Imperio sea 
tan antiguo como supone , y es absolutamente 
falso que su Monarca sea el padre de sus pue¬ 
blos , pues en todas las dinastías han sido tan 
déspotas como los que mas d.e los Asiáticos. 
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cipe , y gobernado por u na ¡¿la '| ey su (,_ 
sirte con esplendor mas ha de quatro mil 
anos. Sus costumbres, usos | eng ja _ 

mas nan experimentado alteración alguna: 
y el Monarca, muy al contrario de los Prín- 
cpes Asiáticos , se considera como protec¬ 
tor padre , y amigo. de sn pueblo. Acabo 
de llegar a las fronteras de este país in¬ 
menso y admirable. Al paso que se ofre¬ 
cieren a m, vista ios objetos dignos de cu¬ 
riosidad serán el asunto de mis observa- 
Clones y de mis cartas. 

Desde los Puertos de la Cochinchma 
desembarcamos en Macao , después de ln- 
ber surgido en la Isla de Hay-Nan. Entre 
las producciones de esta isla distinguimos 
particularmente la madera preciosa del águi 
la , y otra madera amarilla de extraordi- 
mrm hermosura , tenida por incorruptible, 
■k Emperador Can-Hi hizo edificar de ella 
un palacio , destinado para su sepultura: tam¬ 
bién se ven árboles que destilan la san<r re 
de drago, otros una goma blanca , que sa¬ 
liendo de la corteza por incisión, se en¬ 
rojece a medida que adquiere consistencia: 
echada en. el fuego exála mayor fragancia 
que ei incienso. También produce esta isla 
un pececillo azul que se halla entre las ro¬ 
cas parecido al delfín, y mas estimado que 
Ja dorada , el qual vive pocos dias fuera 
de su elemento. 
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Esta isla tendrá de bogéo casi ciento 
y cinqüenta leguas : los Chinos poseen una 
parte de ella ; lo restante está habitado por 
Salvages retirados en las montañas inacce¬ 
sibles , y casi sin comunicación. Los hom¬ 
bres y mugeres recogen sus cabellos con un 
anillo , y los inclinan hacia la frente. Su 
vestido consiste en un sombrero de paja, y 
un pequeño delantal de tela : su adorno en 
los zarcillos de oro , y las rayas azules 
que se hacen en las mexillas : sus armas en 
un^ arco , flechas , y un alfange que llevan 
ceñido á la espalda. Son por lo general muy 
feos , y de un color bazo. 

En esta isla se cuentan catorce ó quin¬ 
ce ciudades , casi todas edificadas á la ori¬ 
lla del mar. En la capital, llamada Kiun- 
Tcheou , llegan los navios hasta debaxo de 
los muros. Se hace en esta isla un comer¬ 
cio tan grande que se puede contar entre las 
mas comerciantes del Asia. Los Montara¬ 
ces no se dexan ver por lo regular , sino 
para asaltar de tiempo en tiempo algunas 
aldeas inmediatas : pero estos Isleños son 
tan cobardes y mal disciplinados , que qui¬ 
nientos de ellos huyen de'veinte y cinco 
Chinos. 

Antes de llegar á Macao pasamos por 
la Isla de Sanchon , célebre por la muerte 
de San Francisco Xavier. 

La Ciudad de Macao , situada en una 
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península á la desembocadura del" .ir. r 

ton, es solamente nombra nn r 
que hicieron los Porluet IL 
mercio , y que en brevf se h,' P SU C °~ 
dad floreciente : 0 btul ^ Una CÍU " 
algunos servicios hechos Tt ° r f® rreri0 por 
hoy está muy decaída L ° S Chinos ’ pero 
plendor. Hay allí .. e , U ant! 8 U0 es- 
nos que de Portugu^^ n / Umero de Chi¬ 
les mas pobres son T* C ° m ° soa 

hiles. Sin embargo I 1Cn ° S mas dé ~ 
cer su comeróoTnr CS F™ tÍd ° exer ~ 
Tienen un GobernS^ ? ^ al año * 

Mandarín , del q„ a ¡ depende 

Los habitantes, quando le piden al guna ' 
c ‘a, viin en quadrillas á su palacio d IT 

£■ ^:: e ; y ¿ní ¿ 

muchas ^°’C„ n0 4 P ] ° 0 3Ch mantener alU 

•r por ef £ Sr;rt 

Euro^ ’ CStaS Casas están constr uidas á l a 

«clon para imped r a c m “ r °. de se P a “ 
habitanL con ^ '° S 

una alvert . ma * -“fe muro tiene 

Sae™, “ f‘ CeMro > donde ** man. 
centinela continua. .Algunas veces 
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se concede licencia á los Chinos que mo¬ 
ran en la ciudad para penetrar en el país; 
pero este permiso se niega casi siempre á 
los Portugueses. Esta puerta se abre sola¬ 
mente en ciertos dias para que los habi¬ 
tantes compren sus provisiones , y los Chi¬ 
nos que se las venden, ponen un precio ar¬ 
bitrario. 

Después de una corta detención en Ma- 
cao entramos en la rada de Quang-Tcheou, 
que los Europeos llaman Cantón , Ciudad 
de las mas comerciantes , populosas, y opu¬ 
lentas de toda la China , principalmente 
desde que á su comercio con los reynos ve¬ 
cinos se ha añadido el de los Europeos, 
á quienes los Chinos han prohibido todo 
otro puerto. Esta es la capital de una pro¬ 
vincia del mismo nombre , dividida en diez 
comarcas , que comprenden otras tantas ciu¬ 
dades capitales. No hay espectáculo mas 
agradable que el que presenta el Tu-Ho, 
rio caudaloso que pasa junto á esta gran 
ciudad. Ya se ven prados esmaltados de flo¬ 
res , bosques amenos y collados deliciosos, 
que se extienden en forma de anfiteatro, 
al qual se sube por gradas,de verdura : ya 
se encuentran rocas cubiertas de musco, al¬ 
deas situaaas entre bosquecillos, jardines cul¬ 
tivados con arte , canales que formando is- 
letas se pierden en los campos , y ofrecen 
riberas siempre floridas y amenas. Las dos 
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fila s paralelas que forman*!/Ii de barcas en 
«nicas habitaciones de e ? 9 y son ias 
ineroso. En cada barca c P “ ebl ° mu y nu “ 
lia en diferentes ap 0sPn * C * Ia una fan «- 
de una casa -, y Por ! ! P arecíd °s á Jos 

iír en quadrilJas^á n ^ n , ana se v en sa¬ 
ludad flotante , dirhiJij *™* 8 de 
dad , Y otros ai clm C Un ° S a ia ciu- 
su cultivo. J ^° P ara dedicarse á 

Entramos en esta • j , . 

CS como un com puesto ¿ff mmens a, que 
ferentes, separadas por a¡ res e,udade s di- 
cireuito es con poc//r murallas; su 
-mo el de Par^V^TT ^ 

ro de sus habitantes.las éa f nó “ e - 
estrechas , rectas v m, /• ° S Son ,ar gas. 
I-as casas están muy estrechas radas; 

«O se economiza mucho F«t' ’ y C terre ~ 
guiar fabricadas de tierra vTü -ÍT '° re - 
b ¡ortas con telas T 7/“"“° - Y cu- 
m, ra al Norte 'tiene & ^ Tí,nara > que 
dos, y está ¿i, ene grandes espacios va- 

de-sde el centro hastaTT J pero 

bien construida y comda^^h Ch ' Da ® Si * 
bes,'adornadas con arcos rri ? , hermosas «- 
donde se juntan los Le r lJ E ‘ pa,ació 
el del Ge„erarde ¿ o d : S ’ elde í V - e y. 
gunos Mandarines tienen a?’ ’ y el de a| - 
magnificencla , pero mi eSpeC¡e de 
se conoce Jn v Y dlferen te de Ja 
conoce en Europa ; se ven templos 
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bastante bellos , cercados de celdillas de Bon¬ 
gos , que son los religiosos del país. La 
Ciudad China no tiene nada de conside¬ 
rable , á excepción de algunas calles llenas 
de tiendas por el lado del rio. El arraba 
que está al O. E. es el mas poblado , y 
de la mas bella vista ; sus calles, cuyo nu¬ 
mero es infinito , están cubiertas de toldos 
para evitar el gran calor. En general, las 
calles de Cantón están tan llenas de gente, 
que es necesario detenerse á cada paso. Los 
principales, que van en sillas de manos , se 
ven obligados á hacer correr delante un hom¬ 
bre á caballo para desembarazar el paso. 
El mayor concurso por las calles es de mo¬ 
zos de carga, que llevan desnudos los pies, 
las piernas , y algunas veces las cabezas. 
Otros se las cubren con grandes sombreros 
de paja , de una figura rara , para defen¬ 
derse del ardor del sol. De estos hom¬ 
bres se sirven aquí para transportar los 
fardos y demas cargas , porque no se usan 
carros ni bestias para este efecto. 

Al fin de cada calle hay una puerta 
que se cierra al anochecer , y todos enton¬ 
ces están obligados á recogerse ; esta poli¬ 
cía mantiene la tranquilidad en las mas gran¬ 
des ciudades , y este uso es general en to¬ 
da la China. 

1 odas las mañanas quando abren la 
puerta, y por las tardes un poco ántes de 


Cerraría. UNIVERSAL. 

«frailas es tan grande el j , 

entr an y salen , n ue , ° pel de ,os < l ue 
obligados á detenerse en ír ^ “ Ve “ 
cho tiempo. Lo que h " parages ma¬ 
que no se encuentra mu ’* ^ eS 

ta concurrencia. u gcr alguna en tan- 

sos, activoÍe'Tndustrf ,abor¡ °- 

geniosos para la invenc; 08- A “ n<,Ue P ° eo in ~ 
“¡rabie facilidad tod ^ ’ ‘ mitan con ad_ 
muestran los Europeos^ v ** ° braS Sue ies 
cba destreza todo^ l 0 l y , ex f eutan «>n mu- 

dan - La grande suma de T ^ * les 
trae aquí de los pai ses mas d ' nero <JUC se 

perío!° CUrÍ ° S ° y raro da rodoT^ 

la áTnattTllraV 0 bab!a le!d ° *>bre 
á sus habitantes tanto*» veneraci °n 

tre ellos, v ¿T’ T g d ° de Venne ea ~ 
visitaba cesar los |° de - cono «r'os, que 
Wdos con la t ' UgareS mas fre qaen- 

n-hedu^br d ?:r n get hal,ar 

aquí de todas t^ Ue concu ^en 

'r'"' 

poseído de este deseo v q “- eS , taba ,nas 
«m hombre , cuyo semhl Vemr laCla mí 

desconocido; era este nn Mr D ° ™ era 

bia un Misionero que ha- 

mi contíí scíj)uIo en Marsella. Es- 
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taba muy instruido en los usos y en la 
historia del pais , y en estos climas dis¬ 
tantes recibí de él todos los socorros y no¬ 
ticias necesarias. 

Luego que veas, me divo, la mayor 
parte de las Ciudades de la China , adverti¬ 
rás tal semejanza , que casi basta conocer 
una de ellas para formarse una idea gene¬ 
ral de todas las demas. Su forma es qua- 
drada en quanto lo permite el terreno. Dos 
grandes calles que se cruzan , cortan es¬ 
te quadrado del mediodía al norte , y 
de levante a poniente. El centro for¬ 
ma una gran plaza desde donde se ven 
las quatro puertas principales de la ciu¬ 
dad. Cada porción del quadrado está cor¬ 
tada con largas calles , unas muy an¬ 
chas , y muy estrechas otras , pobladas 
de casas que no tienen mas que un piso. 
Un foso, un terraplén , una tuerte mura¬ 
lla y torres rodean las Ciudades Chinas , lla¬ 
madas Ciudades de Guerra. Sus habitantes 
no han seguido el modelo de nuestras pla¬ 
zas fuertes, aun después que usan de la 
artillería. 

En lo interior de las ciúdades se ven 
otra * toi res que parecen muy altas por la po¬ 
ca elevación de las casas. En las calles se en¬ 
cuentran arcos triunfales, templos bastante 
bellos, monumentos en honor de los héroes 
de la nación , y edificios públicos mas no- 
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tables por su extensión que p or su ¿ 

mficencia. Las t.endas están adornadas de 
porcelana, de madera barnizad-i a i 
gaduras de seda. Delante de ctdá 
ve en forma de muestra un rótulo en una n- 

gruesos las clases de mercaderías de ^e 3 
provistas las ttendas ; también se lee all el 
nombre del mercader , con esta • 

>an y enganan con el mayor descaro á ‘ 
sar de todas las precauciones posibles E¡ 
tas tablas que tienen de siete i 7 • 

de alto , puestas sobre un pedestal á°- P ‘1 
distancia delante de las casas f„ gua 

w-— 

esto solo se puede decir que consiste la L 
lleza de las Ciudades de la China. 

Ll Imperio, continuó el Misionero, con¬ 
tiene mas de quinientas de estas ciudades 
sin comprender una infinita multitud de luí’ 
ralezas, ciudadelas &c. Muchas villas tan 
espaciosas y pobladas como las grandes ciu¬ 
dades, están rodeadas de paredes de tierra 
ordinariamente muy baxas. Las casas son’ 
también de tierra amasada , y de muy mala 
apariencia; y ya ves que las de las ciu- 
«ades no son mas bellas. 

Dos Chinos reprueban la muchedumbre 
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^nuestros pisos, y tiemblan quando oyen 
a ar de altura de nuestras escaíeras. 
un es mas notable el modo con que es- 
tan / J str ^uidas s,us ventanas : ninguna mU 
r > d , a a Cade por no servir, de espectáculo 

cenun P r a K ager ° S * de Ia P™* ha- 

sobre j T aItu “-.*> ^edio cuerpo, 

Para Dlr ^ C >° C ^ una es P ecie ¿e mam- 
para para impedtr a los que entran la vista 
ae lo que pasa dentro. 

Después de observar otras muchas co 
M¡si0 , que e » 
me a od?°r me lla ° fredd0 acom panurr 
enr,, ^ 38 Pa “ eS de U Ciuda d Y sus 

otnos para satisfacer mi curiosidad. Pue- 

v enr, me , dlX ° ’ paSai ' por cate q uis W mió, 

y con este pretexto vendrás conmigo á to. 
dos los lugares que se me franquearen. Acep- 
gotosamente este título, y me ofrecí^ 
eitercer sus funciones quando fuese necesal 
no. Me propuso hacer juntos un viage por 
algunos lugares de la Provincia de Cantón 
donde tema algunos negocios * 

1- p-d:s h f a ia n cw! a cama ' preparada - 

la siempre consi, ’ eS precls0 lleva >- 

sobre una mlserfbV ° haber de dormic 

partido que tomín T* ’ V*" 2 fue el 

terias, pero m a i N ° n ° S faltaron hos * 

cion de las qU e^ pr0ílstas todas » *■««*- 

minos reales E„ l enCUen " arl “ los ca ~ 
* ün algunas partes la caza , y 
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aun los faisanes se venden mas baratos que 

la volatería. 

Se imprime en la China un itinerario 
publico , en. que se nota el camino para 
ir de un lugar á otro. La seguridad , la 
hermosura y comodidad de los caminos rea¬ 
les son objetos de que se cuida mucho en 
la China. Estos caminos son por lo regu¬ 
lar muy anchos , iguales , y empedrado? 
en muchas provincias. Se han hecho cami¬ 
nos. sobre las mas altas montañas, allanan¬ 
do sus cimas , cortando las rocas , é igua¬ 
lando los valles profundos. Los canales que 
cruzan por la China están revestidos en al¬ 
gunas provincias de calzadas de piedra á 
los dos lados , y en los parages pantano¬ 
sos han construido puentes y calzadas para 
comodidad de los caminantes. Hay lugares ¡ 
en que los caminos reales son otras tan-' 
tas calles de árboles ; otros están cercados 
de paredes de ocho á diez pies de altura 
para impedir á los caminantes la entrada 
en los campos. Estas paredes tienen aber¬ 
turas en varios parages, que conducen á al¬ 
gunas poblaciones. 

Los Mandarines de cada distrito tienen 
orden de velar en la conservación de los 
caminos ; y el menor descuido se castiga 
severamente. Un Mandarín sino ha sido bas- • 
tante diligente para reparar un camino por 
donde el Emperador debe pasar, desea mas 
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bien darse la muerte, que exponerse á un 
castigo vergonzoso é inevitable. 

los 4 Gamitl °s freqüentados se éiicueu- 
ian de distancia en distancia unas veces 
? ri f s 9 y so ^ re e %s garitas para los cem 
me as que velan sobre lo que pasa; otras, 
enástenos de Bonzos donde se exerce la 

omtas donde los. viageros pueden guare- 

E tn t '• • UVÍa ’ de ' frio > 6 deI 8 calor. 

agibles y cómodos han 
Sido edificados ordinariamente por algunos 
Mandarines ancianos, que retirados fn sU 
piovnica procuran hacerse recomendables 
poi . alguna obra útil al público, 

Las centinelas alojadas en las torres sa- 

oua„d?. U C T P ° de g “ ardia > y se ^man 
quando ha de pasar algún oficial de du¬ 
de «minos 105 CamP ° S CStán íubi "tos 
de caminos, se encuentran á cada paso al¬ 
gunas de estas torres, y por est0 son m 
raros en la China los ladrones, los n ua |es 

Erg ®,?** 1 la vida * quien pidea 

qüentes ni “íe^ibL^ií!* M m H ó son mas fre * 
iia. Forman r e g ularm J°f lad JOqes que en la Chi¬ 
no solo tienen asnina nt6 ex ^ rcit os numerosos, que 
Sino que sitian lae . , los cam P os y las aldeas, 
queo , y cometen i Cludades i lá s entran á sa- 
te peligro no Vu ay ° reS crueldade s- De es- 
mas populosas m ° ni aun las ciüdad « 

TOMO t. # ' Pel{1U l ° traS de 
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^ Estas mismas torres sirven también para 
señalar las distancias de un lugar á otro, 
é indican los nombres de Jas ciudades prin¬ 
cipales. Los centinelas están encargados tam¬ 
bién de llevar las cartas de la Corte que 
hacen pasar de mano en mano hasta’ los 
Gobernadores de las ciudades y provincias. 

Nosotros hacemos nuestros viages en ca¬ 
ballos o en muías, y algunas veces á pie, 
acompañados de mozos de carga que lle¬ 
van nuestro bagaje. Yo molestaba con pre- 
g u nta.s a mi compañero de viage, el qual sa¬ 
tisfacía completamente mí curiosidad ; en¬ 
tre otras cosas me habló del origen y anti¬ 
güedad del Imperio Chino en estos términos 

«La historia incontestable de este pue¬ 
blo , y la sola qué esté fundada en obser¬ 
vaciones astronómicas, me dixo el sabio 
Misionero , se remonta hasta un eclipse cal¬ 
culado mas de dos mil años ántes de Chrís- 
to; porque los Chinos han juntado la historia 
del cielo con la de la tierra , y probado una 
por otra, (i) Los Jesuítas enviados I: en los 
últimos siglos á esta nación desconocida han 


vandidos 311 S ' d ° Saq,leadas P or «stos exércitos de 

E] v ; a g er ° ha copiado ciegamente á los 
Jesuítas, elogiadores entusiastas de los Chinos. ;Có- 
nio pocUan hacer observaciones astronómicas exLtas 
unos homb es que suponían la tierra quadrada que 
jamas supieron establecer la latitud de sus ciudades, 
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verificado los eclipses de sol referidos por 
tontucio ’ y comparándolos con las dife- 

lentes épocas de la Historia China , han 
hecho subir el origen de este pueblo á los 
tiempos mas remotos. Los Escritores que 

est^M ménos lavorat >les, convienen en que 
' Monarquía es por lo menos tan anti- 
gua corno la de los Egipcios, y de qual- 
quier Imperio de que hace mención l a 4 his¬ 
toria. Algunos Chinos le han dado un ori¬ 
gen antediluviano; pero esta idea de los sabios 
de este país es como las opiniones de los que 
escriben que los Franceses descienden deV¡ 
t royanos En general todos los Chinos se atie¬ 
nen a su historia auténtica, que fiza el princi- 
P10 de su Imperio en el reynado de Fo-Hi. 
Wlos tienen por muy obscuro el tiempo que 
corno desde este Emperador hasta Yu q ue 

í!”j nZ r á r l y , n f cerca de HOO años án— 
tes de Jesu-Chnsto, y en años que ocu¬ 
po el trono procuró ilustrarlos. Su nombre 
es au n venerado en la China. 

Después de este Emperador aparee* 

que 7 no conocieron ^a^onghu^ 8 ” 4 S rados > y 

lo era como una bóved ^ ltUcl ^ ue creian que el cíe- 
trellas y planetas á um!’ e ? ^ ue estaban todas las es- 
Astrónomos pudiesen h misma altura? Y aunque los 
¿los Historiadores no S** observaci ° ne s exactas , 
los sucesos ? Sobn» Jí dlan mentir en la re]acion de 
titulada Rechercb e¡ l° h -S debe leers f la ° b . ra in ' 
e> ¡es Chináis par £ lwo p fi i “ ¡ur /ís ¿g’pHens 
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cierta la Cronología China. Este Príncip® 
trabajó en la reforma de la Astronomía 
porque era hábil Matemático, lo que prue- 
ba que habia nacido en una nación culta, (i) 
Veinte y dos dinastías ó familias So- 
beranas han gobernado sucesivamente la ChÚ 
na. La primera reconoce por su fundado? 
á Yu , y acaba en Iíic , XVII. Emperador 
de su familia. Sin detenerme en referiros 
por menor la historia de cada uno de es¬ 
tos Emperadores , creo , me díxo nuestro 
Misionero , no os será molesto saber algu¬ 
nos rasgos que me han contado de estos 
Monarcas. 

_ Antes del Reynado de Fo-Hi, eran los 
Chinos un pueblo bárbaro , sin disciplina ni 
costumbres. Este Príncipe los instruyó , *les 
dió leyes, y para acreditarlas, publicó’que 
las habia visto grabadas sobre la espalda 
de un animal extraordinario , medio caba¬ 
llo, y medio dragón. Este engaño le salió 

(i) El Víagero pretende que habia ya desd* 
esta época muchos observatorios astronómicos efl 
la China j pero á pesar de esta aserción de Jos 
Jesuítas , no se ha hallado rhas observatorio qu£ 1 
el de Peicin , Ciudad construida el año de 1267 
de nuestra Era , por Koublai-Kan , Conquistador 
de la China. Los instrumentos que se encontra¬ 
ron en una montaña cerca de Namdn , habían 
sido fabricados en 1349 , y hay pruebas eviden¬ 
tes de que fueron llevados de la Ciudad de Bal* 
en la Bactriana. 
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bien como á Nurna , Mahoma , y á otros 
muchos. Este dragón célebre se hizo la di¬ 
visa de la China , el adorno de las vesti¬ 
duras imperiales, y el objeto de la vene¬ 
ración de los pueblos. 

El Emperador Yu, para hacerse mas ac¬ 
cesible á sus subditos, hizo poner á la puer¬ 
ta de su habitación una campana, un tam¬ 
bor , y tres mesas de diferentes metales, 
begpn la naturaleza de los negocios , eran 
los instrumentos que se tocaban ; y el Mo¬ 
narca daba audiencia al punto. Se asegura 
que se levanto un dia de la mesa dos ve¬ 
ces , y tres otro dia del baño , para oír 
las quejas de algunos particulares. 

Chi-Hoang-Ti hizo construir cerca de 
20 anos hace la famosa muralla que sepa¬ 
ra la Tartaria de la China , que subsiste 
aun por la extensión de mas de quinientas 
leguas. Se eleva sobre las montañas, y des¬ 
ciende á los precipios. Se hicieron en ella 
arcos espaciosos para el paso de los ríos 
y está defendida de trecho en trecho con 
torreones para los cuerpos de guardia , y 
con muchas salidas para la facilidad de la 
comunicación. Esta muralla es' parte de la- 
11 o, paite de tapia; su altura de treinta 
pies, y ,su ancho de veinte , monumento su- 
peuor a las pirámides de Egipto por su 
inmensidad y su utilidad. Se asegura que se 
empleó la tercera parte de la nación en su 
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construcción, que solo duró cinco años; qu* 
era defendida por un millón de soldados-' 
pero esto no ha impedido á los Tártaro* 
para hacerse Señores de la China : hoy ^ 
dia solo se mantienen guarniciones en ah 
gunos parages expuestos , y la mayor ptf 
te de ella está arruinada. 

Este mismo Emperador que dexaba este 
monumento de su gloria , quiso que la p o$‘ 
teridad hablase solo de él Mandó quemar 
todas las historias para borrar la memo' 
ría de sus predecesores. No perdonó los 1 ¡' 
bros de moral , con pretexto del perjuicio 
que causan al despotismo de los Soberanos) 
y los que se dedican á ellos se erigen e* 
reformadores del Estado , censuran la con' 
ducta del Príncipe, y encienden entre lo* 
pueblos el espíritu de desobediencia y re' 

Vou-Ti, á quien los anales Chinos co' 
locan entre los mejores Emperadores , hi' 
zo recoger los libros antiguos que se ba- 
bian librado del bárbaro furor del tirano 
hi-Hoang-Ti, y mandó á los sabios que 
ensenasen en las escuelas públicas. La InV 
tona reprende solamente en este Principo 
la excesiva credulidad en Jas ciencias ocul' 
tas. Un impostor le presentó un dia cier¬ 
to brebage , y le aconsejó que lo bebiese 
prometiéndole la inmortalidad. Un Manda¬ 
rín de mas talento que el Emperador to- 


LA CHINA. 

mó la copa, y apuró el licor , por lo qual 
el Emperador irritado le condenó á muer¬ 
te. Entonces dixo el Mandarín : Di esta 
bebida dá la inmortalidad , en vano preten¬ 
des matarme ; sino la dá, ¿un hurto tan frí- 
bolo merece la muerte ? 

Tai-Tsong comparaba al Príncipe que 
arruina á sus pueblos con un hombre que 
se corta su carne en pedazos para engor¬ 
dar con su propia substancia. Viendo un 
día el estrago horrible que hacia en el cam¬ 
po una multitud inumerable de langostas, 
cogio una de ellas, y metiéndola en su bo¬ 
ca , dixo suspirando : «Malditos insectos, que 
devoráis la substancia de mi pueblo , por¬ 
qué no devoráis antes mis entrañas? ” Otra 
vez paseándose en una barca con sus hi¬ 
jos , les dixo : «El agua sostiene á la bar- 
\, puede sumer gi r la en un momento; 
el I ueblo se semeja á esta agua , y el Em¬ 
perador á la barca. 1 ’ 

Quando Hugo Capet comenzaba la ter- 
cera dinastía de los Reyes de Francia, Tai- 
Tsou d.o principio á la décima nona de los 

feTuet“/ e U Cll!lW - , cuenCa de ét 
te que estando su exército empleado en la 
guerra contra loo t.u. v . . 

• 10s A arfaros , en un invier¬ 

na • y figuroso , se quitó un manto forra- 
o en pie es, y j e env ¡¿ General de sus 
ti opas, asegurándole que quisiera dar otro 
igual a cada soldado. 
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Chi-Tsou fue el primer Príncipe Táj> 
taro que subió sobre el Trono de la Chi¬ 
pa, Fue contemporáneo de San Luis , y se 
hizo adorar como este Santo Rey por la 
dulzura y sabiduría de su gobierno. Dexó 
á sus nuevos súbditos sus leyes y usos, con* 
formándose con ej carácter y costumbres 
de la nación que acababa de conquistar. 
Esta misma política han seguido los Tár¬ 
taros Mant-Cheux , en el dia Señores de 
3 a China , los quales con las armas en la 
mano se han sometido á las leyes del país, 
cuyo trono han usurpado, Al reynado de 
Chi-Tsou se atribuye la construcción del fa* 
moso canal que corta la China del Medio¬ 
día al Septentrión , por espacio de seiscien* 
tas leguas , y abre una fácil comunicación 
desde una estremidad del Imperio á otra. 
Esta • obra llamada Ccinal Jtecil , excede á lo 
mas maravilloso que ofrece la Europa en 
este género. Se junta con lagunas y ríos, 
en los quales se pierde , y de ellos sale des¬ 
pués para tomar su propio curso , y jun¬ 
tarse de nuevo con otros lagos y ríos. Su prin¬ 
cipal destino es proveer á la subsistencia de 
la Capital y de la Corte. La China abun¬ 
da de estos canales, y aunque no tan mag¬ 
níficos como el que se acaba de referir, son 
muy útiles para el riego de'Jas tierras , la 
facilidad de los transportes, y Ja comodi¬ 
dad de los viages, Algunos de ellos se ex- 
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tienden diez leguas en linea recta: otros 
tienen sus márgenes cubiertas de piedra y 
de casas muy unidas que contienen un nú- 
mero infinito de habitantes. Los canales 
principales desaguan en muchos pequeños, 
los quales subdividiéndose en gran cantidad 
de arroyos , se comunican con la mayor 
parte de las ciudades y poblaciones. 

Un grande mérito, unido con circuns¬ 
tancias muy felices , elevó sobre el Trono 
de la China á un hombre que habla sido 
cocinero de un monasterio de Bonzos. Hong- 
Von ( asi se llamaba este Monarca ) para 
no tener que avergonzarse de sus antepa¬ 
sados , confirió el título de Emperador á su 
padre. , á su abuelo , y á su visabuelo. 
Un día q ue Hong-Vong visitaba las pro¬ 
vincias en compañía de su hijo , se detu¬ 
vo en un campo donde los labradores es¬ 
taban arando, »Aprende , dice al Príncipe, 
á respetar á unos hombres tan apreciables; 
y quando reynares, no los sobrecargues de 
impuestos.” 


Tsoui-Chong, General Chino , que ama- 
í 0 r Y* ma , yor P asi <m á su muger, tu¬ 
vo a esgiacia de verla arrebatada por un 
tripera ot. El esposo enfurecido conspiró 
contra su eñor , l e hizo asesinar en una 
sedición , y se apoderó ¿el tron o. Hállase 
también este gran suceso en los fastos del 
1 ríbunal Histórico, Es necesario deciros aho* 
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ra lo que es este Tribunal. Son los Doc¬ 
tores encargados de especificar en la His¬ 
toria del Imperio las virtudes y J os vicios 
del Emperador reynante. L a existencia de 
este establecimiento es una especie de ley 
fundamental , desagradable al Monarca Y 
que sin embargo no puede abolir, por ab¬ 
soluta que sea su autoridad. La extrema se¬ 
veridad de este Tribunal es una cosa que 
sorprende es firme, incorruptible, sin res¬ 
peto ni miramiento alguno. Las amenazas 
del Emperador , el temor de los castigos, 
los tormentos mas crueles no bastan á de¬ 
tener la pluma de los que le componen, por¬ 
que habiendo jurado escribir la verdad h 
escriben puntualmente. Están encargado/ de 
observar todas las palabras y acciones del 
Monarca. Cada uno de ellos en particular, 
y sm dar parte á los demas, las escribe 
en una hoja suelta , según lo sabe , sella 
lo que escribe , y lo echa en un cofre por 
una abertura hecha á este fin. En él se no- , 
ta todo lo bueno y malo que ha hecho y 
dicho el Emperador. 


or exemplo: „Tal dia concedió el Prín¬ 
cipe distinciones honrosas á los hijos de los 
heroes plebeyos, que han consagrado sus 
mejores anos en el servicio del Estado. 

»Tal dia adoptó á los hijos de estos 
heroes, los reunió en su casa , y quiso que 
aprendiesen juntamente , y baxo los mis- 
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»0S auspicios las leyes de la religión , de 
a Ptovidad, del honor, y de la guerra. 

”Taldia, en tal año, se ie dixo , que 
arriesgando un ataque que costaria poca san¬ 
gre > una ciudad que asediaba, se rendiría 
quatro dias ántes. Yo quiero mas, respon¬ 
do el, perder estos quatro dias delante de 
a Pjaza, que uno solo de mis subditos, 
a dia, en tal año , ganó en perso¬ 
na una batalla famosa ; y se linsonjeó con 
el titulo de vencedor solamente para dar 
ia paz a sus enemigos. 

«Tal día, conmovido del horrible espec¬ 
táculo de los muertos y moribundos , ten- 
1 os en el campo de batalla , dixo : que 
s e cuide á mis subditos como á mis hijos, 
que se cuide también á mis enemigos. 

•« 1 fue PC rsona lmente á los hos¬ 
pitales militares , para asegurarse de la eje¬ 
cución de sus órdenes. 

«Tal dia , en tal año , habiéndole pues¬ 
to a punto de morir las fatigas de la guer- 

íor\ tÜ Í\ el ImperÍ T° ’ eVantó 8** de 8 do- 
de eStOS tcst¡ - 
he hecho y0 p ara * Qhmo e ] Monarca : ¡Que 
«Tal di/ Ser n,Mac0 * este modo? 

so título de ’m ta * a "° ’ reC ' bÍÓ el glorio ' 

»'*r- 

do de UC su 0 Reyes. raUnd ° “ d est¡ma ' 
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«Tal día, en fin , v¡ó morir á su hija 
único, y mostró en esta ocasión toda Ja 
ternura del mejor padre , y la firmeza del 
mas grande de todos Jos Reyes &c. &c.” 

Lo mismo se hace por lo que toca á 
las malas acciones ; pero en las memorias 
del antiguo reynado, que he registrado , no 
se encuentran mas que acciones dignas de 
servir de modelo á todos los Príncipes. 

El cofre donde se depositan los pape¬ 
les del Tribunal Histórico , jamas se abre 
durante la vida del Emperador reynante, 
ni mientras que su familia está sobre el 
Trono. Quando pasa la Corona á otra Ca¬ 
sa , se unen estas diferentes memorias, y 
de ellas se compone la Historia de la di¬ 
nastía fenecida. 

En los fastos de este Tribunal se es¬ 
cribió la acción del usurpador Tsoui-Chong: 
la narración no le era favorable. Informa¬ 
do de esta libertad depuso al Presidente, 
le condenó á muerte , y creó un nuevo Pre¬ 
sidente. El primer uso que hizo éste de su 
dignidad fue componer una nueva relación 
tan verdadera y circunstanciada como la de 
su predecesor. Informado el Emperador de 
esta audacia , extinguió el Tribunal , é hi¬ 
zo morir á todos los que le componian. 
EJ Imperio se inundó con prontitud de re¬ 
laciones que pintaron al Monarca con tan 
negros colores, que temiendo con razón una 


LA CHINA. 2 Q 

revolución general, permitió para calmar á 
sus subditos , el restablecimiento del Tri- 
unal Histórico, y le volvió toda su 1 U 
bertad” 

. ^ orl semejantes narraciones variaba el 
• f l ? n , ero gusto de nuestro viage ; y 
ten o e y 0 taii instruido en la historia del 
1 aiS f ’ e sa pbqué me dixese por qué medios 
, reynante habla subido al trono, 

y me respondió así. 

-J# mas vast0 Im P er ‘<> del mundo con- 
qmstade por una nación apenas conocida , es 
uno de los sucesos mas memorables dé la 
istona^ moderna. Esta famosa revolución 
acaeció a principio del siglo pasado, del mo¬ 
do siguiente Mas allá de la gran muralla, 

habia^al ** dab ado ’ llace Poco tiempo que 
había algunas tribus de Tártaros Mant- 

ék „n VI^T ! rMaba con muc ha dure¬ 
za un Virrey de la China, vecino de este 

pueblo poco conocido. Se revelaron , v ha 
b,endose reunido en cuerpo de ejército , elf- 
gteron un caudillo , y le dicr™ 1 ’ 1 

<“= fc r. Recayó la éleccll l n T c“ tUl ° 
<l^n la Casa reyu-nT, Ta >’ t ' Sotl - ^ 
dador de su Hí. '/• f V C0110ce P or í ' un ~ 
entonces conquista^ Ch° ^ i ' ltencio “ 
se, v procuro , Chula ’ Sln0 vengar- 
Las victorias „ “ 1,be “ ad de su P uebl o. 
cebir proyectos m !! Perad4S le T h á CÍe T C ° n " 

de su revnka vastos ' Todos los “ños 

ynado se señalaron con alguna v ic- 
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Coria, y cada victoria le conquistaba una 
provincia. No vivió lo necesario para sub¬ 
yugar toda la China. Su hijo Tayt-Song que 
le sucedió , se hizo proclamar Emperador, 
pero su muerte debilitó por algún tiempo 
el po'der de los Tártaros. Murió sin succe- 
sion, y no teniendo ninguno de sus her¬ 
manos la ambición de seguir sus huellas, 
la Monarquía de los Mant-Cheux se mu¬ 
do en una especie de República. 

En tanto el espíritu de revolución agi¬ 
taba todas las provincias de la China, y 
faltando enemigos de fuera , este Imperio se 
veia despedazado por sus propios habitan¬ 
tes. Mientras que el Monarca vegetaba en 
el serrallo con sus mugeres y eunucos, el 
pueblo obedecía á diferentes xefes, entre 
los quales uno solo es digno de ser cono¬ 
cido. Su nombre era List-Ching : este lle¬ 
gó á las puertas de Pekin con sus tropas 
escogidas , pero el Emperador jamas salió 
de palacio, y aun no sabia todo lo que 
pasaba. La consternación pintada en los 
semblantes de sus mugeres y Ministros le 
convenció en fin de que todo estaba perdido. 
«Ay ! exclamó , ya veo que mi dinastía va 
á espirar , la única gracia que os pido es 
que salvéis á mi hijo.” Al oir estas pala¬ 
bras resonaron los gemidos por el palacio. 
La Emperatriz espantada salió de su ha¬ 
bitación , abrazó á sus hijos , los regó por 
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* gutl tiem Po con sus lágrimas, ios pu S0 
en manos de sugetos de confianza , y l os 
siguió con su vista hasta que salieron de' 
pa acio. Después,se encerró en su quarto y 
se aiorco. Acudió el Emperador, y hablen- 
do visto este exemplo de fidelidad: „Ved 

que deh," * aS .° traS mu 3 eres > modelo 
man/ b I” 1 '" J y ° 05 su P l¡co , Y aun 

Fue ob’er^ hag f *° miSm ° sin di| acion.” 
Fue obedecido al momento, sin que ningu¬ 
na de estas infelices, que. era/ cercad 
quarenta, y que necesitaban acaso de quien 

luertT ’ ^ atreVÍeSe á W" de su 

petado/^* /• es , ta . execu oion, vió el Em- 
P radot a su hija única, de edad de quin¬ 
te J"° S ’ 3 q “ U Em P erat ™ no habla 

tenido por conveniente exponerla fuera de 
palacio. Desconfiando de su juventud no 
qutso exig,t de ella el sacrifico volunta! 
rio de su vida , y la dió una puñalada, de¬ 
mandóla por muerta. Ahora esperarás s ¡„ 
duda , que se vá á matar sobre los cuerpos 

ántes US s¡T g qued!ba T 5 ^ «*« 

En fin siendVinútiles P toda7 a ^ IÍbnirSe- 

se retiró á un DaK ,, todas sus tentativas, 
me mn P e rdido quitándome el co-, 
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«nocimiento de los negocios de mi Imperé 
«Subditos reveldes, dividid mi cuerpo ^ 
«pedazos ; pero perdonad á mi pueblo in°' 
«cente , y harto desgraciado por haberme t?| 
«nido por señor.” Esto fue como el testal 
mentó del Monarca , el qual quitándose ^ 
ceñidor se ahorcó con él, y acabó asi coi 1 
una vida que no se atrevió á defender. 

Después de la muerte de este Príncí" 
pe los Tártaros y List-Ching , el revelde, (1M 
mado así porque no le salió bien su empresa) 
se disputaron el Imperio de la China. List' 
Ching perdió muchas batallas , y vió que $ 
autoridad se iba disminuyendo cada dia. 
tropas se disgustaron de sus malos sucesos» 
y fue muerto por unos campesinos, halláis 
dose abandonado de todos los suyos. 

Un hijo del Príncipe Tártaro Tay^-Sofl> 
y hermano del Emperador Tay-Song, eflf 
tró en Pelcin , y habiéndose apoderad 
de los puestos mas importantes de esta C# 
pital, hizo pasar la corona á un sobria 
suyo de edad de siete años > y reservó pa' 
ra sí la regencia del Imperio. Este n'0 
fue el padre del célebre Emperador Cang - " 
H¡, baxo el qual fue la China tan diclK^ 
sa , y la Religión Christiana tan floreciente* 
Tuvo la felicidad y destreza de hacerse obe" 
decer igualmente de los Chinos que de lo? 
Tártaros. Fue contemporáneo de Luis 
y mientras el Monarca Francés llenaba Ü 
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Europa con el resplandor de su gloria , el 
nombre del Emperador de la China reso¬ 
naba en el Oriente. Su reynado, como el 
e ^uis d Grande , fue de ios mas dilatados, 
mas gloriosos, y mas fecundos en sucesos. 
Estos dos Príncipes fueron igualmente feli¬ 
ces y sabios en la elección de s.us Gene¬ 
rales y Ministros; igualmente aplicados á los 
ne gocios, atentos á las necesidades de los 
pueblos, amigos de los sabios , de los eru¬ 
ditos y de los artistas ; grandes en las ac¬ 
ciones brillantes, económicos en lo domés¬ 
tico , y en una palabra, dotados de to¬ 
das las virtudes dignas del trono , y de 
todas las propiedades que hacen los gran- 
es Reyes. Luis XIV. amó y protegió á los 
Ministros de la Iglesia : Cang-Hy trató fa¬ 
vorablemente á los Misioneros que venian 
a instruir á su Nación. 1 ' 

Aquí acaba la narración del Misionero: 
en la carta, siguiente continuaré nuestro 
viage. 


TOMO V. 


C 
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CARTA LVI. 


Continuación de la China. 

T 

JLJa primera ciudad de la Provincia di 
Cantón se llama Chao-Tcheou-Fou. Convie- 
ne , Señora , explicaros , la significación de 
estos nombres, que componen ios de otra* 
ciudades de la China. Las ciudades que 
terminan en fon , son del primer orden, i 
tienen á otras muchas baxo su dependencia. 
Se llaman Tcheou las del segundo orden, que 
también presiden á otras menos considera¬ 
bles , llamadas Hien , ó ciudades del primef 
orden. 

Hay en la China siete ú ocho ciu¬ 
dades tan grandes como París , y aseguran 
que Pekín la excede mucho en el número 
de los habitantes. Se encuentran mas de 
ochenta ciudades de primer orden , y cer- 
ca de trescientas del segundo. En las de 
primer orden reside un Gobernador de Pro¬ 
vincia : las demas están sometidas á un sim¬ 
ple Mandarín, aunque son tan grandes y po¬ 
pulosas como las primeras. 

A una legua de Chao-Tcheou-FoU 
está un célebre monasterio de Bonzos que 
fuimos á visitar. No se halla espectáculo 
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mas agradable que su situación ; nos con¬ 
taron cosas increíbles de su fundador. Na¬ 
da de quanto habéis leído en las vidas 
de nuestros mas austeros penitentes iguala 
á las austeridades que se le atribuyen. Es 
te hombre vivió cerca de mil años hace, y 
su monasterio se ha visto habitado de mil 
Bonzos. 


Estos Monges deben su origen á un In¬ 
diano llamado F oe , que vivió mucho antes 
que Pitágoras : se introduxeron en la Chi¬ 
na , donde predicaron y esparcieron la doc¬ 
trina de su fundador , á quien adoran por 
•Utos. Les había enseñado el dogma de la 
transmigración, y los absurdos que resul¬ 
tan de él. Les dexó , ademas , cinco precep¬ 
tos de indispensable observancia , es á saber: 
no matar á ningún viviente : no apoderar¬ 
se de los bienes de otro : evitar la impu¬ 
reza : no mentir, y abstenerse del vino. A 
estos preceptos añaden los Bonzos otros re¬ 
lativos únicamente á su interes. Procuran 
persuadir al pueblo , que es muy importan¬ 
te para la otra vida hacerles donativos • y 
0 ~ m COn lM overos snpuIV * 
le p q recepT enSm P^o con es- 

. ‘^' st:os Bonzos, si se atiende á lo exte¬ 
rior, pasan una vida muy austera Se im¬ 
ponen ásperas penitencias hasta en medio 
de las plazas públicas: se cargan de grue- 
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sas cadenas que arrastran con mucha fati¬ 
ga : se Hieren la cabeza y el pecho con utf 
guijarro , y deteniéndose en cada puerta , dh 
cen á los habitantes : «Ved lo que nos cues- 
ta el expiar vuestros pecados : ¿y no p 0 - 
dreis darnos una limosna? ” Pero la 
chistosa de todas sus penitencias volunta- 
rias , es la que me contó nuestro Misione'' 
ro. Un joven Bonzo estaba de pie en una 
silla de manos , que llevaban dos hombres* > 
bien cerrada y erizada por dentro con mu¬ 
chas puntas de clavos : »No saldré de este 
lugar , donde estoy por el bien de vuestras 
almas (decía á los espectadores el avaro pe¬ 
nitente ) sin que me hayais comprado to¬ 
dos estos clavos, cada uno de los quales 
vale dos reales. Después suplicó al Misio¬ 
nero que le comprase alguno , diciendo : to¬ 
mad , tomad estos que son los mejores de 
mi silla , porque son los que mas me inco- J 
modan , y con todo no os los venderé en 
mayor precio. Estad seguro que serán un 
manantial de bendiciones en vuestra fami¬ 
lia. Tomad Uno , por lo ménos , y la li¬ 
mosna que hiciereis servirá para erigir un 
templo al dios Foe.” Esta estratagema le 
salió bien , y el impostor vendió en po- ! 
co tiempo su mercadería. 

A pesar de estas austeridades aparen¬ 
tes , es tan despreciada la profesión de l« s \ 
Bonzos , que ningún Chino de mediano na- 
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cimiento la quiere abrazar. Para suplir esta 
falta , compran esclavos de siete á ocho años, 
los instruyen en su doctrina, y los hacen 
profesar su secta. La mayor parte de ellos 
son muy ignorantes; pero como hay entre 
ellos distinción de clases , unos se emplean 
en recoger limosnas , otros mas instruidos 
en visitar á los Letrados y en grangear el fa¬ 
vor de los Grandes. 

Se dice que estos Bonzos son muy sa¬ 
gaces para las intrigas amorosas. Ellos per¬ 
suaden á sus devotas que concediendo sus 
íavores á los discípulos de Foe se hallan 
muchas veces honradas , sin saberlo , con 
'os abrazos de este dios. Se ven mugeres 
oe las mejores familias deshonradas por es¬ 
tos Monges , acostumbradas al vicio desde su 
mas tierna edad , y reducidas á hacer abier¬ 
tamente profesión de libertinage. 

Antes de iniciarse en la orden de los 
Bonzos, es necesario pasar por pruebas ri¬ 
gurosas. Debe el novicio dexar crecer su 
barba y cabellos por espacio de un año. 
Vestido de un hábito pobre y„ destrozado, 

.. d t pue . rta f n P«erta con los ojos in- 
c tna OS a suelo , pidiendo limosna , y can¬ 
tando las alabanzas del ídolo , á cuyo ser- 
vicio qutere consagrarse. Durante este no¬ 
viciado penoso debe abstenerse de la car¬ 
ne de todo animal ; se le prohíbe dormir, 
y si se rinde al sueño, sus superiores le des- 
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piertan ásperamente. Luego que ha sufr 1 ' 
do animosamente estas rígidas pruebas, g5 
admitido á la profesión ; para la qual se 
juntan todos los Eonzos de los monasterio 
vecinos, y se postran delante del ídolo rec' 1 ' 
tando en voz alta ciertas oraciones , al so' 
nido de muchas campanillas; entretanto^ 
novicio postrado á la puerta del templo e¡H 
pera en silencio el fin de las ceremonia* 
Luego los Bonzos le conducen al altar, í 
1c visten su trage. 

Hay también Bonzas en la China ; esjí 


to es , muge res que viven en comunidad efl 
monasterios , cuya entrada se prohíbe á to' 
dos , y se ocupan en el culto de los ídolos, 
y en el trabajo de manos. No guarda! 
clausura , pero están obligadas á observa* 
continencia , mientras permanecen en el con' 
vento, y las que faltan á ella son castí' 
gadas con severidad. Después se las obli'j 
ga á salir de allí para casarse. 

Los conventos de Bonzos son muy co'j 
muñes en toda la China, donde se encuen' 
tran mas de un millón de estos imposto' j 
res, avaros, ignorantes, corrompidos , hipó'? 
critas y ociqsos. Sus monasterios mas céle' 
bres están situados sobre las montarías , ;/| 
donde se vá desde muy lejos en romería! ■ 
y luego que han llegado al pie de la mor 
taña, se arrodillan y manifiestan su respe** 5 
con íreqüentes postraciones. Los que v° 
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pueden emprender estos viages, encargan i 
sus amigos que les compren papeles impre¬ 
sos y sellados por los Bonzos, en los qua- 
es está grabada la imagen de su dios , y 
0S lL aman pasaportes para la otra vida. 

olviendo de visitar uno de estos con¬ 
ventos ,. fuirpos testigos de un espectáculo 
triste; el qual era un reo condena¬ 
do a cepo , que se compone de dos made- 
°s largos , gruesos, y con una abertura en 
, ’ la * < J ua j e * se juman después de me- 
ter el cuello del reo. En este estado no 
puede moverse , ni llevar sus manos á la 
boca , y tiene que comer por mano age- 
Esta cargado dia y noche de este pe- 
so molesto, mas ó menos pesado según la 
calidad del delito. El peso común es de 

cíema? ta EI raS - alg 7 as veces lle 8 a a dos- 
cientas El castigo dura muchos meses, en 

los quales el reo está obligado á presentar- 

se todo,-, los días en los mercados , ó á la 

puerta de los templos, y este castigo es 

infame. Se permite á sus padres v amigos 

to Treo" d CeP ° Pam q “ e 1,0 P adeaca ' a “- 

quitársele.’Vw T Séa osado a 

turas dos tiras do P e S ar eri las jun- 

sello público En Pape 86 adaS Con d 
con ooL f ; ‘ ¿ ' n este P a P el está escrita, 

lito v la d\ ? rUesos ’ la es P ecie dcl dü - 
Y 1 duración del castigo. Quando lle¬ 
ga el termmo del castigo , se lleva al reo 
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á los P íes del Magistrado , que se lo qui¬ 
ta después de hacerle dar algunos palos, 
porque casi siempre se empiezan por ellos 
y acaban los castigos eri la China y 1* 
exorta á que se porte mejor en i 0 sucesil 
Quando los palos no pasan de veinte, 
es una corrección paternal que nada tiene 
de infamatoria. De este modo trata algu, 
ñas veces el Emperador á sus Ministros 1 
Unciales principales , y después habla coi» 
e os como antes. Se necesita muy poco pa¬ 
ra merecer este castigo : con solo haber ro¬ 
bado alguna vagatela, haberse excedido eO 
palabras , el Magistrado en sabiéndolo ha¬ 
ce exercitar el instrumento de corrección. 
Este instrumento es un palo grueso de bam\ 
bu madera dura , pesada y compacta , hen¬ 
dido y de algunos pies de largo. El Ma¬ 
gistrado se sienta gravemente delante de 
una mesa , . sobre la qual está una caxa 
llena de^ varitas largas de seis á siete pul¬ 
gadas ; á la señal que hace arrojando una de 
estas varas , se coge al reo , se le pone bo- 
ea abaxo, se le baxan los calzones hasta 
os t<i ones , y S q i q dan tantos golpes so * 
bre las nalgas, quantas varitas saca el Ma- 
gistra o e Ja caxa. Es preciso observar que 
quatro golpes valen por cinco , y esto es lo 
que se llama la gracia del Emperador , que 
como Padre tierno disminuye siempre algu¬ 
na cosa del castigo. Después de haber pa- 
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decido la corrección , el paciente se arrodi¬ 
lla delante del Juez , se inclina tres veces 
hasta la tierra, y le dá gracias del cuida- 
0 que toma de su enmienda. 

Una cosa muy singular es que arrien- 
an hombres que por dinero sufren el cas¬ 
tigo del reo : ellos se ponen en lugar del 
cu pado , y ganan así su vida recibiendo pa¬ 
os. También hay otro medio de evitar parte 
de la corrección , y es ganar á los execu- 
tores, que tienen el arte de manejar sus gol¬ 
pes con tanta ligereza, que son casi in¬ 
sensibles. 

Un Mandarín tiene derecho de hacer 
ar de palos en todos los lugares, aun fue- 
ra su distrito. Así, quando sale,vá siem¬ 
pre acompañado de ministros de justicia, 
que llevan delante de él el bastón de bam- 
Si alguno permanece á caballo quan- 
do el pasa , ó no se apresura á retirarse, 
recibe al instante algunos golpes de orden 
suya, y esta corrección es tan pronta, q Ue 
tnuchas veces se hace sin que la perciban 
los que pasan. 

Jfc d CaStÍg ° C °- 

dormidas por u ‘ “ quc , se encuen ' ran 

| nc o f j* a noc l le 5 de los muchachos, 

^ ' 0S estudl 7e s , de los criados, de lol 
c & s > Y de los mendigos. De estos vago» 
íay en China increibte número : andan, 
en tropas, y se emplean en decir la bue- 
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naventura , no siendo ménos -engañosos q uC 
nuestros Gitanos de Europa. La mayor par¬ 
te están estropeados , ó fingen que lo es- 
tán , y aun algunas veces se estropean pa¬ 
ra excitar la compasión. Los unos se ra¬ 
pan un ojo con un parche : otros se 1» 
arrancan verdaderamente : este se estrope» 
la boca : aquel se hace manco, ó cojo ; e» 
tía , todas las deformidades artificiales qo« 
vemos practicar á nuestros mendigos , so» 
igualmente usadas en la China. Estos de- 
iectos, por la mayor parte, no son natura¬ 
les . sus padres son los que los estropea» 
desde la infancia, para ponerlos en estado 
S anar r su Vlda con e -«os miserables ar¬ 
tificios. Vense también algunos de estos men¬ 
digos que exercitan contra sí mismos rigo¬ 
res increíbles para sacar limosna. Se azo- 
tan , dan con la frente en una piedra , ó 
se dan de cabezadas los unos á los otros, : 
hasta hacerse contusiones horribles , y caer 
sin sentido. Continuarían estas extravagan¬ 
cias hasta morir, si los espectadores no° los 
detuvieran echándoles algunas monedas. For¬ 
man de ordinario la comitiva de los char¬ 
latanes que recorren las aldeas y villas mon¬ 
tados sobre tigres , ú otras bestias domes- I 
ticadas. Estos charlatanes se ponen sobre sus 
vestidos un gran manto de mangas largas 
y un ceñidor: llevan en la mano derecha 
«na espada que vibran de quando en quan- 
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d°, ponderando sus remedios para toda suer- 
te de enfermedades. 

■Acabaré de intruiros en lo que concier- 
á . las leyes penales de la China. No 
hay siempre necesidad de un decreto en los 
procedimientos criminales , para conducir á 
los malhechores delante de la Justicia. En 
qualquier lugar que el Magistrado descu¬ 
bre el delito , tiene poder para hacer- 
fe castigar al instante ; y esto no impi¬ 
de que el reo pueda ser citado delante 
de algún Tribunal Superior , donde volvién¬ 
dose á comenzar su proceso en forma , es 
algunas veces castigado con mas rigor. 

Mientras que la causa se determina, se 
e conduce á las cárceles , que no tienen 
ni el horror, ni la inmundicia de las de 
Europa , pues son alojamientos cómodos y 
espaciosos , construidos casi del mismo mo¬ 
do en todo el Imperio. 

Las cárceles de la China están siem¬ 
pre llenas de infinitos miserables ; en las 
de Cantón se cuentan ordinariamente has- 
ta qumce mil presos. El Estado no los sus- 
¡os trT- 0 S£ “ permite dedicarse á va- 

énclerra Tl Para Pr0 “ 6 ‘ sustento - Se 

, os reos mas considerables en 
q m os separados , y l 0 s cargan de cade- 
. °? demas tienen la libertad, duraute 
c ía , de pasearse en patios espaciosos: por 
u tarde se les hace entrar en un grande 
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salón para pasar allí la noche : algunos guar- 
días velan al rededor de las cárceles , ha¬ 
ciendo observar un profundo silencio Se cui¬ 
da mucho de los presos que caen enfer¬ 
mos , se les dan médicos y medicinas q«® 
paga el Emperador: un oficial tiene obli¬ 
gación de cuidar que cada uno cumpla cort 
su deber. Allí no se oye ruido alguno, ni 
quejas , reynando tanto silencio como en un 
monasterio. Por lo que toca á los que es- 
an sanos , se les llevan cada dia todos ¡os 
géneros de comodidades en abundancia, por 
^ ^ e ,, Ca . a c ^f cel parece un mercado , y 
una población bien arreglada. La prisión de 
as mugeres está separada , y con reías • se 
las pasa por un torno lo que necesitan, 
y rara vez se acercan los hombres á ella. 

Quando algún malhechor es acusado de 
un e Uo capital , pasa su proceso por 
cinco o seis Tribunales , subordinados los 
unos a los otros ; pero ninguno de ellos 
pronuncia definitivamente la sentencia de 
muerte, excepto en algunos casos extraor¬ 
dinarios en que Ja Justicia debe ser pron¬ 
ta, como la sedición y Ja revolución. Los pro¬ 
cesos criminales deben examinarse por el 
Emperador , y ninguna sentenc¡a de müMW 

te se executa sin que él la selle, después 
de haberla presentado hasta tres veces. Nin¬ 
guna precaución parece excesiva á los Chi- 
nos , quando se trata de conservar la vida 
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(2 un hombre. Podéis juzgar , Señora , q ue 
s elitos dignos de muerte son mas ra- 
l0S en * a China, que en la Europa; por- 
^ Ue un procedimiento tan lento estaría ex- 
f Uest0 a grandes inconvenientes. Estas di- 
aciones son por otra parte favorables á la 
nn r- 5 V * a ^' oran casi siempre de la 
cer rr aUtl T ,e se halla expuesta á pade- 
dn , lar §° t,em P° “ las prisiones. Quan- 

el delito es enormemente extraordinario, 

el Pnncpe firma la sentencia, y añade la 
palabras stgoientes. „I. ueg0 se " 

ba, ajusticíese al reo sin dilación.” Si solo 
“ trata . de ua delito ordinario , la orden 
suaviza en estos términos. «Póngase al 

sc!e ^ n p pns,0n hasta cl otoño, y ajustície- 
' ta eita estación se castiga ordinaria¬ 
mente á todos los malhechores condenados 
a muerte. Si el Emperador no aprueba la 
primera sentencia de un Tribuna? . puede 
nombrar otros Jueces para volver á comen 
el examen del reo , hasta que su de 
eision sea conforme á la suya : por lo 
siempre es dueño de salvar -í I 4 ? 
de perder á im inocemí' „ Fe ° ’ 6 

En T tAm llUbiese -’ueltT “ 

ca la semencia”de°i 86 comutl¡ ‘ 

á los principales Ofic i Tr ' hnn f* / nf f iores 
1T10S • así ni Aciales de todos los Supre- 
ii ? i i mas V H y despreciable vasa- 
110 del Imperio goza en la China de lin 


46 EL VTAGEKO universal, 
privilegio, que solo se concede entre n 0 ' ■ 
sotros á personas de la mas alta distinción 
que es el ser juzgados por todas las Sala* 
juntas. 

El tormento ordinario y extraordinario 
se halla establecido en la China como eí 
rodos los países civilizados ; y aquí no son 
menos industriosos en inventar nuevas mí' 
quinas para atormentar ingeniosamente á lo$ 
reos. Este extremo de crueldad , desconocido 
de las naciones bárbaras , no debía ignorar*', 
se en un pueblo donde las ciencias y las ar** 
tes se han cultivado desde tan largo tiempo. 

Luego que un reo es condenado á muer' 
te , se le presenta , antes de pronunciarlo 
la sentencia, un vaso de vino, que aquí se lia' 
ma el vino de ofrenda. Leída la sentencia, 
la mayor parte de estos infelices se desalío' 
gan en injurias contra los Jueces , quienes; 
las oyen con paciencia , y después se leí 
aplica una mordaza en la boca, que les im*". 
pide hablar , y con ella se les lleva al lugar 
del suplicio. Otros no hacen mas que can*' 
tar por todo el camino hasta el suplicio, 
y beben alegremente el vino de la ofreii' 
da , y el que les presentan los amigos que í 
le esperan al paso, para darles esta última | 
prueba de amistad. 

Los suplicios capitales son ahorcar , cor' ^ 
tar la cabeza , y desquartizar. El primer# * 
es el mas común, y se tiene por el ! 
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‘ Uav , e P° r I» que se aplica á las gente* 
e ; lstmc ^on. Sírvense cte un cordel de ¡>ié- 
tS U . P c ^ 10 P* Ies de largo , con un lazo es- 
curu izo que atan al cuello de los reos, 
guna vez el Emperador les envía , por 
gran favor , un cordon de seda , y les per¬ 
mite ahorcarse á sí mismos. 

mas ¡nf, Seg ™ d0 SUplid ° se mira eomo el 

mes I rj 68 SO ‘° para los delitos enor¬ 
mes Los Chinos piensan que no hay co¬ 
sa tan vergonzosa para un hombre , como 
el no conservar su cuerpo al morir tan en¬ 
tero como lo recibió de la naturaleza. 

los ^ r ra eSpede de cast! S° es el de 
reveldes o traidores. Es muy bárbara 

e r eCUC10n ; Se . ata al reo á un poste, 
se le quita la piel de la cabeza, y se lé 
echa sobre los ojos : después le cortan suce- 
^nte todas las partes del cuerpo , “ 
le abre el vientre , y se arroja P u ca _ 
úaver o a un hoyo , 6 al rio. 

No se erigen cadahalsos para los su 
phcios; un- reo que vá A ser dei>oll a ,U 
arrodilla en ouilauier „i 1 ^ 01lado > se 

manos atadas^atras ^ pubUca con las 
le derriba la cabeza dl^ 6 ' '' erdu g° > Y 
eio de éste no 1 • t U “ S ol P e ‘ El ofl * 
de los Chinos • a l “k" 1 *. en la °P mio “ 

pleo de distinción T"™ 0 ’ ** 6m ~ 

pro ™ „• n ’ como en otro tiempo 

de el lertos Cantones de Alemania, don¬ 
de el mas joven del cuerpo de la ciudad 
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ajusticiaba á los delinqiientes , y en otros el 
mas recien casado. En Georgia , para ala" 
bar á un Señor , se dice que nadie sabe 
como él ahorcar ó decapitar á un hombre* 
El verdugo de Pekín lleva un cinturón am a “ 
rillo > que es adorno de los Príncipes de ^ 
Sangre Real. 

No nos detuvimos en Chao-Tcheou , pot" 
que su temperamento no es sano, y rey-' 
nan allí unas enfermedades que matan gra# 
porción de sus habitantes. De allí partinio* 
para visitar la Provincia de Cantón. CeC 
ca de un lugar llamado Nan—Hiong , viroo 9 
un camino admirable sobre lo alto de un¿ 
montaña. Tiene mas de una legua de lar 
go, y está rodeado por ambos lados de pre" 
cipicios horribles ; pero como es muy a ni 
cho , no hay memoria de que haya suce' 
dido desgracia alguna. Este es el camino 
mas freqiientado de la China , porque vie' 
ne á ser el paso para todo lo que viene 
de Oriente y del Mediodía , por lo que se 
vé discurrir por él tanta gente como pot 
las calles de las mas grandes ciudades. A un 
lado hay una especie de templo erigido en 
honor del Mandarin que hizo construir este 
camino , y mas lejos los mercaderes han le- 
yantado un monumento de piedra en ho¬ 
nor del Virrey encargado de las aduanas 
de la provincia , cuyos derechos hizo di*' 
iniauir considerablemente. 
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. ^ stas a ¿uanas son aquí mucho menos 
figurosas que en Francia ; no solamente no 
e registra á nadie, como hacen nuestros 
guar cl s de puertas groseramente y con des~ 
] p e ^° ’ l ' in .? ^ ue . rara vez se abren los bau- 
ll ° a ^ as * Si entra algún hombre visi— 
Se re ^ trai1 sus cofres , ni se le 
S5™ s derechos. «Ya vethos , dicea 

cader ” En’ Tf í* 1 * P baller0 no es mér- 

derechos en ^ Se cobran 

aerechos en géneros naturales , y se está 

a la declaración de los conductores' Vn ! * 
partes se hace pagar un E °T 

V en estn C * . tanto P or arroba, 

IJLTí hay embarazo - Están 

exeatos de registro los paquetes que se di- 

gen a la? personas de la Corte 

lunarls 0 , r ” as < ,“ asiderabl = vi en otros 
,üfa v l f prov ‘ ncia ’ es la herrao- 
.^ agmficencia de sus puentes Mi 
infestando yo mi admiración al EoST 
ne dixo : y j que dirás quando veas en las 
Provincias de Fo-Kien, de Quey-Tcheon A« 
Chen-Si, y de Peke-Li, las difLe«e S obrí 
maestras q ue ofrece l a Chim í>n ? 

la mayor p„t l en , eSte 
de los canales i Hav J "f 0S nos ? 
nos , esto es n „ y 3 8™“ de ellos Ha¬ 
ces , atraviesan^ - e " “ gar de haccr ai " 
sobre pilastras » ’ estribando 

tos nasos A.i e dos md í Smnien- 

I0M O v ° ns ' tud ’ s “ tenido sobr c mas 
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de trescientas pilastras , bastante elevad** 
para dar paso á grandes barcos con vefe 
desplegadas. Los dos lados están adorna' 
dos de balaustres, sobre los quales se. 
á distancia igual , globos , leones, y pi^ 
mides. 

Se encuentran muy freqüentemente eP 
la China puentes de siete , ocho , y nu? 
ve arcos de marmol. Otros están adornados 
en las dos extremidades de arcos triunfe 
les , altos , magestuosos , y perfectamente 
trabajados. >E1 puente del foso que rod<^ 
el palacio del Emperador en Pekín, es 
obra maravillosa. Representa un león de un- 1 
altura extraordinaria ; sus pies sirven de cO' 
lumnas, su cuerpo forma el arCo de enmediO) 
la cola y la cabeza forman los de los lado$- 
Es de marmol negro , y sus partes estf 
tan perfectamente unidas, que parecen & 
una sola pieza. 

El puente que los Chinos llaman & 
yerro , está efectivamente formado de la unió* 
de muchas, cadenas de este metal; está con»' 
fruido sobré un torrente muy profundo; so' 
bre cada borde se elevan dos grandes es' 
trivos de manipostería , de donde pende* 
dos cadenas que cruzan de un extremo * 
otro , y sobre los quales están colocados un° s 
maderos. En otras partes en lugar de 
denas , se ponen de través gruesos caj 
bles que sostienen algunas tablas mal a* 6 '' 
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f - CUy ° cimt>réo ? Y Ia vista de 

geros eCIplClos > causa terror á los pasa- 

grande'^ ta China 0 '° S PUetlteS 68 mUy 

tiva mi.., ii l na ’ forman una perspec- 
ñlL Zn y agradable ’ donde los ca- 

han hecho 11 ‘‘"u recta - Los Chiaos los 

ct ir j = *■ ^ 4&rt 

“>te , porque parece construido en el av 
fe. Tiene solamente un arco „ j V ' 
extremidades están apoyad^ sobrero? ’ 
ta 5as, entre las qúX corre n„ m °"' 

-"e.tnuy proft,^1 ^ud Til “ 

sssc 1 '* r»« ¿«i 

Pero la China tiene pocos puentes com 
parables al de Fou-Tcheou-Fon , C i„ it !? a' 
la Provincia de Fo-Kien El rio P ¿ 
osthi anC ! 1 ?fprma i dividiéndose 10 isletaaque 

ne^r'if puente J s '. r La Principal tLi 
mas de cien arcos edifica,-W ^ i 

sas piedras blancas con U de herm °- 

Mos, interpolados co™' * ,os *»• 

nos. La Conserv-tcio t0d ° 8 l ' l ' ero de ador- 

de la China cues I ' S ° l de los P™'» 

mensas que paga el B anu J allnente sum as- in¬ 
dia generosidad. tad ° slempre con m “~ 

del viagero todavia ’ Se5ora > 

& An gies, que casualmente, Como 

t> 2 
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os he dicho , encontré en la Cochinchí^ 
Varios negocios le detuvieron en Mac$ 
y le hallamos volviendo á Cantón. Fui^ 
presentados al Virrey, que quiso vernos ; * 
cibimos de este Mandarín, mientras per^ 
necimos allí , los obsequios mas lisonjí 
ros. Muchas veces nos hacia ir á su 
ció , y nos hizo conocer todos los Letí^ 
dos de esta gran ciudad. 

Se llaman Letrados en la China a<}l 
líos que después de diferentes exámenes 
promovidos á los grados de Licenciado > ' 
Maestro en Artes , y de Doctor. En to^ 
las partes del Imperio hay Colegios, f 
que , como en Europa, se reciben estos ^ 
versos grados , y de entre ellos se el m 
los Magistrados y los Oficiales civiles. & 
mo no hay otro camino que este para 
pirar á las dignidades, todos, hasta los p 1? 
beyos , se dedican, á los estudios con la & 
peranza de obtener estos cargos. Los Cj 1 ' 
nos empiezan la carrera de sus ■ estud^ 
desde la edad de cinco á seis años. 
primeros rudimentos que les ponen en H 
manos , contienen un: centenar de cararf 
res , que explican las cosas mas coniu 0 ^ 
como el sol , la luna , el hombre , cie^j 
animales , ciertas plantas , algunos ut^ 
silios familiares, y otros objetos semejad 
Las imágenes de estos objetos represen^ 
das al natural, contribuyen á hacer su 
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fa Cde" .rc V hinoÍ eSte ** PrÍmer * U 

ne mil da . des P ues otro libro q ue conde- 
depAr^i e C * en sente ncias muy cortas para 
derlas VI C ° n ^ ac ^ dad * El niño debe apren- 
sino retiLp S '* P ¡} ra , PaSaL * á ° tr0S estLldios > Y 
de ellas 1 P f ° d ? ° S dIas un cierto numero 

t- ^ s t C Un banC °^ le — 

Judiantes mas ni ‘ No s * concede ¿loses- 

Wai«Í3S5¿. 

vnanao tienen mas edirl „ t , 
ga á saber de memoria “ ° blt ' 

la doctrina de cTe " compendio de 
Pltósofo Chino ? ? > Ó de «fe»» otro 

sotros Mi ’ ° m0 e catecism o entre no- 
fe ensené i f ** 7 **» * leer ■» letras, 
que en ia ctt ““ pinCel ’ 

«as como nitros Vde ^ de pl "~ 

Arabes ni rU , d canas com o los 

raoes , m de lápiz como los de Skm 

enen su pmcel perpendicular sobre el p a ^ 

de SVL 1 ¡í PÍC / rle - y «criben 
cdbíT, d baxo - Para adestrarlos en e s - 

-Xs U ra P 7’Wn P ,' ana ¿scrita eon ca- 
tinta negra, ó pone^'^ deben Cubrir con 
de un papel transn 1 UHa muestra debaxo 
copiando las letr jIT ’ ? d ^ ual ™ 
tan apreciada la ^ UC lay debaxo * Es a q i 'í 
letras, que se n r CStrcza en el P intar las 
«rita al mnrl P eflerc una plana bien es. 
al q«adro mas bien pintado. Tienen 
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generalmente una especie de veneración ¡ 
los caractéres , sean impresos ó manuscr»' 
tos: si encuentran casualmente una hoja & 
crita, la doblan con respeto , y seW' 
dan de darla un destino indecente 
_ Des P ues d e estos estudios se aplican 1? 
nmos á Ja composición, que consiste ® 
amplificar una sentencia , cuyo sentido 
menester adivinar , y desenvolver al insta?; 
te. Se proponen premios como en nuestr^ 
clases para los mas adelantados ; en xsP 
chas cmdades se encargan los Gobernad 
res de hacer juntar los estudiantes del 4? 
trito , y de distribuirles recompensas. & 
hay aldeas ni lugarcillos que carezcan ^ 
maestros para la instrucción de la iuv^ 
tud. (i) J 

Los que tienen comodidades confian ^ 
educación de. sus hijos á Preceptores ^ 
ticulares, como sucede entre nosotros, pe^i 
son mas respetados que los nuestros : s “ r 


CO En la China no hay escuelas públicas eí 
que se enseñe gratuitamente como entre noS°f 
: r ° r S J m “P°co ] as hay pagando , como e! 

! ra c pare ? : cada Padre debe buscar maestr* 
para sus h)j 0s , por e , salar¡0 0n s£J . t J 

h¿c « Í“¡cio de los prígteá 
, 1 j ^ acer los Chinos en la literatura, P r6> 
rindiendo de las dificultades que ofrece su leng ll J| 
Lo que dice el Vi ag er 0 Francés de estas A 
versulades y casas de estudios , lo copiaría de K 
Jesuítas , que suponen propio de Ja China lo ífl 
ellos practicaban en sus aulas. 


L 
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t mp eo es igualmente respetable que lucra- 
j es ° ’ P ues honrados en las familias, se 
u 1 ^ P rdner puesto , y sus discípulos 
conservan respeto por toda su vida. 

míen Ca a 08 * os estU£ h 0í > domésticos, co- 
pone Z en U ?. nue . vo eurs o de ciencia , que los 
tidos en 1 1Sp< ? slclor J de lle g ar á ser admi¬ 
da su • a C ? Se de * os ^ etra dos. Así to- 
v í ,^ U .^? nt:u ^ se P asa en. aprender á leer 
y escribir , decorar inuinerables caracté 

"entido Smn n T r ° de Cencía, que d 
No obstanre^Tos T* * t0d ° S l0S ll0mbres - 

Pasan los lVerS0S grados por dondc 

5?° los estudiantes en l a China , y los 

llega^al Do ° bl '§ ados á sufrir P ara 

que os C! °t ° % P ° driaíl hacer ^eer 
sabios n OS 3 T etrados s on hombres muy 

no saben mas ** 
haber estudiado’ casUoYTu vida. Por "una 

«. libro *> 

Poco exactamente se L y teeItada 

que aspiran. Su capacid!. n ' ega * l 8rado á 
bien á componer ~ ^ a se ' f xtlende tam- 
de amplificaciones’ a ” 0 ) e . dlcho ’ es P ccies 
tos triviales. ¡ Óu/j-r* 10 "- 3 f bre asun * 
estudios al de ll de nuestros 

demos en n„J . ,nos ! Nosotros apren- 
la retórica T “* ;> uventud rauchas lenguas, 

‘ ’ a Poética, la geografía, la fi. 
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losofia , las matemáticas , la historia, la me¬ 
dicina, la teología, la jurisprudencia, la mú¬ 
sica &c. y en casi nada de esto se ocupa 
la juventud China. No podemos minos de 
compadecernos de una nación laboriosa, que 
con tanta afición á las ciencias, tiene la des¬ 
gracia de ser menos sabia después de vein¬ 
te años de estudios, que qualquier joven de 
Europa á' la edad de doce ó quince añosd 
Tanta ignorancia á pesar de tan grande apli¬ 
cación , es causada únicamente por la na¬ 
turaleza de su lengua , que necesita veinte 
ó treinta años para hablarse , leerse , y es¬ 
cribirse con alguna inteligencia. Ellos 110 
tienen, como nosotros , letras simples , iú 
alfabeto, sino-tantas figuras y caracteres co¬ 
mo palabras. Su número llega á mil y seis¬ 
cientos 5 pero una sola palabra puede sig¬ 
nificar- mas de veinte cosas diferentes por 
la diversidad de los acentos ó inflexiones 
de la voz ; de modo que su lenguage es 
una especie de música mucho mas variada 
que los recitados de las óperas Italianas: y so* 
lamente los habitantes de un mismo pueblo se 
pueden entender, porque cada provincia, y 
aun cada ciudad tiene su idioma , ó por 
mejor decir, sus acentos peculiares. No hay 
lengua mas llena de equívocos que la Chi¬ 
na ; no puede uno escribir lo que otro pro¬ 
nuncia, ni comprender la lectura de un li" 
brt> , si no lo tiene á la vista. 'Ademas de 
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as mil y seiscientas palabras que pueden 
tener varias significaciones-, tienen los Chi- 
1108 una infinidad de otros caracteres ó fi~ 
gnias que corresponden á las divetsas fór¬ 
mulas , o dicciones de que se valen para 
expresarse. La vida mas larga de un hom- 
bre no es suficiente para aprender distinta¬ 
mente todos estos caractéres. Por esto na¬ 
die es tenido por verdadero sabio, sino sa¬ 
be por lo menos sesenta mil, de suerte que 
en la China un Doctor es un hombre que 
sabe leer y escribir. * 

Se distinguen aquí tres clases de Le¬ 
trados que corresponden á los tres diferen¬ 
tes grados que reciben los sabios. Para ob¬ 
tenerlos , es necesario sufrir tres exámenes 
1 dar en ellos pruebas de su habilidad. No 
hay cosa mas importante, ni mas riguro- 
■ amente observada que estos exámenes: 
por la composte,on se juzga de la capaci¬ 
dad de los sugetos. Los encierran en unos 
quartos , y no pueden tener en este tiem¬ 
po comunicación alguna con los de afuera 
Los guardan y observan cuidadne. ' 

tíñelas fieles y que se nro d<ui>>samente cen - 
sible, no se dexen sobn í’ qUant0 es po ~ 
mas están sellad" o c 0lnar * puertas ade - 
No se permití , f l ‘° dd Virrc y- 

bro alonnn • 0S estudlant es tener li- 
necesarios n 0tl '° S papeles mas <l uc Ios 

cuidado do Para - SUS composkiones * Se tiene 
cuidado de suministrarles alimento 5 l uz y 
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demas cosas necesarias á expensas del Em¬ 
perador. La casa destinada para este uso es 
un edificio muy grande, dividido en mu¬ 
chos quartos pequeños de quatro ó cinco 
pies de largo y tres y medio de ancho. Hay 
colegios en donde se cuentan hasta seis mil, 
y en ellos se encierra á los candidatos. El 
primero de estos exámenes se hace por un 
Mandarín de la primera clase, que la Corte 
envía á este fin á cada provincia, el qual 
desempeña su comisión con el mayor cui- 
dado , y con extremo rigor , sin acepción 
de personas, y sin atender mas que al 
mérito. Le es prohibido hablar á qualquie- 
ra , mientras exerce este ministerio. Sin em¬ 
bargo , aunque debe temer una muerte cier¬ 
ta si es convencido de prevaricación, se en¬ 
cuentran algunos que se dexan corromper 
ántes de llegar á la provincia. Se les dan 
ciertas señales para que puedan reconocer 
las composiciones de aquellos á quienes lian 
de favorecer. 

Se adjudican los premios á las mejores 
obras, y sus autores obtienen el primer gra¬ 
do que corresponde al de Bachiller en nues¬ 
tras escuelas : comienzan á gozar muchos 
privilegios : usan un vestido que los distin¬ 
gue de los demas : quedan exentos de re¬ 
cibir el castigo de los palos por orden de 
los Magistrados ordinarios: tienen un su¬ 
perior peculiar que los gobierna con el de- 
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fecho privativo de castigarlos. En las cor¬ 
recciones de esta especie se vé alguna vez 
j 11 de cinqüenta á sesenta años con- 

ena o á palos, mientras que su hijo re~ 
C1 e aplausos y recompensas. 

I segundo grado se obtiene por otro 
en ' T en ^ le no s e verifica mas que de tres 
de i,? an ° S .’T lamente en las capitales 
timo V: 0VlnCIas ; y el tercero por el úl- 
™°- eX f men <l ue se hac e en Pekín en el 

Cto p e u dl mperad ° r - Si a, g Un0S —a- 

ge " rt • SOp,,rt:l : los i**» del via- 
f fin dé SU T lstra 'o necesario para él, 

al mérito C £M> a P . 0t>reza 110 sea ot >stáculo 
ai mentó. El Prmcipe preside freqiientemen- 

É^sssssr¿¡g 

escriben en grandes quadros que se evno 
nen en las plazas públicas • ev P°" 

«OS á anunciar esi, ’ envian c <*~ 
ío S D„et“^^^fitm¡liade 
te suceso con ennfí a c \ Ll dad celebra es- 
yen arcos triunf i ^ re S ocl Í os • se constru- 

cipe los'nonSl Se ^ U h ° UOr ^ el Plí - 

tes dignidades! P ° C ° despues para dif eren- 

misáis S , y Ce no' Ía t t S 1 ,Ie , dese0nfian ae sí 

’ y 10 tl,;nen bastante ambición 
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para aspirar al Doctorado, se retiran á sus 
casas para vivir honradamente. Pueden , no 
obstante , con la protección llegar á los em¬ 
pleos 5 pero desde que obtienen algún car¬ 
go , sea como Doctores, ó como Licenciados, 
no se les permite distraerse del estudio, por¬ 
que se les obliga , quando menos lo piensan, 
á comparecer á los exámenes. Si se les ha¬ 
lla poco instruidos , son degradad os , y en¬ 
viados vergonzosamente á su provincia ; si 
han hecho nuevos progresos , se les eleva á 
mayores puestos. Como en la China no se 
conoce la nobleza hereditaria , y los cargos 
son los que solamente ennoblecen, es pre¬ 
ciso que los hijos se apliquen á aquella es-» 
pecie de estudios, para poder ocupar los 
mismos empleos que sus padres. 

La educación que se dá á la juventud 
China debe contribuir mucho para conser¬ 
var puras sus costumbres : ocupada sin dis¬ 
tracción desde los seis anos , no tiene lu¬ 
gar de corromperse por la ociosidad, y di¬ 
solución. Así la gravedad y la modestia son 
la prenda de los Letrados : van siempre con 
los ojos baxos , y los estudiantes imitan es¬ 
ta gravedad, en que tienen muy gran par¬ 
te el orgullo, la hipocresía, y la afec¬ 
tación. 

Ademas de las dignidades que se adquie¬ 
ren por las letras, hay otras que se consi¬ 
guen por el mérito militar , y los que as- 
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piran á esta carrera deben también sufrir 

sus exámenes. Es necesario desde luego dár 
pruebas de su habilidad en manejar el ar- 
f° ’ en m °ntar á caballo, en fuerza para 
evantar alguna piedra grande , y llevar far- 
os pesados. Después se les hace componer 

acerar 51 ? SenCÍ “° ’ ? er0 b ¡en hablado, 

arte Vnliv ^ ^ UIlas mater ias concernientes al 
tienes soh^’/ 86 “ proponetl qües- 

ettfrogran S te PrÍ "’b rOS 

1 ex aite de militar. 
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CARTA LVII. 


Continuación de la China. 

Aunque digo, Señora, que los Chinos 
pasan su vida en aprender su lengua , no 
por esto excluyo las otras ciencias , pues las 
cultivan todas , aunque hacen pocos progre¬ 
sos en ellas , y rara vez pasan de los pri¬ 
meros elementos. Es de admirar que todos 
sus conocimientos sean tan antiguos y tan 
limitados. Ellos no han tomado de la Arit¬ 
mética , de la Astronomía , de la Geo- 
metría, de la Medicina , de la Geografía, 
de la Filosofía natural, y de la Física mas 
que las primeras nociones , según la necesi¬ 
dad los obliga 5 pero de aquí no han pa¬ 
sado , y parecen incapaces de hacer pro¬ 
gresos. Nosotros al contrario hemos adqui¬ 
rido conocimientos muy tarde, y los hemos 
perfeccionado rápidamente. Mas progresos 
han hecho las -ciencias en Europa en tres 
siglos , que entre los Chinos en quatro mil 
años. Tienen ideas muy superficiales de la 
Física , y ningún principio de la Logia ar¬ 
tificial ; por lo que toca á la Metafísica ig¬ 
noran hasta su nombre. Su principal estu¬ 
dio se dirige á la Moral , que allí se tic- 
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útil f, 0 mas di S no del hombre . y lo mas 

d «-V;::r d íi d - Casi t0d03 sus kmp ™ : 

una virtud M- 0S cuentan > lun sido de 
curgos Antn U - lme ’ Kumas > Solones, L¡- 
I a humildad f m ° S ' *° mas not able es que 

fc *.S^r Q0CÍdaÍe estos fiióso- 
na > donde es m l^ PreSaínente en ,a Ch¡ - 
¿amental útil - ‘ • c ° mo una virtud fun- 
. »«al uecésa* aqUlen , laposee ’yen ge- 
eonninment^no ««fue 

modestia. N¡ng un ló c ion , f 1 ™ que la 
tas obras de moral ; sus a pr . oducid ° tan- 
Pulares en sus escritos • nol 0 * S ° n po_ 
!" ,ma ginacion como ¡ 0 s de r *“•“ bríllac 
011 i ni corren en „„ j , Grecia y Ro ~ 
m ° nuestros filósofos 's £ ° S aplaus os co- 
nio , v á la m.? ■ ' Se acomodan al ge, 

lamente pretenden^nstru^-^ 1 P . Ucbl ° 5 so ' 
hacerlos mejores. u * os hombres y 

La Filosofía moral de los cu- 
general la misma que l a de h ™ es en 
‘r s . Porque la q razo n es ? ° tras na ~ 
todos los países, y todos lo , e J ante en 
T a grabadas en « col ' hombrea tfe. 
e mvariabes para cnn , 01 . azon reglas seguras 
a los deberes mútu os del” 6 'f Se rcducen 
Jos, del Príncipe y de , los padres y de los hi¬ 
go 8 y de los c¡udtó° ,Subditos > d elos aml- 

tf tres principio, 7? aos entre sí - De es¬ 
taciones , no sokm UCe “ t0daS , las dern as 
solamente para ia conduc- 
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ta particular de la vida , sino para el óf" 
den y conservación del Estado. Están pe r " 
suadidos á que si los hijos están sometido* 
á sus padres, si los pueblos miran al So' 
be rano y á los Magistrados como á sus p¿' 
dres, toda la nación compondrá solamente 
una familia bien arreglada , y sobre esto es' 
tá fundada su Monarquía y política. La au¬ 
toridad paternal jamas se disminuye : 
leyes la hacen tan absoluta que ninguna eda<$ 


dase ó pretexto, dispensa de ella á su* 
hijos : una madre puede hacer dar de p 3 " 
los á un hijo aunque sea Mandarín. Es tan re' 
comendable entre los Chinos este respet 0 
filial, que habiendo desterrado un Empe' 
rador á su madre por sus costumbres e s ' 
candalosas, le obligaron sus subditos á traef / 
la, y volverla á su estado de Emperatriz 
Un hijo no puede litigar contra su padr 0 ; 
sin consentimiento de los parientes , Mu' 
gistrados y amigos, ni presentar una deinaU' 
da contra él , á menos que no esté firmad 
por el abuelo, y entonces si se halla ^ 
menor falta en ella , peligra la vida del h r 
jo. (i) Un padre, al contrario, que acU'j 

(i) Todos estos elogios que hace el Viag e '' 
rodé la sujeción de los hijos á los padres, eí ],. 
tán fundados en un supuesto falso. En la 
na los padres son unos tiranos bárbaros de ; 
hijos , por lo que pueden matarlos, exponerlos 
de lo qual se siguen mil daños al Estado. ^ 
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no *!? ^ ^ haberIe foItado ^1 respeto 
c cee baJ ^l pr0 í >arl0 ’ pues se le 

raro SU P a * abra - Si sucede (lo que es 

lo 2 qUC Un hi J° maltrate á su padre, ó 
rebato ? borr ‘ b ^ e > mate en un ar- 
se esparce n Ul ° r ’ , entonces consternación 
go TZIZ , tod \ la pr °vincia, el casti- 
Mandarines del 1 */ 0 ° S ° S parientes > y los 
d «s de sus , Part í- ment ° son despoía- 

7 '“ e tt idado 0 bastante fa de SU 1 y as’*'“*“* 

«costumbres. El reo no i u b «enas 
»este atentado , si ellos huhf 16 ™ Cometi do 
■isas perversas iñrlmn • hubler:m reprimido 

>> p dmeros d itós i'T^^’y^dgado sus 

!*»“ las vecinas' '' * 

lu g" un monumento , el m,smo 
r °r de este delito ^ et eraice el hor- 

la ddicadez'a d“i r m|or q o e ^ á ente "der 
«os á sus padres. U n r Magistrado* f°* Cb '~ 

deqado á muerte por no^tab», ? C ° n ' 
c °n integridad en su 1 • , rse roñado 

Suyo de S ed ad de ¡ 1 B,nis ^l°. Un hijo 

se á los pies del a " 05 ' fue •* echar- 

aperador y le ofreció 

menester entender „ 

« arreglo de ] a ' >f leyes de Europa en 
sabias y acertadas o^ha ¿T/"* son las mas 
f. r6 . S 5 c °mo fundadas , ha » d0 entre los hom- 
tjcia y en el interes /i í Rel ’ 8ÍOn ’ en la jus- 
llares : l as de L Ci^ Estado y de los partí-, 
TOMO v. na son in j l 'stas y bárbaras 
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su vicia por salvar la de su padre. Movido 
el Emperador de esta demostración de ter-. 
nura concedió al hijo el perdón de su pa- 
dre , y quiso para recompensar la virtud 
de este niño generoso, distinguirle con va* 
rías insignias de honor ; pero él las rehusó, 
diciendo , que no quería una distinción quí¡¡ 
le tragese continuamente á la memoria & 
idea de su padre reo. 

El segundo punto de la Moral China 
consiste en el respeto de los pueblos á sU: 
Soberano, bien superior al que tenemos en 
Europa á nuestros Príncipes. Los primero?; 
Ministros, los parientes mas cercanos , y auU 
el hermano del Emperador le habían de. 
rodillas. Se postran á la vista de su trono* 
delante de su cíngulo y de su vestido. Nin¬ 
guno , de qualquiera calidad que sea, e? 
osado á pasar á caballo , ó en silla delan¬ 
te de la puerta de su palacio : quando se 
acercan á él, se apean , y no vuelven á su¬ 
bir hasta haber dado algunos pasos mas alia 
de él. Este respeto, sin embargo no es inu/ 
ciego : quando el Emperador comete al* 
guna falta , sus subditos no temen conde¬ 
narle , ni los Mandarines hacérsela presen¬ 
te ; pero en público le honran como si su 
conducta fuera irreprehensible, porque ello 3 
miran la sumisión como el alma de todo 
buen gobierno. 

Esta máxima de estado, que obliga * 
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dieada b fíS t r f ndÍr al PríncIpe una ob e- 

de gobernar ’ * ‘ mP ° ae 4 ** ob,! S ae¡0 “ 

oni„i„ ' 0S CQa una ternura de P a dre. Es 

que 0n l stablecIda generalmente entre ellos, 
mente e m P erac *or debe emplearse entera- 

-^tXrrcto su e„ E :f ; ^ 

nes q t 0 le ar ce r g e° a n aC ™ ÍnaCCÍOn de 
felicidad de sus súba;? 0 £ ara velar en la 
los Príncipes a, a W - Se ^ costu mbra á 
can ot,-r Zia de ni r° S 4 ^ nOC -o- 

les habla rí rdé ñnlnr? ^u"^ 23 - No * 

dro, Y de A< l ailes , de un Alexan- 

P'agasVe el Cieird- Sm ° C ° m ° dc tres 

Pueblos que m, • ¿ en Su cólera í los 

¿ que quena castigar, (r) 

das r 2es Pr en C Ti a f “ ‘"'a ‘ U “ hado ‘>™- 
Magistrados y los'^Emn» d ^ nacion - Los 
Importancia de ella ^‘ adores conocen la 
a, y no se 0 i vicUa de 

(*) Todo esto es mas nrooío a* 
ico que de una historia. El Emno j U ° P ane gí- 
te -n S ta ? des Pota como el n mT'í ° r de Ja Chi- 
te ■ quando sale de su 1 mas absoluto del Orlen- 

mi 61 mayor terror . y le C ‘° ’ - 0dos se oculta “ 

muy severas al qup ’ y se castigaría con nenas 
conducta es mas pro j 3treviese á mirarle. Esta 
aborrezca al Monarca^* 1 ^ qUe los vasall o* 

ík!i Chln0S no se cuida /° paraque le amen, 
obedecen á fuerza de ^ de quien los manda; 

8 u . na . otra cosa se rnIT" ’ ? el Princi P e de nin- 
Cldad de sus vasallos ^ mén °* que de Ja 


£2 
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persuadir al pueblo que su afecto para coi* 

él es paternal. De hacer este papel con m* s 
ó menos habilidad depende el suceso de « a 
gobierno. Así en los tiempos de carestía 1 
de calamidades se ha visto no solamente * 
los Virreyes y primeros Ministros, sino tarfl* 
bien al mismo Emperador, encerrarse en & 
palácio , ayunar , privarse de las diversio* 
nes , rasgar su vestido , confesar humilde 
mente sus pecados, mirar los públicos de' 
sastres como suyos, y .suplicar á sus M 1 ! 
nistros, á los Gobernadores de los Conse'' 
jos, á los Doctores de la primera clase, Y 
á los Censores del Imperio, que les a dr 
viertan con sinceridad y por escrito sus fal x 
tas personales, ó las que tienen relación coi* 
el gobierno. Si estos hechos no estuvieran 
comprobados por testigos verídicos , creeríais 
que se trataba de la República de Platón; fe 
ó del Reyno de Eutopia. El difunto Empe* i 
rador se quejaba públicamente en la Gaze*i 
ta, que estando un dia en su casa de cain-j: 
po , no halló nadie que le presentase me¬ 
moriales 9 y para que no se imaginase qn ff 
iba á este lugar con el fin de recrearse , asen 
guraba que era para respirar un ay re 
jor, y que se despachasen allí los asun^ ' 
tos todos los dias como en Pekín. 
pensaba á los Tribunales Supremos de q LlC 
fuesen á darle cuenta de los negocios lllV ¡] 
gentes, quando el frío era excesivo : en I 
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araba que no se creía elevado sobre los 
e mas hombres sino para ser su padre y 
ector. Un Príncipe que quiera reynar 
g ° n aut:o ridad en la China , debe conformar-» 
r C °« tl 1 esta m áxima: si su conducta no cor- 
s pon e á ella es menospreciado. 

CfK ° r ° ^ Ue m * ra a ^ os deberes recípro- 
ral Vr COmponetl otro artículo de la Mo- 
blos sp lna ’ SC pue< ^ e decir > <l ue estos pue- 

banidad ÍT!utuamente c °n una ur¬ 

banidad que pasaría entre nosotros Dnr 

cómica y ridicula. Los artesanos P | nQ 

criados y los campesinos se hacen mil 

cuero-. , ’ Y los mul ctetos se en- 

cho aU ^ dnbarazan en un camino estre-> 
cede' cntr1” 6 < d ue J arse ó reñir, como su-. 

S e pide, 1 D erd SOtr A i “ P** c °»<^ente, 
c piden perdón del embarazo , de que ca- 

a Tj° Se acusa ’ se arrodillan los unos 
e los otros , no se separan sin hacerse 
¡ °j 1 reverencias, y no omiten ningu 

¿•ftZSScEtL*"** 
SL" 0 ,“'f£ " Tí- 

•{*"*»*? sus pri— 
rcspetados en el T mn • br0S canonic< «, tan 
do está notado con P f’ cn lo ? f a,e » tQ - 
dad, el rnndn j la mayor mdiv ¡duali- 
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dar de comer &c. Estos usos tienen fuer* - 
za de ley, y nadie se atreve á omitirlos* 
Hay en Pekín un Tribunal superior , y un 3 
de sus principales funciones es velar en 1* 
observancia de todas estas prácticas. Por es¬ 
to los Chinos se precian de ser mas éorte" 
ses y sociables que los demas hombres. E* 
verdad que ninguna nación tiene las costutfl" 
bres tan dulces , que las riñas son muy ra" 
ras entre ellos, y que casi jamas se vale® 
de la .fuerza. El vulgo está aquí esen t<J 
de aquella grosería y rudeza que en la 5 
demas partes constituye el carácter del po*- 
pulaeho. 

Después del estudio de la Moral se apl^ 
can los Chinos principalmente á la Histo" 
ria. Ningún pueblo ha cuidado tanto & 
conservar sus anales, ni ha sido tan escrtf^ 
puloso en la fidelidad histórica. Ademas del 
Tribunal de que he hablado , cada ciudad j 
hace imprimir todo lo particular que 
cede en su distrito. Se hace mención & . 
los que se han distinguido por su mérito 
personal : las mugeres ocupan un lugar eíl 
estas memorias , que no solamente contien^ í 
Ja narración de los sucesos mas notables? sl J 
no también muchas observaciones curio'' 
sas de la naturaleza , las producciones de | 
país, y de las costumbres y usos de los h* 1 f 
hitantes. Los Mandarines de la ciudad sC 
juntan de tiempo en tiempo para examiné | 
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estos.anales, y si hallan que la adulación, 
° ignorancia han alterado la verdad, ha- 
Cen . sus correcciones. Esta multitud de me- 
l^fnv ^ ace niuy voluminosa la historia de 
a hiña ; y este estudio se hace una ocu¬ 
pación penosa , que exige mucha paciencia, 
trabajo y tiempo. 

abo£!w ChÍlf ? n ° t!enen Predicadores, ni 

ceñ g |n ’ y de C ° nsi 8 uiente a P=nas cono- 

que nosotros llamamos piezas de elo- 
quencia. Ellos no tienen poemas • largos , y 

'en de todo™ * S °‘° P ° ema cono¬ 
cen de todos nuestros géneros de poesía 

Tienen versos rimados, y otros quemo lo 

dui.', iU POe . S ‘ a > etl general, no carece de 
dulzura , ni de delicadeza. 

sus !l al§UIlOS dias ^ **ktí á una de 

teatro público ^ ** representó > no en un 
curo publico , sino en una casa oarticu 

ar ; porque habéis de saber que en toda¡ 
las ciudades hay compañías de farsantes y 
Conucos que ván á las casas donde se les 
llama. También hay aquí gentes 
pueden tener comedia, i ' g ' riCas T* 

e “*< palacio del ^ casas ; así fu e 

nos dió un eran f • V ’ ? ue en a Snel dia 
practica en tales C a< l u ' *° 'l uc se 

pusieron i l a mm Cas,one * S« e s « 

Principales actores' S uatr0 » cinco de los 
traron en l a ’ ricameme vestldos , cn- 
tierra v la . “ com<;1 ' ’ se P ostrar °n en 

J a tocaron quatro veces con la 




72 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

frente : después de esta demostración de res¬ 
peto se levantaron , y dirigiéndose el prin¬ 
cipal actor al mas distinguido de los con¬ 
vidados le presentó una lista de las come¬ 
dias que su compañía podia representar»' 
luego que se decidió qual se habia de ha¬ 
cer , los músicos hicieron la obertura con un 
concierto. Entre tanto se cubrió el tabla¬ 
do con una grande alfombra, y los actores 
salieron de un quarto inmediato , que estaba 
detras del teatro. Una parte de la pieza 
consistía en recitados, y la otra en cancio¬ 
nes: los actores estaban bien vestidos, mu¬ 
dándoselos continuamente. En los interme¬ 
dios se sentaban para comer ; y quando ,s3t 
lia nuevo personage declaraban su nombre, 
y el papel que iba á representar. El drama, 
á que precedía un prólogo , estaba tomado 
de un pasage histórico , y era un antiguo 
Emperador cuya patria había reconocido su« 
beneficios , por lo que se hizo digno de que 
su memoria se conservase en la Nación- 
Este Monarca se presentaba algunas veces con 
las vestiduras reales , seguido de sus guar¬ 
dias y oficiales. 

Por intermedio se hizo una farsa q llC 
representaba un hombre engañado por una 
muger de mala vida , que él crcia fiel, aun¬ 
que ella admitía las caricias de otro. Tam¬ 
bién nos dieron una pantomima, en q ui? 
dos muchachas bien vestidas, y mondada* 
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cada una sobre la espalda de un hombre 
icieron un exercicio muy agradable con su 
f atll c°,-siguiendo exactamente el compás de 
a música. Por k> demas no hay que bus- 
l ’ en las, comedias Chinas , ni regularidad, 
ent-rp*? 6 ^ ^ verosimilitud alguna : tal fue 
Tespis ° v t-d eg °f Ia tra § edia en tiempo de 

tras antLual eS fa^ er ° n n ° S ° tr ° S nUeS “ 

La m/ • J 5 y autos sacramentales, 
n • La lnusi ca de los Chinos mas ¡mrw 
fecta aunque su teatro es de una frialdad 
y monotonía intolerables, pe ro es d* ** 
encanto maravilloso para ellos d UU 

tan ménos de la nuestra V ? í 10 S us ~ 

modn , a ’ admirándose del 

tienen not ^ * n °í amps ’ P or que ellos no 

no ro r T4t emUS,Ca ’ ní 13 “ si¬ 
da : S L a eílf Ca 65 CaS¡ ¡ g uaI ”ente limita-' 
-glas, pero £ ia~ Ci 
o. No tienen nada que S e parezca á núes' 

ada ' de * 1." T ^ T tablUla «raye- 
sada , de alto a baxo , de die? A A 

rillas paralelas, que tienen ensi a ° Ce Va ~ 

pequeñas bolas de hueso - , tadas unas 

tando ó Separando estas bl^ marfil ‘ Jun ' 
mas ó ménos com„ “ cuentan poco 
tantos. nosotros lo hacemos con 

ceptMnd i o Cn iri >arte ' S de - laS Matemiíticas > 
menm A * 1 Astronomía , han sido entera- 

meme desco “o ? ¡das de los Chinos antes de su 



¡Bnessan 
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comercio con los Europeos. Su Geometría 
es en el día muy superficial, y se limita á 
un corto número de problemas que ni aun 
geométricamente saben resolver. Ninguna de 
las partes de las ciencias exactas les ha 
agradado tanto como la Astronomía , la Op- 
tica, y la Mecánica. Estas ciencias en los 
últimos reynados eran fomentadas por los 
Emperadores r los Misioneros que tenían al¬ 
gún conocimiento en ellas hablaban fami¬ 
liarmente al Soberano en su trono , al mis¬ 
mo tiempo que los principales Señores ape¬ 
nas se atrevían á acercarse de rodillas. La 
Religión que los Misioneros llevaron á la 
China, solo fue recibida por causa de la 
Astronomía, con la que se asoció. Los Je¬ 
suítas mas versados en esta ciencia reci¬ 
bían del Monarca pruebas de una bondad 
singular. El les enviaba sus cortesanos pa¬ 
ra informarse de su salud, les hacia venir 
á su palacio , los recibía en sus habita¬ 
ciones mas secretas , se servia de ellos en 
sus negocios públicos y privados , los hacia 
servir platos de su mesa , les daba vesti¬ 
dos de valor, quería tener sus retratos, y 
les presentaba por su mano las piezas qu e 
mataba en caza. Los Gobernadores y Vir¬ 
reyes , siguiendo el cxemplo de su Señor , ve¬ 
nían con grande acompañamiento á sus ca* 
sas , á sus Iglesias , y obligaban á ios in¬ 
feriores á que los respetasen. 
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La Astronomía es uno de los conoci¬ 
mientos mas antiguos que han tenido los 
hinos. Muéstrame aun los instrumentos de 
^ L1e se servia uno de sus mas famosos as- 
r onomos. Los Misioneros han verificado 
reinta y seis eclipses, referidos en los li- 
r r . 0íi e p°nfucio , y solo han hallado dos 

esrnT ^ u dudosos * La aplicación con que 
pueblos han observado siempre los 

rrr s , ceiestes > *>» hecKeS 

un Tribunal de Astronomía, que es uno 
^ los mas considerables del’Imperio. Una 
de sus primeras obligaciones es advenir al 
Emperador los nuevos fenómenos que apa¬ 
ren en el Cielo. Cinco de esms Asíró- 
lo? 010 ^ SC ocu P an d * a y noche en observar 
este uso° S L ? Una t0rre dest «ada para 

¿¡bu t imi ° ea este 

las mutaciones de tiempo^ debeThacer- 
. , en el ayre , según las variaciones de las 
estaciones; las enfermedades que deben acón 
res e & c ^'as sequedades, la escasez de víve^ 
Astrónomos'seirr 11 qUC P rinci Palmente los 
logos. Q„e “ vuí ‘lempo Astro- 

aun los mas C nlr ^ to d° s los países 
«os estos vano! * ’ ^ ^ los Ast roño¬ 
so es estraño pronósticos de Astrología, 
cortos proeresó. ^ . una prueba d c los 
China el ?, ? e Ia AstroI >omia en la 
> <jue este autorizada esta necedad 
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por eí Gobierno y por los sábio$.\En efec¬ 
to la Astronomía tan ponderada de los 
Chinos se reduce á formar calendarios ador¬ 
nados de pronósticos , como, nuestros. alma* 
nakes antiguos. En ellos se señalan los dias 
afortunados ó desgraciados , los propios pa¬ 
ra casarse , para emprender vlages, edificar* 
pedir gracias al Emperador , y otras mil ob¬ 
servaciones igualmente frívolas.* 

Confesad , Señora , que una nación que 
tiene tanto tiempo ha una especie de aca¬ 
demia para vaticinar la lluvia , y el buen 
temporal, debe ser de un espíritu harto 
limitado. Se disimula á los Chinos la fat* 
ta de física, ¿ pero no pueden considerar* 
que rara vez , y por casualidad convienen 
los sucesos con las predicciones de sus As^ 
tróíogos? Es verdad, que el objeto princi¬ 
pal del Tribunal es el calcular los eclip¬ 
ses , señalar el dia , la hora , la duración &c. 
pero las ceremonias que practican entonces 
prueban la grande ignorancia y superstición 
de estos pueblos. Se hace poner entre las 
noticias públicas , y fixar en los lugares 
freqüentados el tiempo del eclipse. Desdó 
que el disco del Sol ó de la Luna empie¬ 
za á obscurecerse, todos se postran y tocar* 
la tierra con su frente ; al mismo tiempo 
resuena por toda la ciudad un ruido con¬ 
fuso de tambores y timbales j porque los 
Chinos están en la ridicula persuasión, q« e 
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d r a g °n celeste , dispuesto á devorar estos 
°s, abandona la presa espantado por es- 
JL rindo. E n fi n } os Chinos están todavía 
k; j£ norantes en la Astronomía , que lla¬ 
nero* 0 corre S‘^° su calandario los Misio- 
año rnrJ su P lam ido un mes intercalar del 
se ha hecho d ^ ^ UQ ^ Qn com P r ehénder que 
darines se D 1 eSte “’J 1 * sáb ¡°s Man- 
lugar se le Pfg unta J ' 1 ™ ut “^eute, en que 
rd a parecer ’ y volve- 

sin que 15 ^ 4 |“ i* ^ ya P^££ 
natur q al J‘ ó LT‘t ’ Va " edad d * ¿ 
ducido algún ha ^ n P™- 

nio Archlnredes, Descane“ NewTo’„ qU h C °' 

abierto el camino á la posteridad 2 ‘ lyaa 
Muchas causas pueden haber contri • 
do para esto : la primera son iL " bm ' 
tmciones útiles dadas Bor i “ r P ° Cas d¡s ' 
a <os que se d¡.,tmg u ¡ a P Em P er ^Ores 

negligencia se castigaba eSta Clencia - bu 
se recompensaba.7vf¡. ’ ^ SU a P^ c acion no 

a ! os primeros emni * 1 SLl cs P eranza era llegar 
Matemática,, cu™ P S dd Tribunal de las 

sustentarse mod J a rCnta ' apen:ls basta para 
w nada tiene fuf ln,eat t C °, mo este Tribu. 

que ver sobre la tierra, casi.. 
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nada tiene que pretender en ella. Ya os he di- 
cho, Señora, que para hacerse ricos deben es¬ 
tudiar la -Historia, las Leyes , la Moral; ha¬ 
blar y escribir en términos cultos sobre estas 
materias; y esto no es fácil á los Matemáticos. 
Los Astrónomos, los Geómetras regularmente 
no son eloqüentes , ni escritores elegantes. 

La segunda causa es - su respeto á lo 
que les han transmitido sus padres : todo 
lo que tiene el sello de la antigüedad , es 
para ellos un objeto de veneración. 

La tercera causa es la poca emulación 
que hay dentro y fuera del Imperio. Si lo? 
Matemáticos hubieran tenido opcion á los 
grados de Doctores, y 'á los gobiernos de 
las provincias hubieran sido mas respetados: 
hubiera sido preciso que muchos Emperadores 
se empeñasen sucesiva y constantemente en fa¬ 
vorecerlos y recompensarlos , como hizo el 
Emperador Cang-Hy. Esta protección no in¬ 
terrumpida es necesaria en todos los países 
del mundo , sin la qual las letras y ciencias 
se sepultan en las tinieblas , y bien pronto 
abren paso á la perezosa ignorancia. 

En fin los Chinos no tienen emulación 
con otras potencias vecinas. Si la China tu¬ 
viese en sus cercanías , como nosotros, Rey- 
nos en que hubiese sábios capaces de cor¬ 
regir los errores astronómicos, quiza en¬ 
tonces saldrían los Chinos de su entorpe¬ 
cimiento : bien que no sé yo si ellos to- 
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^aria n ámes e j partido de ir á subyugar 
nki ;S 6 , Reyno vec ino para hacerle callar^ v 
calpT G * á que recibiese humildemente Vu 
gMarto; pues .no ser ia la primera guer. 

Pagar' su n ab S uSr dÍ 1° T def ' ender .> 7 P«- 

sc desdeñan j° ca ' en dario i y sin duda 
trañoc •“ de a P ren der nada de los es- 

ülst’l? xí pm ^ «* “- 

fr d i r iaieami - 

S eltI?rra C Ía7V Ue 

lc y aprobarle, se distribuye 
a los Príncipes, á los Señores v Ofi^“ 
e la Corte. Se envía á los V’ Cla es 
provincia, | os a les 1 0 * ° de 

mmistradores generales " ? a ,os Ad- 

! nir > y estos pasan „ ^ rJ , lacer ,lo impri- 
bernadores .subalterno. &*’ “ todos los G °- 

El dia q Ue ° s . ./ 

mdos los Mandarín dlstribu y e * la Corte, 
“a al palacio ve?? ?“ " Uly de »»«*- 
Piares que h an d ' d ° S de gala. Los exem- 
de presentarse a | Empera- 
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dor y á la familia Real, se ponen sobre 
una máquina dorada , compuesta de muchos 
pavimentos, en forma de pirámide: están 
impresos en papel de marca mayor, cubier¬ 
tos de raso amarillo. Los calendarios des¬ 
tinados á los Príncipes , á los Ministros &c. 
se les llevan sobre mesas , con un apara¬ 
to proporcionado á las dignidades , y toda 
esta distribución se hace con un respeto, 
con unas ceremonias y postraciones inter¬ 
minables , y conocidas solamente en la Chi¬ 
na. Los Gobernadores y Virreyes de las pro¬ 
vincias reciben , á imitación de la Corte , el 
calendario con las mismas formalidades. El 
pueblo lo compra , y no hay familia tan po¬ 
bre que no adquiera un exemplar. Este 
libro es tenido por tan importante en el 
Estado , que el recibirlo es declararse sub¬ 
dito ó tributario del Imperio, y el reusar¬ 
lo , es levantar publicamente el estandarte 
de la rebelión. 

Ahora os voy á hablar de los médicos 
de la China, que son tan antiguos en es re 
país como los astrónomos, y tan hábu eS 
con corta diferencia. Toda su ciencia es¬ 
peculativa consiste en grandes palabras q llC 
no entienden ; pero como en todos 
países los sistemas teóricos son casi indi - ' 
ferentes para la práctica de la medicina, & 
ignorancia en este particular no perjudi^ 
mucho á los enfermos. 
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sado/ dlCe i que estos médicos están muy ver 
Po^ lasaña conocimiento de los pulsos , y 
den di P piíaciones de la arteria preten-- 

v i» n ,f i os es P lritu s , el principio 

i Quan - 

despu™ j®, “ a bnohada™°apHc^ 

na, después el í„l COraz °V° bre la arte- 
damente, va con Y p6 ' ÍCe ’ ^ blan- 
qüencia las visitas , emplean 'TaT ^ 
P° en examinar ¿ p ^.¡ bastante ( '®- 
«n explicar las diferencias ’ Y Pr ° CU ' 

fiado TI ¿ í 6Ste P a ‘P am *onto, acompa- 
declaran P e„ 

quánto durará, v s^ el f CaUSa del maI > 

¿ no. Yo creo , Señora i!*"" 0 debe sanar 
crédito á esta charlatane?h n ° d " iais mas 
refieren de aquellos ^ 

^ Ue distinguen por el tfcto l os c Clmient <>, 
sus dtlerentes graduaciones: tan f a i°? reS en 
parece lo U no como l 0 nt ‘ x . a buloso me 
ne 8 ar > sin embargo LT No se Puede 
nos son buenos n l ’• que los Médicos Chi- 
P'cs , y los usan lT°l\ CO ^ 0C - ea los s ¡m- 
tieneu conocimiento di ¡ el| cidad. Como no 
Asollámente j dc * a plslca > é ignoran 
consiste en J a anat °mía , todo su saber 
experimental ncTvT^* 9 ¿ y esta cíenc ¡a 
Tono V le mas S«e la medici- 

F 
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na ideal y sublime de algunos doctores de 

Europa? 

El uso de Ja sangría no es común en 
la China , tampoco lo es el de las lava¬ 
tivas , que llaman el medicamento de los 
bárbaros. Persuadidos de que la mayor par¬ 
te de las enfermedades son ocasionadas por 
ayres malignos que se introducen en el cuer¬ 
po , los Chinos emplean el fuego para disi¬ 
parlos , y aplican agujas encendidas á di¬ 
ferentes partes del cuerpo. 

La inoculación se practica aquí desde 
tiempo inmemorial ; para ella no se hace 
incisión corno en Europa : soplan con un 
cañoncito el pus virolento pulverizado den¬ 
tro de las narices de los niños ; y esta 
operación tiene casi siempre feliz éxito. 

Las enfermedades mas freqiietltes en 
este país son una especie de cólico vio¬ 
lento que ataca al pueblo baxo , y las en¬ 
fermedades de ojos. En ninguna parte se 
ven tantos ciegos como en la China. 

Es de maravillar que una nación que 
para todo erige Tribunales, no haya ja" 
mas pensado en establecer una sociedad de 
medicina. 

El que quiere exercer esta profesión s 
anuncia por médico , sin haber sufrido 
men, ni haberse graduado, y nadie le dispu¬ 
ta esta qualidad. Por esta razón la Chin 
está llena de charlatanes , que inundan 
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L ef^o^f 4 7 reCetaS ' L ° mas s!n gu- 
que haya 4 h, f 3 g ^ Vedad Ch!na no impide 
eia > ridTcni; f ° n f que como en tran¬ 
se cuia et ^ ‘° S méd¡C05 ’’ ” En ® uro P a 
«n Letrado f h >e ^°j’ mC decla poco ,la 

gría) y aquí’ ^ eDdO - alUSÍ0n á la sa “- 

£«e „io r rjr— c ° n * **&. 

tanto' Se 

mo Por curarnof» P atormeilta ™°s , co- 

V Tu eres mas temible que vo , , . 
Un día a su médico el ■, y » (decía 

tó eres dueño de Ca °g-Hi) 

V° no puedo condenar á qUando quieres . y 
Sm te «igos y pruebas.» “ á nadie 

han sidT^d uddos poTd's™ U qUÍm!ca > 

Co de la piedra filosofal f 

se buscase en Europa Sn’s n? C '° antes que 
términos tan pomp^^ ‘' abl - - 

la semilla del oro , de T pókmT^ 05 ’ 
icceion > y los charlatanes prometen 6 P '°~ 
'ámeme sacar oro de sus c^T “ "° so ' 
'en un remedio universal s > Sino tain- 
P j' e de inmortalidad T ’, que de un a es- 
Ceden lan ces que li ae ¡ n T ° dos los dias su- 
quimistas son ta n V6r ’ que '<* al- 
Com '> en Europa. mpostores en la China 
■d>'er tuve con i 

que acabo de hablar nUSm ° Letrado > da 
lar g a , y me contó í T ConVersaci °n muy 
0 timtas relativas \ 
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hi forma de gobierno, y á las diferente 
jurisdicciones de la Ciudad de Cantón, que 
con trabajo- podré referirlas todas. 

Este gobierno es el mismo , con coTtfl 
diferencia , en todas las capitales de núes" 
tras provincias , me dixo este Doctor, y 
que se hace en esta ciudad , pasa por I a 
regular en las otras quince provincias qu® 
componen este grande Imperio. Solamenjf 
está la diferencia en la quantidad de los 0»' 
cíales, mas ó menos considerable ,.á pr°' 
porción de la extensión de su depártame^'' 
to. El primero es el Comandante Genet' 3 
de la provincia , el qual es el Receptor M. 
las rentas Reales que se perciben de la 
y de ellas dá cuentas al Superintendente 
de rentas , que está en Pekín. Tiene á S ¡J 
disposición, y para su resguardo, cinco 
soldados , con los Oficiales que los manda* ; r 
Su residencia * ordinaria es la Ciudad <* f 
Tchao-Quing , distante de la de Cantal 
veinte legpas , adonde va quando tiene n e 
gocios importantes. 

El segundo Oficial , que es el Virr e J 
de la provincia, es al mismo tiempo el 
gar-Teniente de policía , y el Tesorero _ 
neral de las aduanas tanto marítimas cotíjjl 
terrestres. Dá cuentas al Superintendente ^ 
rentas ; su guardia es de tres mil ho^j 
bres, y su residencia en Cantón. El rc ^ 


cero y quarto son los dos Presidentes j 
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u no del examen que hacen de tres en tres 
a pos los que aspiran al grado de Licen- 
cia o , y e i otro ¿ e i q Ue hacen cada diez 
Y ocho meses los que pretenden el Bachí- 
crato. Concluidos estos exámenes , los dos 
Vnciales se vuelven á Pekín.. 

I quinto Mandarín , que reside en Can- 
p n * es tendente de provincia y el 

-b C r e an° r soh en r d de ^ ^ se 

“tó ob, US ,ierras ' Cada Gobernador 

e ra obl,gado a entregarle los tributos de su 
distmo y recogidos por el Intendente los 
env,a al Supermtendente , después de co! 
biselo necesario para pagar ales emplea- 
¡ ° de la Provincia. La recaudación de los 
ípuestos se hace con buen orden, del tnis- 

trib U ™: do &c que la de las aduanas > ^ 

Se sabe la medida de todas la, tierras 
y lo que producen ; se'sabe el número dé 
T, Emilias , sus facultades , v l 0 que e l 
principe debe sacar del encabezamiento To- 
«os los particulares están obligados á lio 
var su contribución á los Oficfu S " 

de esta recaudación Si I 

no paga, no se ] e a „ r S guno de ellos 
les prenden , y | . " a con ‘n ult; «i pero 
do palos, hasta^ni til ’T /” quan - 

El sexto Oficial 6 i ‘^ ed ‘° m IWgar - 
do nar-i lao 11 U es el Gran Magistra- 

sentencia al tu !* 8 capitales ' Este e “™ su 
entenua al Tribunal de Pekín, q ue dec ¡. 
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de definitivamente de esta suerte de cau¬ 
sas ; ei qual después de haberla examina¬ 
do , hace relación al -Emperador. Este Prín¬ 
cipe ratifica la sentencia, la corrige, ó per¬ 
dona al reo. Rara vez se ven en estas pía- 
zas Jueces corrompidos, porque su conduc- 
ta } as quejas del pueblo se examinan con 
Ja atención mas escrupulosa. Al Magistrado 
convencido de injusticia, se condena á muer- 
te ’.° a perder su empleo, y se le decla¬ 
ra incapaz para siempre de obtener otro, 
lodas las causas se despachan gratuitamen- 
íe * 0?> J ueces civiles y criminales tienen 
suficiente renta-, y no se atreven á exigir 
nada de las partes , ni aun con título de 
derechos. Los pobres pueden pleytear sin 
temor de ser oprimidos por contrarios ri¬ 
cos y poderosos. 

Ademas de los Oficiales que acabo de 
nombrar , hay otros subalternos en su de¬ 
partamento , y estos tienen igualmente otros 
inferiores con quienes reparten los cargos 
de- la administración de justicia. Tienen tam¬ 
bién estos Mandarines en las ciudades y al¬ 
deas muchos Alcaldes de barrio , ó Comi¬ 
sarios establecidos para velar en todo , á 
fin de que por su relación puedan ellos con 
mas facilidad y exactitud proveer por sí 
mismos , y mantener el buen orden y tran¬ 
quilidad, que son el principal objeto del Go- 
bl erno de ia China. 
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Las postas están arregladas casi del mis- 
roo modo que en Europa í á cada posta, 
que es como una legua, hay postillones que 
corren con una diligencia increíble , y al 
fio de cada ocho postas hay casas Reales 
y públicas donde se. hospedan los Oficiales 
de distinción á expensas del Emperador. 
■Allí encuentran carruages y todo géne¬ 
ro de comodidades. Estas postas se han es¬ 
tablecido para el servicio de la Corte , y 
el Príncipe hace el gasto de los caballos, 
que son muchos: los particulares se apro¬ 
vechan también de esta comodidad, y por 
una muy corta gratificación que den al Di¬ 
rector de postas son servidos exactamente, (i) 
Después de haber hablado de los Ma¬ 
gistrados de policía en la Provincia de Can¬ 
tón , los quales , corno llevo dicho , son casi 
los mismos en las demas provincias , con¬ 
viene decir algo sobre los Oficiales mili¬ 
tares . ó Mandarines de guerra Tártaros y 
Chinos , que llevan la insignia de su dig¬ 
nidad. El primer Oficial de la milicia Chi¬ 
na manda las tropas de su nación en ca^- 
da Provincia : el de Cantón no reside en 
esta Capital como el General Tártaro, sino 

(í) Es de advertir que en la China no hay 
freos arreglados como entre nosotros j pues es- 
* postas están destinadas únicamente para 1* 

darines P ° ndenCÍa del Eui P erador ? de los Man " 
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en una de las otras ciudades de la pri¬ 
mera clase , y tiene á sus órdenes cinco 

mil hombres , así de infantería como de 
caballería. Hay otros Oficiales Generales em¬ 
pleados en la provincia, y mandan á di¬ 
ferentes cuerpos de tropas , que reunidas 
con las que acabo de referir, compondrán 
solo en la Provincia de Cantón un exér- 
cito 'de mas de treinta mil hombres. 

El General Tártaro es el único que 

tiene sus tropas en el lugar de su residen¬ 

cia. Su quartel forma en el circuito de la 
mayor parte de las ciudades capitales como 
una ciudad separada y cercada de mura¬ 
llas. Los Generales Chinos dividen las su¬ 
yas en todas las ciudades y plazas de la 
provincia. La de Cantón comprende diez 
ciudades de primer orden , nueve de se- 
gundo , y. sesenta de tercero , las quales, 
según su importancia , tienen una guarni¬ 
ción competente para contener al pueblo en 
su deber. 

Quando uno de estos Oficiales civiles 
o militares ha hecho alguna acción glorio¬ 
sa , es recompensado con una insignia ho¬ 
norífica. Estas insignias se dan á dos pri¬ 
meros Mandarines por el Tribunal Supre¬ 
mo , y á los Mandarines subalternos por los 
Virreyes. Un Magistrado que hubiere juz¬ 
gado bien un negocio arduo , un Coronel 
que hubiere disciplinado su tropa , reciben 
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una de estas insignias. Quatro de estas in¬ 
signias valen un grado , que solo se con¬ 
cede por acciones importantes. Estos gra- 
. se insertan en un Catálogo que se en- 
Vla á la Corte , y si este Magistrado , ó 
este Coronel cometen después algunas fal¬ 
tas , en, lugar de ser depuestos de sus em- 
pleos , ó de quitarles la renta , se borra 
j Catálogo uno ó muchos de estos gra¬ 
dos.. Ademas de la utilidad de estas in¬ 
signias , son tan honrosas , que nunca de- 
xan los Mandarines de mencionarlas en sus 
títulos : To primer Mandarín de tal ciudad, 
ornado con tantas insignias , es la magníHca 
inscripción que ponen á la cabeza de las 
"Idenes q ue intiman á los pueblos: un Man- 
ana á quien se hayan borrado dos ó tres 

á ™n S - ? taS ’ está 'Sámente obligado 
a anunciarlo en todos los escritos que pu¬ 
blica. Creed, Señora , que todo esto\s har¬ 
to escolástico y pueril. , Qué idea se p 0 - 

" a formar de estos blagistradds, á quienes 

. neces ita contener en su deber m,, - 
jantes va^^i ? .0 ' • . . oei c Oll Seme- 

política de una 

tamente que de r ‘ ' La misrna cier- 
Ptopias para dÍTe rt ¡,.' 8 ? raS .- gr0teScas ’ mas 
satisfacer el g ustn \ ? . n , mos ’ <i ue Para 

Lo que voy i h ° mbreS Sen,at ° S - 
con lo anteceden!» deClr n ° Cone ’ í!ori 
•timbrado con d £ T T° y “? des ~ 

Ci resplandor de mas de cien 
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rail faroles encendidos al rededor de mí, 
que no puedo menos, antes de concluir 
esta carta, de divertiros con esta fiesta sin¬ 
gular que se renueva todos los anos en la 
China. Comienza el quince de la primera 
luna , y dura quatro días. En otro tiem¬ 
po se celebraba en Egipto una fiesta seme¬ 
jante : por ventura ¿ habrá pasado de allí 
á.los Chinos? Estos últimos son muy or¬ 
gullosos para convenir en ello , y no que¬ 
riendo deber nada á las otras naciones, dan 
otro origen á esta costumbre. La estable¬ 
ció , según ellos , poco tiempo después de 
la fundación del Imperio , un Mandarín* 
que habiendo perdido su hija en la ribera 
del rio , andubo en busca de ella toda una 
noche. Con este motivo hizo encender un 
gran número de faroles, y los habitantes 
del pais , que le amaban mucho , le siguie¬ 
ron en tropel con hachones. Otros dicen 
que el mismo Mandarín se ahogó , y que : 
el pueblo , de quien era adorado, le bus¬ 
có con linternas. Como quiera que fuese» k 
el amor que tenían á este Magistrado hizo 
que renovasen esta ceremonia al fin del afio,I 
y extendiéndose poco á poco esta costum¬ 
bre , dió motivo á una fiesta general, q l,c 
después se celebró en todo el Imperio. E 11 
estos dias se encienden tal vez mas de cío 11 
millones de faroles ; esto es un furor. 
ponen de todos precios ¿ algunos cuestan & oi 
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md escudos ; y hay Señor que vá cerce¬ 
nando cada día alguna cosa de su gasto, 
P^a parecer magnífico en esta ocasión. Ven- 
se mternas de veinte á treinta pies de diá- 
^ etro » ¿e suerte , que se puede dar en 
^ ^ un í* est in. Se enciende en ellos una in¬ 
anidad de bugías ó de candilejas , y se re¬ 
presentan allí diversos espectáculos para di- 

P “ eb, °- Ademas de las ^1 primer 
A dno 5 kay muchas medianas de figura * 
exagona , cada una de las quales tendrá 
quarro pies de alto , y pie \ medio de 
argo , cubierta de seda fina y transparen¬ 
te , sobre la qual están pintadas diferen-: 
es guras. En el mismo dia.se hacen fue- 
J, art *dciales , en los quales han sobre- 

rtX °r ChÍn ° S ; tienen el a «e de va- 
" a ;'r t ”f' a,tame “ te > y de representar al na- 
. , ‘ , d sucrte de objetos. Allí se ven 
arboles enteros cubiertos de hoja y fruto 
«bas, manzanas, naranjas de color partlcu’ 

, ’ ¿e modo que se les tendría por árbo 

les verdaderos, que se iluminan durante I- 

dan otros espectáculo' Ura . e !, ta de,ta se 
pueblo ; á un 1- do Para 1 dlversion deI 
Pando , navios i u Caballos 

cha , y Reves “ ’ cícrcltos en '"ar¬ 

po» de* 00,1 Cortes : i otro gru- 

resortes I„ ’ y otras h 6 uras movid “ Por 
resoltes. L os movimientos y gestos corres! 
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ponden perfectamente al discurso del ma¬ 
quinista. Parece que se oye hablar á las 
mismas figuras, y como son mayores que 
nuestros títeres, causan mayor ilusión. 

CARTA LVIII. 

Continuación de la China . 

S)alí de Cantón pocos dias después de es¬ 
crita mi última carta , y hace mas de un 
mes que estoy en Nan-King con mi Mi¬ 
sionero y el Inglés ; caminamos una gran 
parte en compañía de un Mandarín , Pre¬ 
sidente de los estudios, que volvió á la Cor¬ 
te. He aquí en pocas palabras lo que me 
pasó en este viage. 

Llegamos á un parage donde se sacan 
las barcas para hacerlas entrar en un ca¬ 
nal diez pies mas alto que el nivel del 
rio. Se levanta la barca sobre un declive 
enlosado , y quando ha llegado á la altu¬ 
ra de esta especie de plano inclinado , se 
la impele ai canal sobre un declive con¬ 
trario. Al paso se hallan muchas gentes que 
esperan trabajar., en esta maniobra , y esta 
operación se hace en menos de un quarto 
de hora. 

Divisamos á lo lejos la montaña de San- 
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Van-Hab , ía mas alta y escarpada de toda 
la China. Sus picos , que son en grande 
número, se esconden en las nubes. Su nom¬ 
bre significa montana volante , sea por la 
altura de su cima , que parece remontarse 
poi. los ayres , sea á causa de un templo 
antiguo, del qU al se dice haber sido trans- 
portado allí en una noche. Sobre casi to¬ 
das las montañas de la China se ven de 
estos templos, acompañados por lo regular 
de un monasterio de Bonzos. En uno dé 
los que visitamos, vimos estatuas agiganta¬ 
das, una de las quales pelea con un dra- 
gon : la otra tiene un enano baxo sus pies, 
y una espada desembaynada en la mano 
f" otro esti u “ g^nde ídolo sentado en- 
f ’ y Vestid0 como an- 

vz ’sszzsst: rr vr 

dos terribles dragones, levantados cada uno 
sobre una columna en actitud de silvar v 
y extender el cuello. ' •> 

En otra-pequeña Ciudad de la P,w 

ZV 'fí^TuT""" 

mientos, se hincó P" meros funipli- 

nuevas del Emn i de rodl as > y le P'dló 

ta clase tienen P ? r ' L ° s OBc:ales de 

en s °lamente derecho de infnr 

“«se en ceremonia de la salud del Monataé 



94 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Esta Provincia de Kijang-Si , de que aca¬ 
bo de hacer mención , es celebrada espe¬ 
cialmente por la hermosa porcelana que se 
fabrica en King-Te-Ching , lugar á quien 
no falta mas que murallas para merecer el 
nombre de ciudad ; se extiende mas de le¬ 
gua y' media á lo largo de un bello rio, 
y contiene un millón de habitantes. Se cuen¬ 
tan allí mas de quinientos hornos para 
la porcelana, que parecen de noche una 
gran ciudad encendida , ó un grande hor¬ 
no lleno de infinitos respiraderos. Nadie hay 
allí , sin exceptuar los cojos y los ciegos, 
que no pueda ganar su vida á moler los 
colores. 

Ya sabéis , Señora , que á los Chinos 
se debe la invención de aquella vaxilla pre¬ 
ciosa y frágil que los Portugueses traxe- 
ron por la primera vez á Europa. Ellos la 
llaman porcelana , que en su lengua quiere 
decir taza ó escudilla. El arte de hacerla 
es muy antiguo en la China , y se ignora 
•quién fue su inventor. En comparación de 
Ja porcelana de King-Te-Ching , la de Fo- 
Kien y de Cantón es tan estimada , como 
la baxilla de barro en Europa. Los es frán¬ 
gelos no pueden engañarse en esto , por¬ 
que se diferencia en el color y finura. La 
de Fo-Kien es blanca , no brilla , ni tiene 
mezcla de colores. Han procurado imitar 
la bella porcelana de King-Te-Ching en Pe- 
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Y en otras partes del Imperio ; p ero 
estos ensayos han salido vanos á pesar d e 
a precaución de hacer venir obreros de es^ 
ta ciudad , y trabajar las mismas materias 
que ellos emplean. Esta belleza y perfec- 

c r mim f abjes se atribuyen al agua. Es 
osa singular que no se halle en su terri- 
torco nenguna de las materias qne comon 
nen la porcelana de King-Te-Chino- ^ 
ciso buscarla á 

. vmea vecina que no sabe hacer uso dé 
ella. Yo tema mucha curiosidad A • . 

los estrangeros entrar en la villa. 

ronmé. ^ kS C °- aS qUS me sorprendie- 

des entera" V ‘ age ’ fue hallar ciuda- 

de marmol ’ F „“ * CamÍn ° S en >P*drados 
marmol, listos caminos están j 

gentes, como nuestras ciudades " C " OS P de 
quentadas. Alguna de estas villas ém < 

«tas que una calle , y 5e 

inas de cien mil habitantes. Descubrió, 
algunas veces desde el camino diez d * 
quince aldeas en Una llanura n “ ’ doce > 
te cultivada , y terminad P ei ' te «am en - 
tnmensa, que forma ‘ en , una cit idad 
ftirable. Otra vez i pimt0 de vista ad- 
montaña rodeada pasamos al la do de una 
de tío: está 

en la cima h av * d P‘ edras hermosas; 

vimentos, cer‘cada‘l TU** T‘ h ° S pa ' 
da de pagodas y de conven- 
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tos de Bonzos. Mas allá aparecía un gra^ 
lago , donde ¡numerables barcas navegando 
á remo y vela ofrecían otro espectáculo iim 1 * 
cho mas agradable , y es que de tiempo e * 1 
tiempo se veían nubes de aves pequeñas q^ e 
cubrían una parte del Orizonte. 

Aunque el marmol es muy común ^ 
todos estos países , no parece que los Chi' 
nos hacen mucho caso de él : solamente 
lo emplean en los canales ó en otras obra 5 
públicas. Nosotros hallamos rollos de él pa- 
recidos á trozos de columnas , que llevan 3 
las tierras cultivadas para allanarlas. La ma¬ 
yor parte de las aldeas que encontram ° 5 
estaban construidas de tierra ó de paja. So* 
las las pagodas son de ladrillo ; sus techo 5 
están cargados de adornos, como de aveV 
de dragones , de follages , y cubiertas & 
tejas barnizadas de verde y de azul. Al p*" 
sar por uno de estos lugarcillos vimos tl ' 
teres semejantes en todo á los de Europa 
aun en la voz ; solo se diferencian en l° s 
vestidos. Advertimos muchas veces en el ca#j' | 
po túmulos de tierra de figura piramidal t 
acompañados de bosquecillos de ciprés m Ll ^ {. 
lindos. j| 

Sobre todo me deleytaba el vér las 
tas montañas cultivadas hasta la cima. 
impedir que las lluvias arrastren la tier r *l 
y detener el agua , se cortan en terrap^ 
nes sostenidos por paredes mazizas , fah rl 
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«V“ rt altrr n fvens P f d T ^ ** 

bitar en „ " V etlse famll,as enteras ha-' 
boles P - * pero no se advierten ár~ 

bas y lta! nas en estas moatañas: las yer¬ 
tos animales ^ prod “ cen > se “gen para 
ha y p gran número! ■ “ “ Caleras ’ de 1 ue 

hermosas 0 ,'"eublertar/ 6 7ff Unas "«««ras 

d °>, de ganado "a ’ de «mbr.- 

montones de tler’ra que p^mV 
man un perfecto declive^r ^ ados for - 
nen regularmente diez V J° s mont01 ^ tie. 
vacien sobre la superficie Z d< : ele ~ 
ttetata de anchura en T ’ , 6 y einco á 

en J 0 baxo. " ° a t0 ? y quarenta 

tas bellas laderas^me"^ a° S ° frec¡an es ' 
mente á conocer ’el que ^ Paipai- 
mu Y común en alguna^ P™ P - duCe el se K 

" a - Creced,a aCrd e r rr a „ d d elaCh¡: 

do > sus ramas son torcidas ' f de g u, n- 

to ’ y las hojas cortadas V 7° nC0 cor ' 
razón, so „ de un * modo de co- 

est ‘‘ metido en „„a J° br ‘"f nte - Su fruto 
áspera , que se . ascara dura , morena, 
duc0 , como | a p , uc 8° que está ma _ 
de estas cáscaras . castaña - Cada una 

““ pequeños r h es C “ nt >ene P»r lo común! 

frgera , de era „„ os cubiertos de una tez 

y bastante 

WWQ V. r -' esta materia *e macha, 

Q 
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ca el fruto entero , esto es , el hueso con 
la nuez. Después se le hace hervir en agua» 
y se saca el sebo que sobrenada en ella- 
Se le derrite con aceyte ordinario para dar¬ 
le mas flexibilidad , y se fabrican velas, dán¬ 
dolas un baño de cera. Esta inmersión for¬ 
ma al rededor del sebo una costra lige¬ 
ra que la impide correrse. Es verdad q« e 
las velas hechas con este sebo serian tan 
buenas como las nuestras , si los Chinos 
se tomasen el trabajo de purificarlas ; pero 
como no se esmeran en esto, su olor es 
menos agradable que el de las nuestras, f 
su luz menos viva. Ademas, en vez de me¬ 
cha se sirven de un palo hueco y ligero* 
que rodean con muchos hilos hechos del 
corazón del junco , lo que causa mucho 
humo , y debilita la luz. 

El árbol de cera es otra producción 
no menos admirable y útil. No es tan alto 
como el del sebo , y sus hojas son mas lar¬ 
gas que anchas. Este árbol está poblado 
una infinidad de insectos que deponen en 
sus ramas hilos de cera, mas pequeños qu 2 
los de las abejas, pero superiores en la blan¬ 
cura y brillo, por lo que se venden á ma¬ 
yor precio. Luego que estos gusanos se han 
acostumbrado a los árboles de un país, no 
los abandonan sin una causa extraordina¬ 
ria , y jamas vuelven á ellos habiéndola 
abandonado. En algunas Provincias de ^ 
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sectos 86 ^ aCe £ ranc * e comerc i° de estos in- 
fr ° S 9 3 Ue se sacan de los ramos y del 
prim° . e *° S ar k^ es - Al principio de la 

el arboTV x eS a ^ ica a la raíz : suben P° c 

que preparan * ’ penetran hasta su medula, 
W ***>*** * su modo. Me 

los gusanos. Sel' 6 Sacan cera también de 
a gua, con lo oue 5 / 611 ^ Y hace hervir ea 
g asa - qu= coaguladle L Una eSpecie de 

Wanca tan apredada de los cV 9 “ Cel ' a 
Ya os liareis cargo «„* hmos- 
tante un tan largo vlage T*’ que du - 
atarían siempre j ’ , Caminos no 

«*«* '-luiof qu rtsr de fl - ore " n °- 

padas, cuya suíL P montanas escar- 
escalones , y aun ' mos obll gados á abrir 

da «a puñraVque Z áT^ ^ 

paso al otro Lado. Pero aunn* ’ ?ara abrIc 
í aSas s °n ásperas y estéril***“ mon ' 

Ios que se encuentran en ella "* . Wterva - 

r ad uomo las n ;lnui . I * as ftan culti- 
bo £ hablar. ** femles & que aca- 

devaba nuestro M °j V ! ,lete de posta que 
suerte de socorr<vf darm ’ halla ™» toda 
Patente que consist/" via g c - Esta 

impresa en «¡J*? en «" a h °Í a de papel 
? autorizada con.í^/jTe’ y Ch¡ "'«, 
hunal de 1» Milicia “ ° . de Su P rem o Tr¡_ 

‘ CU) manda - a J« casas de 

(¿ % 
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postas suministrar sin dilación cierto nu¬ 
mero de caballos con quanto es necesario 
para la subsistencia del^ Mandarín y de su 
comitiva , alojarle en las posadas públicas* 
y quando se vé obligado á caminar por 
agua , procurarle barcas , y todas las co¬ 
sas de que pueda necesitar para su viage. 
El sello impreso sobre esta patente es de 
tres pulgadas quadradras, sin ninguna otra 
figura ó carácter que el nombre del Tri¬ 
bunal , y el de los principales Oficiales que 
le componen. * 

Este escrito nos fue de la mayor uti¬ 
lidad , porque era grande la hambre que se 
padecía en una de las provincias inmedia¬ 
tas á nuestro camino , que hizo morir de 
necesidad á mucha gente. Quizá , Señora* 
preguntareis , ¿ cómo puede ser que un pue¬ 
blo sobrio , laborioso , que habita el país 
mas fértil y bello, que es gobernado por 
Señores , cuyo principal carácter es la p ltv * 
visión y la economía , esté expuesto fre¬ 
cuentemente al hambre y escasez ? «Porqué 
las órdenes , me respondió nuestro Manda¬ 
rín , á quien yo hice la misma pregunta* 
ó mas bien porque las intenciones del Etn- 
1 perador no son executadas. Quando falta J* 
cosecha en una provincia, los Grandes y Man¬ 
darines recurren á los graneros públicos* 
pero tallándolos freqüentemente vacíos, man¬ 
dan hacer pesquisas * y no se apresuran 
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informar de ello á la Corte , porque no 
son nuevas que puedan agradar; hasta que 
110 pudiendo diferirlas, envían en fin sus 
memoriales , que después de llegar á los 
Tribunales de Pekín , pasan por muchas 
^nanos , y tardan muchos dias en llegar 
a . C Inmediatamente ordena el Prín¬ 
cipe juntarse á los Grandes , y en tanto 
j hace muy buenas declamaciones. Viene 
espues el decreto de los Tribunales , que 
es suplicar al Emperador nombre Comisa¬ 
rios sabios y desinteresados ; se les nom¬ 
bra , se les intima la orden Imperial : es 
menester tiempo para disponer el viage: des¬ 
pués de muchos preparativos y dilaciones, 
parten en fin. Se les ve pasar ; he aquí 
os omisarios , dice el pueblo , que van á 
mantener á los pobres de tal provincia; re- 
ben aplausos por todas partes donde no 
esta el mal ; y los que le sufren tienen 
bastante tiempo pata morir de hambre , an¬ 
tes que el remedio llegue.'Se dan órdenes, 
se p» se viene, se hacen acopios, pare¬ 
arte v mUCl ’° mov!miento i Wdo esto di¬ 
vierte y entretiene hasta que ya no Que¬ 
rido H 0 did ambr!cnWS ’ Por no haber Ve¬ 
da snhrcv* Í0 socorrerlas > y la abundan- 

-ev-erifi.- ya des - 

77-; ° c l . e a frontera de las Provincias de 

8-5)1 ’ y d e Kiang-Nau, ó Nau-King 
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entramos en un pueblo donde se fabrica 
porcelana casi tan bella como la de King- 
Te-Chíng. Lc> s estrangeros tienen la entra¬ 
da libre : allí vi montones de una tierra 
blanca muy fina , mezclada con partículas 
plateadas , que es la materia de que se ha¬ 
ce la porcelana. Después que se han lava¬ 
do bien los trozos que salen de la cante¬ 
ra para separarlos de la tierra y la arena, 
se muelen hasta reducirlos á un polvo muy 
fino , que se deslíe en agua , y del qual 
se hace una pasta amasándola diferentes ve¬ 
ces , y rociándola de tiempo en tiempo. 
Quando la masa está bien maniobrada, se 
coloca sobre varios moldes , según ios va¬ 
sos que se quieren hacer , y quando han 
tomado su forma se exponen ai sol ; pero 
con la precaución de reservarlos de él , du¬ 
rante el ardor del mediodía. En su estado 
de sequedad se pintan, y se les dá un bar¬ 
niz, que es una especie de cola compues¬ 
ta de la misma materia de las vasijas ; y 
después de todas estas especies de opera¬ 
ciones , se cuecen en un horno de reber- 
bero , del qual no se sacan al frió sino 
gradualmente. Todo este trabajo es largo 
y penoso , y está repartido entre un gran¬ 
dísimo número de obreros, porque una sola 
pieza debe pasar por mas de sesenta manos. 

Se fabrican en la China piezas de es* 
traña magnitud. Yo he visto urnas de tres 
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pies de altura , compuestas de muchas pie¬ 
zas , pero reunidas con tanto arte , que su 
unión era casi imperceptible. Del mismo mo- 
do se ven las asas , los baxos relieves , y 
os demas adornos. Los bellos vasos de es- 
ía magnitud se hacen destinados para los 
ínereaderes de Cantón, que los transportan 
a a Europa 5 porque en la China rara vez 
se compra porcelana de tanto precio. Hay 
entre, ellas toda suerte de colores , pero el 
amarillo y azul son los mas comunes : se 
hacen porcelanas lisas, otras enrejadas* v 
otras que forman una especie de mosayco. 
"e/o en lo que mas particularmente se aven¬ 
gan los Chinos es en la execucion de los 
grotescos , y en la representación de los 
animales; hacen anades y tortugas, que an¬ 
han sobre el agua., y gatos de porcelana 
que espantan a los ratones. Las obras co¬ 
nocidas en Europa baxo el nombre de /?- 
guras de la China , son los ídolos del país 
formados de esta misma materia ; pero no 
se debe hacer juicio de la figura de los 

cür; gc r cos y ‘" idíl 

»a proporción del arte * " mngU ' 

™inc S \i Se Cree á los ai ‘ tirices ¿e la China, 
e os en el mundo son los que fabri¬ 
can porcelana. Yo les hablé de la del Ja- 
P ori ? e que hacen mucho aprecio algunos 
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Europeos, y me aseguraron que nunca ha¬ 
bía existido tal fabrica mas que en las ca¬ 
bezas de las personas mal instruidas, y que 
los Japoneses, como todos los demas pue¬ 
blos , sacan de la China las solas y ver¬ 
daderas porcelanas Con esta ocasión les 
dixe algo sobre las excelentes manufac¬ 
turas de Dresde, Madrid y Chantilly , ri- 
a es de la de King-Te-Ching : convi¬ 
ne con ellos en que no les habíamos aun 
igualado en la blancura y finura de la ma¬ 
teria , en la vivacidad y duración de los 
colores , pero no les oculté que Jes exce¬ 
díamos infinitamente en la belleza, gracia, 
regularidad y perfección del diseño. 

No hay en el mundo mas hermoso país 
que la Provincia de Kiang-Nau, confinan¬ 
te con la de Kiang-Si : es juntamente de 
las mas fértiles , y de las mas florecientes 
en el comercio, y por tanto la mas rica 
de toda la China : sola ella paga al Em¬ 
perador mas de ciento y sesenta millones. 
Eo que contribuye á su opulencia es Ja mul¬ 
titud de ríos y canales , la proximidad al 
mar , Ja industria de los habitantes, y el 
numero y la excelencia de las manufactu¬ 
ras. Las sedas, las obras de charol, la tin¬ 
ta china , el papel, todo lo que viene de 
esta provincia es mas estimado, y se ven¬ 
de mas caro que lo que sale de las demas 
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partes del Imperio. Se cuentan en ella, cien¬ 
to y siete ciudades , de las que Nan-Kin» 

es la principal. 6 

El primer objeto que llamó mi atención 
acercándome á los arrabales de aquella ca- 
i a , ue la hermosa torre ó campanario de 
P rcelana , que excede á todo lo que el ar- 

maí curioso “rucí 5 produc!do de 

edificio esn! , China. Este maravilloso 

vididos en ° mpuesto de nueve tramos di- 
oídos en su parte exterior p 0L * otras tnn 

tas cornisas perfectamente trabaí-ido 

suben cerca de ochocienta “fcaV 

gar a, chapitel . Cada all , ,£££“ £ 

anas, que corresponden 4 l os quatro vien- 
os ptmepa^s y está adornado de una ga- 
Z Vrt ,d0 '° Sy de P^uras. La L 

d ¿ \r e cerca 

«da uno de los ocho lados’ es V^’S 110 
pies. Todas las partes de este be„t ^ 
tiento por dentro y fuera están m 
d - de ladrillos de diversos co 1, 8 eC ‘' 

*“ 'a porcelana, y q«e.d.i- 

atte todas ellas , queja tanto 

de una pieza so |., t;‘ ° ra ent era parece 

da galería penden " j, án S ulos de ca¬ 
das que lwccn un Cailt .' dad de ca mpani- 

q«ando son agitad! SOnido , ma y agradable 

ma de la toii 1>0r C T' t0 : la ci ~ 

es una pifia ¿ ’ S1 se crce a los Cl »n°s, 
P ÚL 010 niazizo: toda la esoul- 
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tora es dorada, y la obra entera parece de 
marmol y de piedra labrada. He aquí , Se- 
ñora, lo que los Chinos llaman la torre de 
porcelana . que yo llamaría mejor la torre 
de ladrillo. Fue construida mas de trescien¬ 
tos años ha , y es seguramente el edificio 
mas bien ideado , el mas sólido, y el mas 
magnífico de todo el Oriente. Forma parte 
de un templo famoso edificado fuera de los 
muros de la ciudad, llamado el templo del 
agradecimiento , que un Emperador hizo edi¬ 
ficar juntamente con la torre para un Se¬ 
ñor Chino, qué después de haberle servi¬ 
do bien en sus exércitos, se retiró del mun- 
do y y se hizo Bonzo por devoción. 

Al lado del templo está el monasterio 
mas Bello de toda la China , en donde se 
ven grandes pórticos quadrados, rodeados 
de celdas , que ofrecen poco mas ó menos 
el mismo objeto que nuestras Cartujas , y 
son habitadas por mayor número de Bon- 
zos. Las estatuas que adornan la pagoda 
son casi todas colosales : se vé primero una 
muger altísima rodeada de quatro gigantes 
armados y dados de color; sobre el altar 
mayor está sentado un hombre con un p' lS 
sobre la rodilla ; las. otras figuras son mn- 
geres , colocadas espalda con espalda , con 
otros idolillos á sus pi es , y una infinidad i 
de representaciones monstruosas y horribles* 
Nan-King es sin contradicción la ma- | 
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r y mas hermosa ciudad de la China. Su 
DroH¡^ a es . deliciosa > y su terreno de una 
lia n gl ° Sa • fecundida£ l. El rio que por aque. 
cho aUe mas de med ia legua de an- 

les nM« Se • lV1 ^ e en una multitud de cana- 

gutios aST y baSan toda la ciudad > al * 

barcas Nan ]{' na ^ e B ables por las mayores 
muc& ha . >r espacio' de 

residencia^ t ^ l ; déld ”P- ¡ o. Y la 

cunstancia de que tom i ° S oberan °s , cir- 

q-ere decir, C 0 r ¿7MjLr bre ’ T 

7 si g" ¡ fca Corte del Nm e V m T° Pe ' 
dores se fixaron después Pn Los . Em P e ra- 

? ad Para atender meior á k - 7' 

los Tártaros M I7 J d la invasión de 

residencia d¿l r qUe S °'° es W* 

“'íí lt'* de la > provincias 
recinto , „ ue ’ se t a “^ uament = triplicado 
diez y seis leguas. Aumss ’ d S , eguu dicen >» 

«os vestigios que parecen míhJn T*'^' 
de una provincia, que muroT I 1 m ‘ teí 
E °f Chinos aseguran, „ü? Atf a r Udadi 

caball °> saliendo á ’ , dos bomb res á 
f uetta . cada uno ir ^ U " a m¡ sma 
la vuelta á la ciudad SU í ar , te ’ para da r 
encontrarse en todo > ?.° bubiera “ podido 
p or j 0 ^ ^ 10 el día. 

era de los Emn?. ’, autl( l ue desde la ausen- 
de su magnifica!, • ° res ba deeaido mucho 
se cuentan cn én an j igua ca P !ta ', ¿un 
“ clla mas de tres millones 
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de habitantes, comprehendiendo entre el lo 9 
los que vienen en Jas barcas , de qu? sil 
puerto está siempre cubierto. Las montanas 
sobre que está fundada hacen su forma ir" 
regular. No hay , ya rastro alguno de su* 
magníficos palacios 5 el observatorio esta 
abandonado, y casi destruido : todos sU* 
templos, los sepulcros de sus Príncipes, 1 
Jos demas monumentos fueron demolidos 
por los Tártaros en su primera invasión. 
Las calles son bastante anchas , las ca" 
sas baxas pero alegres ; las tiendas esp3" 
ciosas y ricamente adornadas. Los Tár- 
tai os tienen allí una numerosa guarnición* 
y poseen una parte de la ciudad , que eS' 
tá únicamente separada de la otra por un* 
muralla. Nan-King es la inorada de lo s I 
mas sabios Doctores de la China , y el re^ [ 
tiro, ordinario de los Mandarines que el 1 
ministerio dexa sin empleo. Todo lo rrujl ; 
raro y mas curioso de las demas provin" 
cías se encuentra reunido en esta, las te" 
las mas ricas , y las mas preciosas obra* 
en todos los géneros. Las bibliotecas so** 
también las mas numerosas y escogidas : l° s 
libreros mas bien surtidos de libros , las ttn" 
prentas mejores , e l papel mas bello , 
artesanos mas diestros, el pueblo mas ins* 
truido y mas cult o , el lenguage mas pu t° 
y el acento mas delicado que en ningún* 
°tra parte del Imp erio, sin exceptuarla 
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pital. Esta ciudad goza de un gran 'núme¬ 
ro de privilegios que sus nuevos Señores la 
han concedido , como el mas seguro medio 
e precaver en ella todas las ideas de revo- 
ucion. De aquí, Señora, provendrá que no 
emendo ya nada que temer los Tártaros 
de adentro, tomarán insensiblemente las 
wHf reS - <*■“’ la bondad del F*¡* los 

liara afeminados 9 se dexarán crecer susca- 
bellos , y al cabo de doscientos años ven- 
dran otros Tártaros del Norte , guerreros 
y brutales, que no reconociendo ya á los nie¬ 
tos de los primeros, se apoderarán de la 
Monarquía. Esto ha sucedido ya mas de una 
ez , y por la situación del pais y las cos¬ 
tumbres de los habitantes se puede asegu- 

ceder. ““ “ pr ° feta ’ que volveci * »u- 

Las campanas de Nan-King eran en 
otro tiempo una de las principales curio¬ 
sidades de esta capital 9 pero su enorme 
peso arrastró tras sí el techo en que esta¬ 
ban suspendidas , arruinó todo el edificó 

y después no se han vuelto i IeLntáÍ E, 
peso de la mayor era A , ^vantar. El 

quintales, y de die/a “ d ° < l uinicntos 
«; y aunque los q - a ° nC , e P lcsde »'«»- 
sonido , el metal m “ “ “ ba “ muebo su 
oí me pareció muy interior 

nuestras campanas de Europa. 

r„ r\uA*A a grandes incomodidades de 
(acuidad de Nan-King es el olor de los 2 
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crementos humanos , que se extraen por el 
día en toneles para beneficiar las tierras por 
falta de estiércol. Se hace allí un gran co¬ 
mercio de esta mercancía , y los jardineros 
compran mas caras las inmundicias de 1¿ S 
personas que se mantienen de carnes , que 
de las que se alimentan de pescados. 
las calles, y aun en los paseos hay lo" 
gares comunes muy aseados, en que se cofl' 
vida á los pasageros á hacer sus necesida- 
des naturales, y debaxo de ellas ponen gran' 
des vasijas de barro para no perder nada 
de esta mercancía. 

Para conocer bien á los Chinos es me¬ 
nester estudiar el genio de la nación , prin¬ 
cipalmente en Nan-King , pues allí las cos¬ 
tumbres , la religión, las leyes no han pa¬ 
decido alteración alguna, y los antiguo? 
usos son mas religiosamente observado? 
que en las demas partes. Os hablaré pri" 
mero de los diferentes cultos establecido? 
en la China. 

Tres son las principales sectas que for¬ 
man hoy las tres religiones dominantes del 
país : la de los Grandes y Letrados que re¬ 
conoce por su maestro ú Confucio ; la 
los discípulos de Lao-Kiun que es un te*’ 1 " 
do de extravagancias y de impiedades, Y 
ya os he hablado de un tercer culto, el d 0 
Foe , Fundador de los Bonzos y de la doc- 
ínna de la transmigración , de donde vi 0- 
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el principio tan generalmente estabieci- 
° entre sus sectarios de amar á las bestias 
y a l °s Banzos. 

- P r * mera se cta que. es la de las 

lo e , t . a,en . to y de calidad , hablaré so- 
disnut^ 0 hlSto u riado ^ ’ sin meterme en las 

Europa ^como 31 }- ^ U " pel 'g rosas £a la 
la China cT “ el Jm Peno do 

á Confucío q re?7 haceros c °uocei- 
Confuclo nicfó \ñ d ° ^ s " Andador, 
de Lou,que es hov k ^ ° del Re y ao 
Tong, quinientos 

les déla Era Christiana F a,10s ail - 

ro el filósofo n - despu . es de su muerte. Pe- 
dear l os misterios”^’ T molestarse eI » son¬ 
querer sutilizar sobre* la creenC 1 ^’ V S¡ " 
contentó con hablar del Sf •' C0 ? ua ’ se 

puue , ni la v ¡í tu d ¿“ a( " va el vl «o mi- 
son las máximas esparcid ‘ ecom P ensa - Tales 
Ies los principios por 611 *> s obra »: ta- 
su conducta, é ¡ n * , ( l lla ^s arreglaba 

tumbres de sus con roform * c las 

Este moralista . l ada ¡ >0S - 
hacer amable h - tUV ? e raro ta,cnto de 

«ble, empleando „T d * Y 1 vicio ab o"e- 

’ V cando para este electo los arg u 
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mentos mas fuertes, los motivos mas nobles, 
y el mejor de todos los métodos , practi- 
cando él mismo sus sabias instrucciones, c<K 
mo debe hacer todo buen legislador. Y so¬ 
bre todo. tuvo la prudencia de no im- 
pugnar directamente las preocupaciones po¬ 
pulares en materia de religión y escollo pe¬ 
ligroso en que Sócrates y otros reforma¬ 
dores célebres cayeron desgraciadamente- 
Confucio estaba entonces en grande vene¬ 
ración por sus excelentes qualidades : á 1* 
ciencia juntaba la virtud: la humildad , el 
candor , la moderación , el desinterés , y el 
menosprecio de las riquezas formaban sil 
carácter : y aunque la China se hallaba inufl' 1 


dada de los vicios opuestos , él llegó n o 
obstante á la clase de Mandarín, y de Mi* 
nistro de Estado. Sus máximas para el ge* 
bierno , su política, la disposición de su$ 
leyes civiles no son menos admirables qu e 
su Moral : probó por su propia experieii" 
cia, quan ventajoso es que los Reyes y M*- 
nistros sean filósofos, y que la religión ten¬ 
ga por basa la virtud. 

Al instante el Rcyno tomó una fon 51 ^ 
nueva, y esta mudanza fue tan feliz y pt°f* 
ta que llegó á causar zelos en los Prínci¬ 
pes vecinos. Estos juzgaron que no habiend 0 
ninguna cosa tan propia para hacer Hore" 
cer un Estado como el buen orden y j 
exacta observancia de las leyes, el Rey 
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L-ou adquiriría demasiado poder , si conti¬ 
nuaba siguiendo los consejos de un hom- 
re tan sabio y tan ilustrado. El Rey de 
sl empleó el medio mas sagaz y eficaz 
para hacer inútiles las lecciones y el zelo 
patriótico del filósofo. Envió un Embaxa- 

° r r! ^-* ou e hizo un presente á 

este Principe, y á los Señores de su Corte 
de un gran número de doncellas de rara 
belleza , instruidas en la música y bavle v 
en todo lo que e s capaz de lisongelr 
sentidos. La estratagema salió bien : ni el 
Rey de Lou n, los otros Señores pudie- 
fon defenderse de las gracias de estas ama¬ 
bles estrangeras : el Príncipe entregado al 
d^ Cei *j C °? t0< ^ a SU ^ orte abandonó el cui- 
U de ° S , ne g° cios - Confucio después de 
i Untado inútilmente volverle á la vir¬ 
tud , renunció el Ministerio , y se retiró L 
su patria para buscar en otros Reynos Prín¬ 
cipes mas sabios y mas dignos de sus lee¬ 
rá 0 ^. Sus virtudes , su mérito, su dulzu¬ 
ra Y singularmente su modestia le atraxe- 
ron gran número de discinnW 
versaciones estaban llenadT C ° n " 

sazonadas con una P t' d Sab,duria > Y 
persuasiva , que ‘ Tt”? *“ du,Ce Y 

E« el retirodoncLv ba n ° S Corazones ' 

se volvió á su n!. • V ° SUS Ubr0S ’ y en fm 
de murió á | os ^ COn sus dls . cí P ulos do "“ 
• S s< - ten ta y tres anos de edad 

TOMO‘r t0 dcl Rcy y delaC °«e 
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Las obras de este filósofo se intitulan : 
La ?ran Ciencia , ó la Escuela de los Adtd" 
tos • Medio inmutable en que consiste la vtf* 
tud m . Discursos Morales ; Idea de un gobiet'" 
no perfecto : todos sus escritos tienen p° f 
objeto la corrección de las costumbres , f 
la felicidad de la sociedad , cuya basa fo r " 
man la equidad y la beneficencia. Este gran" 
de hombre declaró con una ingenuidad ad" 
mirable , que él no era enteramente 
ventor de su doctrina, que había aprenda 
do en gran parte en manuscritos muy an > 
tiguos. 

Los Chinos conservan la mas profané 
veneración á la memoria de este filósofo. & 
le edificó un sepulcro soberbio en el m & 
mo sitio en que acostumbraba juntar süS [ 
discípulos, que fue entonces rodeado de I 
rallas , y forma ahora una gran villa. I 
da ciudad del Imperio tiene todavía un ed 1 | 
dcio público consagrado a su memoria, & ■ 

que los Mandarines y Letrados se jun fa 
ciertos dias del año y le hacen ofrend^* ^ 
que es un verdadero sacrificio Si un Mag lí> ¡ 
trado pasa delante de estos oratorios? 5 | 
baxa de su palanquín , y nadie llega á f er I 
Mandarín, ni á los empleos de la mag 1 ^ [ 
tratura , sin que se haya recibido de D° c ! 
tor , según la doctrina de Confucio. & ^ : 
hoy están sus descendientes en mucha ; 
titilación : ellos ascienden á Mandarines P 
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trecho de nacimiento , y gozan de un pri¬ 
vilegio que no tienen ni aun los Prínci- 
P es c la Sangre, que es la esencion de to~ 
j° tll ^ Llt <> para el Emperador ; y. en íin los 
irados que llegan al Doctorado, hacen un 
eS \i V? Mand arines de esta familia, 
i •, e . lc 0 ^ ue to dos los sabios profesan 

ésta es T t 6 C ° nfUCÍ ° ’ >' P° r 10 mismo 
los P - rell g‘°n del Emperador, l a de 

. Sus P ri “ c >P‘os son deribados de la reli- 
gion natural establecida en la China mu- 
eho nempo antes del nacimient0 de es[e fi _ 

losoto ; pero el hizo un cuerpo de doctri- 
guientes ^ UC ^ e reduc ‘ rse á los artículos si- 

bres’dehT 6 86 U T a razon en los hom¬ 
bres debe ser considerada como una emana- 

c ion celestial y divina.” 

«Se llama ley lo que se conforma con 
ra * 011 > Y con la naturaleza. La lev ha 

-A'&Sr*" - 

j *«■ Ofb 

..Luego que el “ a dom 'narlas.” 

¿e hacer u S0 q de ‘ ° aT % edad 
conducta sobre debe fornmc su 

cumplir c :° n b e us e ^ ** reglas. Primera, 

que él existe T P dres °. s T Smos deberes 
H >g e de sus propios hijos. Segunda, 
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tener á su Príncipe Ja misma fidelidad, Y 
á sus superiore-» la misma obediencia que ! 
el evigiera en igual caso de sus inferió- ( 
res. T ercera , amar á sus iguales como á sl 
mismo, y no hacer nada á los demas que 
no quisiera que ellos le hiciesen.” 

Consultando solo los libros canónicos de 
los Chinos, se vé que el antiguo culto de 
este pueblo tiene por primero y único ob¬ 
jeto un Ser supremo, principio y sér de to" 
do lo que existe , llamado Chan^-Ty , Seno* 
Soberano , ó Tien , que quiere decir Cis^i 
palabra que puede tener, como entre noso¬ 
tros , dos significaciones diferentes , ó ^ 
Cielo material, o el Espíritu que presida 
en él. 

En esta secta se reverencia también, pe - f 
ro con un culto inferior, á los espíritus sub¬ 
alternos , dependientes del primer Ser. Aun¬ 
que los libros canónicos exórtan freqiiente- 
mente al temor de Chang-Ty,con todo V o 
hablan claramente de las penas eternas d e I 
la otra vida , ni de la eterna bienaventu- 
ranza; y aunque en los mismos libros j 
escrito que el primer Sér ha producido W j 
das las cosas, { 0 <¿ textos no están bastan- 1 i 
te claros para juzgar que sus autores ha- j 
yan entendido por esto una verdadera crea¬ 
ción dé la nada : ni tampoco se halla j 
se hayan explicado sobre la naturaleza d e 
alma, ni que la hayan creído inmortal. j 
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ro es tos mismos libros no presentan rasgo 
alguno de idolatría; ni la idea del verda¬ 
dero Dios ha sido desfigurada entre los Chi- 
nos COn las ficciones extravagantes de sus 
poetas. Jamas les ha ocurrido deificar por 
una baxa superstición á los hombres célebres 
e su P ais ’ y P or mucho respeto que ha¬ 
yan tenido á sus Emperadores , nunca 
es an tributado honores divinos. Solo 
e verdadero Dios ha tenido parte en sus 
adoraciones : ellos le invocaban quando los 
demas pueblos eran idólatras, y | e ofre¬ 
cieron sacrificios en uno de los templos mas 
‘ tguos e universo. La idolatría apenas 
ue conocida en la China, hasta que se iu- 
i°i uxo en ella la estatua de Foe ; pero 
s Letrados adictos constantemente á la doc- 

te'en d V“ S ante P asados > "o han tenido par¬ 
te en este contagio, que se halla únicamen- 

BonMiT ^ mUgereS ’ 61 PUeb ‘° baX ° > y los 

Nada ha contribuido tanto al apoyo de 

2 “X a reli g ion J eatre lo» Chinos, como 
1 establecimiento de un i l 

cuyo poder consiste esneeJ b sobera "o, 
nar y suprimir liK P “ ente en conde ' 

el Tribuí de los li ^T lC,0aeS - Se llama 

table es que entro * í° Sa mUy n °' 

Ponen en la f'i , m,embros fi ue com- 
tos hav al < “ ' lna el Trlbnnal de los r¡- 
pr ¿ c ’t¡ cas y sU n gUnos fi ue cn Patticulac tienen 
supersticiosas ; pero quando se jun- 
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tan en cuerpo para sus deliberaciones co¬ 
munes , no tienen mas que una sola voz 
para condenarlas. Por esta severidad la me¬ 
jor parte de la nación China se ha preser¬ 
vado de las supersticiones groseras , que 
reynán en casi todas las demas comarcas 
del Asia. 

. Tres siglos hace se vió nacer en la Chi" 
na una secta de sábios, que con pretexto de 
explicar los libros sagrados introduxeron en 
ella una doctrina perniciosa, componiendo 
baxo el título de Filosofía natural una espe x 
cié de Encyclopedia en veinte tomos , cu¬ 
yos principios todos conducen á la irreli" 
gion. Dos hombres célebres por su talento* 
Chu-Tse y Ching-Tse fueron los autores de j 
esta empresa , con los quales se asociaron ' 
quarenta y dos sábios que dieron á los libro? 
antiguos un sentido que destruye toda suer¬ 
te de culto. Estos sectarios, llamados 
ciau , pasan en la China por verdaderos ma¬ 
terialistas sutiles, que dan el nombre de 
Dios, ó de Li , á cierta virtud unida á & 
materia ciega , según unos, inteligente , se ' j 
gun los demas. Esta secta cuenta hoy url 
número bastante grande de partidarios, P e ”" ! 
ro su moral no se ha alterado: ellos juzg arl * 
Ja virtud tan necesaria á los hombres, 1 ; 
tan amable por sí misma, que no hay ^ 
cesidad de ningún otro motivo para pr aC " | 
ticarla. ' 
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Muchos, por no desagradar á nadie , se 
acen un sistema de adoptar las opiniones 
e todas las sectas , y no tienen religión al- 
» la fortuna es su divinidad , como lo 
, en r ? das partes de los avaros. En gene- 
m, lt !j a ! e , Se acu< J r da en la China del otro 
en h icér OS estudian } es no piensan mas que 

-rca í SrsI S de ksd ^s: q io S 

^1 , , , ol ° se ocupan en sus neímrioQ* 

el P “ bI ° -~nte en su subsisten^ 
Algún tiempo ántes de Confuido l’„„ 
Knm había introducido en la ChlJ L 
secta, que creía en w , . Ullna otra 

los encantos , y l os hechT^'™ S* m / lignos > 
agradó -ó m»lki • hechlzos * Su doctrina 
Maravilloso^ f’ slem P re > partidario délo 
dores tan e M prote S lda por Empera- 
tor de tan est C a réduÍ ° S l° m ° el p ^blo. El au- 

tn fU abu S °ado de f^máCs 

verdaderamente filosófica . J "“"J 1 > * 
ble contiene cinon ,>,-i ‘ * mas considera- 
les muchas encierran SeMe p C!as ’ de las <i ua - 
des. Los sucesores ; eXCe L e “ tes í . «’oralida- 
íodos infatuados de ,“ te filosofo est:in hoy 
trología v con i ° 0n 35 v!siones de la As- 

gia, y pretendeñ aS S J Uperstic í° nes de Ma- 
6 • P nden «divinar lo futuro trazan 
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do sobre el papel toda suerte de caracte- 
res y de figuras , acompañando sus cere¬ 
monias con bramidos horribles, y un ruido 
espantoso. Como sucede á veces, por casua¬ 
lidad , que sus predicciones convengan en 
algo con los sucesos, no es estraño q uC 
el pueblo ciego les dé crédito. No obstan - 
te, los Letrados de la China miran esta 
secta con el mayor desprecio. 

Pero desde que los Tártaros se apode 
raron de este Imperio , se introduxo P° c 
todo él su religión , que es la misma ^ 
la de los pueblos del Reyno de Butan. 
no sé, Señora , si os acordareis que r 
queda tratado este punto en una de 

cartas. . . 

Las demas religiones establecidas ó to le 
radas en algunas provincias de la Ch$r 
son el Judaismo, el Mahometismo,y el Chri* 
tianismo. Los Judios tienen una Sinagoga 
muchos siglos ha , en la provincia de 
nan, donde están reducidos á siete ú 
familias , que se casan entre sí, sin ^ 
rer hacer otra alianza, y en donde hac ^ 
como en todas partes el oficio de corf e 
dores. ^ 

Los sectarios de Mahoma tienen es 
blecimientos considerables en diversas P^ ¡ 
tes del Imperio, hace muchos siglos , y P r ^ 
cipahnente en la provincia de Kiang-N^ ¿ 
No solo les permiten el exercicio de su c 




LA CHINA. 121 

sino que también se tolera comprar 
Huios Chinos para educarlos en el Maho¬ 
metismo. (i) En una hambre que asoló la 
provincia de Chang-Tong compraron mas 
$ diez tnil de ellos, que sus padres no 
ncieron escrúpulo de venderles : tal es su 
costumbre quando no están en estado de alU 

maraT ° S ' • EUoS puedetl ex P one rlos y aun 

de que on‘ S °“ hljaS ,’ P rero S ativa Paternal 
“ que son muy zelosos en la China. 

■ L0S P r ‘ In ftos Jesuítas que penetraron en 

I°XVT StOS ^ St n d ° S líCÍa k dei s" 
^™,no halaron en ellos ningún ras¬ 
tro del Christtamsmo : sin embargo , se ci¬ 
tan monumentos de donde se infiere que 
eron lustrados antiguamente con la luz 

viagede la China, ^M^ys^n^als 
de Canaan. Todo lo que logró este Santo 

m® „ n “ d ,° aumentarse 

es . ir á recogerlos en los c0 “P rar mños, 

r Pjan vivos , ó por ] as c i l5 °^ 0S en ^ 0n áe los ar- 
tr an centenares, de pqr-, 3 i e P que se encuen- 
s us mismos padres S cnatuías •> arrojadas por 
ce con los perros ’v C ° m ° en Í re nosotros se ha " 
qüencia del poder na L g í° S ' Esta , e . s una cons e- 
™ > y ol mismo tS ” ta " des P ót ' c ° en 1:1 Chl. 
miente todo lo u p0 esta cos ^ umbr e brutal des- 

política de este Imperio? 6 ^ ^ dü 13 “ 10ral y 
H 3 
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Legislador fue ver á lo lejos la tierra de 
promisión , en vez de que San Francisco 
Xavier tuvo después de muchos viages J* 
gusto de entrar en la China , ó á lo nie- 
nos en la Isla de Sanchon, que como que* 
da dicho, depende de la provincia de Can" 
ton. 

. Después de este Santo Apóstol los q^ e 
mas se citan en los escritos de los Jesuí¬ 
tas son un Padre Roger, que abrió esta 
brillante carrera á sus compañeros ; un P 3 ' 
dre Ricci, que se tiene por el fundador de 
esta Misión ; un Padre Schali, que fue Ay° 
de un Emperador , y elevado después á 1° 5 
primeros empleos de la Corte ; un Padr c 
Verbiest, que se hizo también Gran Senof 
en la China ; un Padre Boubet , y un E¡jl 
dre Gerbillon , ambos Matemáticos y atf K 
gos del Emperador Chan-Hy. En tod° 
lo que me cuentan de estos hombres céle' 
bres , yo no ceso de admirar la desfrez 3 
con que estos Misioneros supieron insinuad" 
se en el ánimo de los Grandes, y ganar * 
amistad 
nado de 
ta estima 

lacio Imperial, edificaron, Iglesias, y tU 
vieron casas opulentas. Los Dominicos j 
F ranciscanos lograron también en aquel P 11 ^ 
perio una abundante cosecha , que prontf 
tía las mayores esperanzas; pero la 


e los Soberanos. Baxo el R e ; 
Cang-Hy gozaron de la mas 3 ^ 
ion : muchos habitaban en el P‘ a 
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cion exclusiva de los Jesuítas impidió los 
progresos de la Religión. Todos los Misio¬ 
neros Apostólicos condenaban las prácticas 
supersticiosas de los Chinos, que los Jesuí¬ 
tas permitían á sus Neófitos , con el pre¬ 
texto de que eran ceremonias puramente 
civiles. No es de mi asunto tratar de esta 
disputa ; si queréis informaros de ella , in- 
finito» libros se han escrito sobre esta ma¬ 
teria; lo único que debo decir es, que per- 
-\ ud ,' CO “ uc 1 lm . á los Progresos de la ver¬ 
dadera Religión , y q ue las supersticiones 
Chinas fueron condenadas por el Oráculo 
de la Iglesia. 

Luego que murió el Emperador Chan- 
y > os Misioneros tuvieron orden de sa¬ 
le de todas las provincias del Imperio, y 

menl? . PenIutió . morar en Cantón sola¬ 
mente , a excepción de algunos Jesuítas que 
quedaron en Pekín por la necesidad que ha¬ 
bía de ellos para las Matemáticas, donde 
eran tratados con la mayor distinción 

«Ja? , d V“ tas Iglesias fueron de- 
«louüas o destinadas í nene 
mas de trescientos mH rt ? rofan ° s ’ y 
privados de sus p a ,, ™ Chnstlallos fueron 
persecución. Tal l n ^ entre gados á la 
chos -mn’ J , Slí *° P or es P aci ° de mu- 

tianismn * ^ e P i °rable estado del Chris- 

iianismo en están a 

la Religión Cl r J ^ 

® ^nstiana esta todavía proscri- 

ta , alguno» Misioneros no dexan (tomando 
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varias precauciones) de exercer libremente 
su ministerio , dentro y aun fuera de sus 
casas , porque el Gobierno no hace sobre 
esto averiguación alguna. El zelo de 1 os 
Misioneros esparcidos en las provincias exi¬ 
ge mucha prudencia; pero la mayor parte 
de ellos tienen amigos poderosos, baxo cu¬ 
ya protección obran con seguridad. Los 
Nan-King, cuyo conocimiento me ha pr°" 
porcionado mi Misionero, me han dado una 
habitación en su casa, á donde veo venir a 
menudo los Mandarines de primer orden q uS 
,viven con ellos en la mayor intimidad. 


fin del Quaderno 


decimotercio, 





125 


EL VIAGERO UNIVERSAL. 

QUADEB.NO DÉCIMOQUARTO. 


carta LIX. 


Continuación 


de la China . 


Y oy á empezar esta cart-? « 
tierro. Antes de ayer asistí P !T T en ~ 
Ueros á un convll f , COn dos Misio " 
Mandarin retirad fu . üebre de un viejo 
de éstos. Os diré ’seíT g0 en ° tr ° tÍemp ° 
d áre , lo q U e he ’ •! 0Fa ’ S£gUn me acor * 
y con esta ocasiono ° Cn £Sta cerern °nia, 
nerales Chinos. < l uanto sepa de los f u - 

Quando está una persona mr, 

tftt" m fe„r q ^r^ 

p-\:r S u '¡¿ ad ; en ei «ue. 
P'° 5 Poique efectivameme • ° m ° P rinci ~ 
Ritual que se tienda *?i • ^ Uiere niismo 
ra á los niños recipn lns . tailte en la tier- 
entender que deben i nacidos P ara d *r á 
de han venido. V ° Ver al Iugar de don ' 

no en T bocado ^ el .. enfermo » se Je po. 
tomo v 1 n paIlto t l ue la impide 

I 
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cerrarse. Entonces uno de la -familia sube 
al telado de la casa con los vestidos dei 
difunto , que extiende al ayre , llamando al 
alma del muerto; vuelve después al cadá¬ 
ver , le cubre con sus vestidos , y se le 
dexa tres dias en este estado , por ver si 
dá alguna señal de vida. 

Si el enfermo ha protesado la absurda sec¬ 
ta de los Bonzos, el uso es llamar á estos im¬ 
postores, antes que espire, para que le ayuden 
con sus oraciones, los quales tienen plati¬ 
llos , sonajas , y otros instrumentos , cuyo 
estruendo es capaz de acelerar la muerte, 
aunque ellos pretenden al contrario , que es 
para procurar alivio al moribundo. 

Antes de colocar el cuerpo en el fére¬ 
tro se le lava , embalsama , y adorna con 
sus * mas ricos vestidos y distintivos de su 
dignidad ; se le expone sobre un estrado en 
una sala bien adornada , á donde las mu¬ 
jeres , los hijos y parientes vienen á pos¬ 
trarse delante de él. Al tercer dia se le en¬ 
cierra en un atahud de madera preciosa, 
barnizada y dorada , que el diíunto por lo 
común ha tenido cuidado de hacer en vida. 
Es tan grande la precaución de los Chi¬ 
nos sobre este punto , que Ireqüentemente 
se privan , mientras viven , de las cosas mas 
necesarias , para procurarse un atahud quo 
los honre después de su muerte ; y ha ha¬ 
bido algunos que han vendido ó-puesto a 
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servir á sus hijos por algún tiempo , solo 
con el fin de juntar bastante dinero para 
comprar semejante mueble. Se emplean en 
esto las maderas mas preciosas ; y ya ha¬ 
béis visto que el Emperador Cang-Hi hizo 
construir el suyo de la madera mas cos¬ 
tosa. Hay atahudes de todos precios en 
las tiendas de los ebanistas ; algunos rica¬ 
mente dorados con diversos adornos de es¬ 
cultura , que cuestan hasta mil escudos ; otros 
para la gente pobre , y otros para las per¬ 
sonas de distinción. Un Chino que muere 
sin haberse provisto de su atahud , es que¬ 
mado como un Tártaro ; y así es un ac¬ 
to de caridad tan grande en la China para 
las personas ricas distribuir cierto nume¬ 
ro de atahudes á las personas pobres , co¬ 
mo entre nosotros dotar y casar á cierto 
número de pobres doncellas. Por lo mismo 
es un día de gran fiesta para una fami¬ 
lia aquel en que adquieren un atahud : se 
le tiene á la vista por anos enteros ; gus¬ 
tan de meterse en él ; se ensayan para ver 
si estarán á gusto ; se consulta á los ami¬ 
gos si les hará gracia &c. 

Antes de poner el cuerpo en el atahud 
que ordinariamente es de una madera muy 
m&ziza , se derrama mucha cal en el fon¬ 
do , y luego que el cadáver está coloca¬ 
do , se llenan tambjen los huecos con la 
misma materia , y con algodón : algunas 


128 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
veces se añade un betún de pez. Después 
de bien tapada la caxa , se cubre con una 
tela blanca ; se coloca sobre una especie 
de altar, en donde se conserva algunas ve¬ 
ces meses enteros , quemándose en él de 
tiempo en tiempo incienso, pastillas perfu¬ 
madas , papel dorado , y piezas de seda. 
El dia de los funerales , los amigos y pa¬ 
rientes del difunto acompañan el féretro: 
si es de una persona de consideración , vá 
sobre unas andas entoldadas con un rico 
pavellon , y ordinariamente las llevan vein¬ 
te ó treinta hombres , precedidos de gran 
numero de criados , que llevan en las ma¬ 
nos figuritas de cartón. Los hijos del di¬ 
funto siguen á pie , cubiertos de ' un saco 
de cáñamo , apoyados sobre un bastón , con 
todo el cuerpo muy inclinado , y como 
abrumado del peso del dolor. Las hijas, 
las concubinas, y la esposa legítima , van 
en siilas de manos donde nadie las vé; 
pero van dando gritos y alaridos lamen¬ 
tables. Sigue el demas acompañamiento, ca¬ 
minando de dos en dos, unos con estan¬ 
dartes , banderas, y braserillos llenos de 
períumes , y otros con instrumentos , que 
forman una armonía lúgubre. En acu¬ 
nas partes llevan el retrato del muerto le¬ 
vantado en un pendón en medio del en¬ 
tierro , con su nombre y sus títulos es¬ 
critos con letras de oro. 
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El tugar de la sepultura está siempre 
fuera de los pueblos en una cueva cons¬ 
truida expresamente , que consiste de or¬ 
dinario en tres bóvedas ó cabernas , cada 
una con su puerta , y un techo recortado 
por los ángulos : en algunas hay un quar- 
to techo que se eleva en medio , y ter¬ 
mina en una pirámide. Estas cuevas se cons¬ 
truyen , siempre que se puede , sobre colla¬ 
dos ó terraplenes que se forman de inten¬ 
to ; se rodean de bosques de cipreses, y es¬ 
tos bosquecillos con sus cuevas, cuyo nu¬ 
mero es muy grande en los contornos de 
las ciudades, forman de lejos una perspec¬ 
tiva agradable. Los pobres se contentan con 
cubrir el ataúd de lienzo ó de tierra ele¬ 
vada cinco á seis pies. A algunos pa¬ 
sos de la tumba se ven en las salas me¬ 
sas puestas en donde los criados , mientras 
los demas se ocupan en las ceremonias fú¬ 
nebres , preparan una comida para regalar 
á todo el acompañamiento. 

Llegados á la cueva, se deposita el cuer¬ 
po en la bóveda , y entonces se queman 
perfumes , se hacen libaciones , se ofrecen 
viandas , y se queman las figuritas de car¬ 
tón , de que he hablado , las quates re¬ 
presentan eunucos, esclavos, caballos, ca¬ 
mellos , y otros objetos de esta naturaleza. 
Los Chinos están persuadidos que los muer¬ 
tos reciben en el otro mundo las ofrendas 
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que en éste se les hacen: que todas las co¬ 
sas representadas por estas figuras se rea¬ 
lizan para ellos en la otra vida, y I es son 
de un gran socorro. Por esta razón en cier¬ 
tos dias solemnes del año , cada uno ha¬ 
ce libaciones , y lleva comidas sobre el se¬ 
pulcro de sus mayores , por la opinión que 
las almas se sustentan de ellas. Un Fran¬ 
cés que sabe que después de la muerte de 
sus Keyes , se ies prosigue sirviendo por 
muchos días á las horas de comer como 
si estuvieran vivos , no debe estrañar este 
uso en la China. 

Esta nación apasionada ciegamente á los 
usos de su pama , desprecia absolutamen¬ 
te a los estrangeros viajantes que abando¬ 
nan los sepulcros de sus mayores, y se ex- 
ponen á morir en tierra estraña , donde na¬ 
die Ies hará los últimos honores , repren¬ 
sión que han repetido muchas veces los Chi- 
uos á los Misioneros. 

La duración ordinaria del luto por un 
padre , son tres años; pero este espacio se 
reduce comunmente á veinte y siete meses, 
durante el qual tiempo no solo hay obligación 
de privarse de las diversiones y de las fiestas, 
sino también de toda especie de función pú¬ 
blica. Entonces un Mandarín dexa su gobier¬ 
no , un hombre de Estado la administración 
de los negocios , para vivir en el retiro , en¬ 
tregarse al dolor, y no ocuparse mas que 
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en lamentar su pérdida. El Emperador pue¬ 
de conceder dispensa ; pero son raros es¬ 
tos eiemplos. 

Las mugeres llevan luto tres anos por 
sus maridos; los maridos un año por sus 
mugeres ; la duración del lyto de las de-, 
mas personas es proporcionada al grado del 
parentesco. Dicen los Chinos que el uso 
de los tres años del luto de los hijos por 
su padre , está fundado en el agradecimien¬ 
to que les deben por los tres primeros años 
de vida en que tuvieron mas necesidad de 
su asistencia. Los Chinos atribuyen el ori¬ 
gen de este luto austero á los primeros 
tiempos de la Monarquía. Un Emperador 
después de la muerte de Yao , se encerró, 
según dicen , tres años en la cueva sepul¬ 
cral de este Príncipe , y abandonó por to¬ 
do este tiempo el gobierno del Estado á 
sus Ministros ; en lo qual seguramente dan 
muy bella idea del cuidado paternal del tai 
Emperador hácia sus pueblos. 

Los trages del primer año del luto Chi¬ 
no son una bata , ó mas bien un saco 
de lienzo pardo grueso , semejante á la de 
los fardos , y el gorro , calzones y boto¬ 
nes de la misma tela , con un cordel por 
la cintura , trage que se tiene por señal 
de un profundo dolor. El año segundo es 
de lienzo algo menos grueso, y en el ter¬ 
cero se pueden llevar ropas de seda. Los 
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cien dias primeros se pasan en una sole¬ 
dad y tristeza horrible ; se deben abstener 
del uso de las carnes , y de los licores - fuer** 
tes ; la mayor parte se abstiene del trato 
con sus mugeres , y muchos se acuestan to¬ 
das las noches sobre unas esteras , al lado 
del atahud de su padre. 

El coior del luto es el blanco entre los 
Chinos, porque están persuadidos que sus 
pdres solo dexan la vida para pasar á una 
llorada resplandeciente de luz , lo qual les 
a echo adoptar este color como mas aná- 
ogo al lugai de su destino. Los Griegos 
le llevaban negro , conforme á S us ideas 
sobre el i enaro , morada triste y sombría, 
donde desterraban después de la muerte á 
las almas de los difuntos. No sé por qué 
razón en Francia seguimos el mismo uso ; 
ó por me^or decir, por qué hemos dexa- 
áo el color de la China por el de la Gre¬ 
cia , porque yo he leido , no sé en don¬ 
de , que antiguamente usábamos luto blan¬ 
co ; y sin remontar mas arriba que al rey- 
nado de Enrique Ilf. se llamaban Reyrns 
blancas á las Reynas viudas de nuestros Re¬ 
yes , porque llevaban luto blanco por sus ma¬ 
ridos. 

Quando muere el Emperador , ó algún 
Príncipe, el luto se. hace general en toda 
la China , por mas o ménos tiempo , se¬ 
gún la clase y la dignidad de cada- perso- 
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na. Por ía madre del Emperador, dura 
cincuenta dias ; pero Cang-Hy ordeno por 
su testamento que por él no durase mas 
que veinte y siete. Por todo este tiempo 
están cerrados los Tribunales sin tratar de 
negocio alguno : los Mandarines pasan to¬ 
do el dia en palacio ocupados en llorar , ó 
á lo menos fingiéndolo. Nada iguala á la 
magnificencia de las exequias que se hacen 
en estas ocasiones ; mas de diez y seis mil 
personas suelen formar el entierro del Enw 
perador. 

Las honras que se hacen á los muer¬ 
tos en este pais , no se limitan al tiempo 
del entierro : hay otras dos especies de ce¬ 
remonias que se. celebran todos los años. 
Las primeras se practican en las salas ^de 
sus antepasados en ciertos meses del ano, 
sin que haya familia que , como pueda, de- 
xe de tener una habitación destinada para 
este uso. En ella se juntan todas las ra¬ 
mas de un mismo tronco , compuestas al¬ 
gunas veces de siete a ocho mil personas, 
allí no hay distinción de clases. El Artesa¬ 
no , el Letrado , el Labrador , y el Man¬ 
darín , están confundidos sin desconocerse, 
y entre todos ellos el mas anciano , aun¬ 
que sea el mas pobre , ocupa el asiento 
principal. Sobre una larga mesa llena de 
gradillas está la imagen , ó á lo menos el 
nombre de los mas considerables de sus ma- 
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yores , con los de los hombres y muge res de 
la misma familia, colocados á los dos lados 
y escritos sobre laminas de una tercia de* 
alto , con la edad , qualidad , y empleos 
de cada uno de ellos, y el dia y año de 
su muerte, de manera que un Chino pue¬ 
de con razón decir : Non omnis moriar To¬ 
dos los parientes se juntan por la prima¬ 
vera en esta sala , y algunas veces por el 
otono , en donde se celebra un festín con 
i urinaciones. La plebe que no tiene un 
edmcio destinado á este uso, coloca el nom¬ 
bre de sus mas. inmediatos ascendientes en 
la mejor parte de su casa , v celebra las 
demas ceremonias, á lo menos' una vez al 
ano en el mismo lugar de la sepultura. Se 
principia esta función arrancando las yer¬ 
bas y matorrales que hay al rededor del se¬ 
pulcro ; luego los parientes ponen sobre la 
tumba vino y manjares , que después sir¬ 
ven para comer todos. Concluido el ban-» 
quete , se postran delante del sepulcro , y 
el principal corresponde á esta urbanidad 
con varias demostraciones , pero observan- 
do un St endo profundo. Después que se ¡n- 
froduxo la idolatría en el Imperio, los Bou- 
zos han mezclado con estas ceremonias mu¬ 
chas prácticas supersticiosas , muy agenas 
de la doctrina antigua de los Chinos, pero 
que han sido adoptadas por los sectarios de 
su secta absurda. 
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Para distraeros , Señora , de estas lú¬ 
gubres ideas de muertos y entierros , voy 
á hablaros de los casamientos de los Chi¬ 
nos. Aquí se casan sin haber visto á la no¬ 
via , y ésta no lleva ninguna dote. Los ca¬ 
samientos se tratan en la China como un 
galanteo amoroso : se recurre á viejas ter¬ 
ceras , cuya ocupación es hacer de casamen¬ 
teras , y buscar novios , y es preciso ate¬ 
nerse á su testimonio sobre la belleza, ta¬ 
lento y habilidades de la novia. No se con¬ 
sulta la inclinación de los hijos ; la elec¬ 
ción de la esposa pertenece á los padres, 
que son los árbitros absolutos de las condi¬ 
ciones. El consentimiento no se consigue sino 
con regalos , ó por una suma de dinero, que 
sirve para comprar el axuar de la novia. 
Quando están concertadas las condiciones, en¬ 
viados los regalos, y pagada la suma , los pa¬ 
dres de ambas familias se juntan separada¬ 
mente en una especie de capilla doméstica pa¬ 
ra practicar algunas ceremonias de religión. 
El padre de familia descubre unas tablas en 
que están escritos los nombres de sus mayores; 
se inclina respetuosamente delante de ellas, 
invoca las almas de sus abuelos , y les dá 
parte de la boda , leyendo en alta voz las 
capitulaciones. Después echa en un brasero 
preparado , el papel en que están escritas 
las condiciones del contratovuelve á ocul¬ 
tar las tablas, y se separa la familia. 
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Llegado el dia de la boda , encierran 
á la novia en una silla magníficamente ador¬ 
nada , acompañándola los regalos , con mú¬ 
sica de flautas y tambores. Sjguen después 
sus padres y ios amigos de su familia : una 
persona de confianza lie va la llave de la 
silla, y la entrega al novio , que espera á 
su puerta, y abre al punto la silla con an¬ 
sia : entonces conoce su buena ó mala suer¬ 
te. Sucede muchas veces que la fealdad de 
la novia le obliga á cerrar al punto la 
silla ó jaula , y se la devuelven al punto 
a sus padres: en este caso, pierde los re¬ 
galos que ha hecho. Fero si la novia le agra¬ 
da , el novio la dá la mano , y la condu¬ 
ce á una sala, en donde hay preparado 
un gran banquete , y allí se practican al¬ 
gunas ceremonias , que ponen el último se¬ 
llo al matrijnonio. Primeramente se lavan 
las manos, vueltas las espaldas uno á otro; 
después la novia hace quatro reverencias al 
novio , y éste la corresponde con dos. Der¬ 
raman en tierra uno y otro algunas gotas 
de vino , separan un poco de carne , se 
convidan mutuamente á comer y beber, y 
beben en una misma copa. 

Por la noche conducen la novia al quar- 
to de su esposo, en que se pone en una me¬ 
sa tixeras , hilo , algodón , para darla á 
entender, que debe aplicarse á trabajar. En- 
tre nosotros, como usamos de toda galan- 
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feria , halla la novia flores , cintas , aguas 
de olor , pomadas &c. , como para darla ¿c 
entender que debe amar el adorno , mo¬ 
das &c. 

He leído , no me acuerdo en donde, 
que antes de la dominación de los Tárta¬ 
ros , observaban una costumbre harto sin¬ 
gular quando se trataba de casar al he¬ 
redero presuntivo de la Corona , ó al mis¬ 
mo Emperador. El Tribunal de los ritos 
nombraba unas matronas para que escogie¬ 
sen veinte doncellas las mas hermosas de 
todo el Imperio , sin ninguna consideración 
á su nacimiento. Las conducían al pala¬ 
cio en sillas bien cerradas , y allí eran vi¬ 
sitadas por la madre del Príncipe, ó por una 
de las principales Señoras de la sangre real 
que examinaban con prolijidad todas las 
partes de su cuerpo : observaban si las olia 
bien el aliento , ó si tenían algún defecto 
secreto. Después de repetidas pruebas , ele¬ 
gían una que presentaban al Monarca , ó 
al Príncipe hereditario, con muchas cere¬ 
monias : las otras diez y nueve se casa¬ 
ban con los principales Señores de la Cor¬ 
te. El mismo método se observaba, con 
corta diferencia , para casar á las Prince¬ 
sas : juntaban cierto numero de jóvenes 
bellos , y bien formados, que presentaban 
al Emperador , y entre ellos elegía al que 
había de ser esposo de su líija. Pero esta 
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costumbre ya no subsiste: ahora casan á las 
Princesas con los Kanes de la Tartaria 
Oriental , ó con Señores del Imperio ; y 
los Emperadores se casan con Princesas de 
las mismas familias. Sus concubinas , que 
se llaman Señoras de palacio , están dividi¬ 
das en varias clases , distinguidas por sus 
vestidos , y principalmente por el favor del 
Monarca j las mas queridas tienen el títu¬ 
lo de casi-Reynas. El número de estas mu¬ 
ge res , destinadas para los placeres del Em¬ 
perador , es increíble. 

Todo Chino tiene la facultad de aña¬ 
dir á su muger legítima varias concubinas, 
las quales son recibidas en la casa casi sin 
ninguna ceremonia. Basta dar á sus padres 
cierta suma de dinero , y prometerles por 
escrito tratar bien á su hija. Estas con¬ 
cubinas están muy sometidas á la muger 
legítima, y los hijos que nacen de ellas son 
considerados como propios de la ama de 
la casa , por lo qual los hijos no se po¬ 
nen luto por sus madres propias , sino por 
ella. Muchos Chinos no toman concubina 
sino para tener, un hijo varón , y quando 
éste nace , se puede despedir á su madre 
sino es del agrado de la muger legítima. 
Hay algunas ciudades , principalmente en 
la Provincias de Kiang-Nan , que son mas 
famosas que otras , en orden á las concu¬ 
binas. En ellas crian niñas hermosas , que 
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compran en varias partes , y las destinan 
para este fin. Una viuda de mediana ca¬ 
lidad , que no tiene hijos , á veces es pre¬ 
cisada á casarse por los herederos del ma¬ 
rido , aunque sea contra su voluntad , lo 
qual hacen para cobrarse de la suma que 
costó su boda á la familia ; y si tiene al¬ 
guna hija de tierna edad , entra también 
con la madre en el contrato. 

Hay en la China, como entre noso¬ 
tros , algunos casos particulares en que los 
matrimonios se darf por nulos : por exem- 
plo , una muger prometida á uno , y obli¬ 
gada en virtud de los regalos , no puede 
casarse con otro. Un Mandarín no puede 
casarse en la ciudad , ni en la provincia 
que gobierna. El matrimonio es nulo quan- 
do se substituye una fea á una bonita, ó 
una esclava á una libre : también es nulo 
si la muger ó el hombre se casan duran¬ 
te el luto de su padre ó de su madre, y 
si hay entre los contrayentes algún grado 
de parentesco , aunque sea remoto. Dos her¬ 
manos no pueden casarse con dos herma¬ 
nas : un viudo no puede casar á su hijo 
con la hija de una viuda con quien se ha¬ 
ya casado. Ademas de que en todos estos 
casos el matrimonio es nulo, los culpados 
en esta infracción son castigados severa¬ 
mente. 

Dos familias que pierden hijo ó hija, 
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después de haber concertado casarlos , no 
dexan de celebrar el matrimonio , aun des¬ 
pués que los contrayentes han muerto. Se 
hacen las ceremonias mientras que los ataú¬ 
des están todavía en casa de sus padres, 
donde se conservan á veces por algunos 
anos , como ya os he dicho. Se hacen mu¬ 
tuos regalos , acompañados de música , y 
de muchas ceremonias , como si los hijos 
viviesen todavía. Colocan juntos los dos ata- 
hudes 9 tienen un banquete nupcial en el 
mismo sitio , y ponen á los dos esposos en 
un mismo sepulcro. Desde este punto las 
dos familias se tratan de deudos , como si 
los hijos hubiesen estado casados. 

El divorcio es muy raro entre los Chi¬ 
nos ; sin embargo, es permitido en varios 
casos , y aun por causas harto leves. El 
ser desobediente , estéril, adúltera , zelosa, 
parlera , ladrona, el padecer ciertas enfer¬ 
medades , como lepra , epilepsia &c. , son 
motivos legítimos para que un marido aban¬ 
done á su muger. Pero se debe advertir, 
que el ser parlera para que pueda ser mo¬ 
tivo de divorcio, no consiste en un lluxo 
de palabras inútiles, que bastaría para des¬ 
pedir á todas las mugeres en todos los paí¬ 
ses , sino en ciertos chismes ó indiscrecio¬ 
nes , que causen discordia en la familia. 

Hay algunas circunstancias en que el 
marido no puede repudiar á su muger, aun* 
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que ésta incurriese en las faltas mas gra- 
ves ; estas son , quando el padre, la ma¬ 
dre, ó el hermano de la muger han muer¬ 
to ; quando han faltado los padres del ma, T 
rido , y la nuera ha llevado luto por ellos; 
quando el marido era pobre al casarse y 
después ha enriquecido, porque habiendo la 
muger tolerado con él la miseria, seria in¬ 
justo que no participase también de su fe¬ 
licidad. Si una muger se huye de su casa, 
se la condena á azotes, y el marido puede 
venderla ; y si en su huida se casa con 
otro , es condenada á muerte. Por el con¬ 
trario , si el marido abandona á la muger, 
esta puede, al cabo de tres años de ausen¬ 
cia , querellarse á los Magistrados, los qua- 
les la dan facultad para volver á casarse. » 

I.as mugeres Chinas viven muy retira¬ 
rlas > Y jamas se presentan en ningún pa¬ 
rage público. Su quarto está cerrado para 
todo hombre , aun para el padre del ma¬ 
rido, á quien jamas se permite ver el ros¬ 
tro de su nuera , aunque viva en la mis¬ 
ma casa. Este permiso se concede á los pa¬ 
rientes , quando son mas jóvenes que la mu¬ 
ger , porque suponen que estos en aquella 
edad no son capaces de ningún intento atre¬ 
vido , pero que j 0 s mas viejos podpian 
aprovecharse de la superioridad que tienen 
sobre ella. 

Desde que nacen los niños, se les dá 
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el nombre común de su familia , y un mes 
después les añaden otro , llamado nombre de 
¡eche , y es ordinariamente el de una flor, 
ó de algún animal hermoso. Quando em¬ 
piezan sus estudios reciben otro , y otro 
quando los concluyen; otro tercero quando 
consiguen algún empleo honorífico, y este 
es el único que conservan. Se tendría por 
grosería , si entonces se les llamase con su 
apellido de familia, ó con alguno de los 
nombres que han tenido en su menor edad. 

Los Chinos desean con tanto ardor el 
no morir sin posteridad, que si la natura¬ 
leza les niega los hijos , los compran se¬ 
cretamente y los hacen pasar por propios. 
Estos estraños adquieren todos los derechos 
de hijos legítimos , siguen sus estudios , y 
consiguen los grados de Bachiller y Doctor, 
privilegio que no tienen los que son com¬ 
prados publicamente. 

La adopción es también muy común en 
la China , pero es preciso tener el consen¬ 
timiento de los verdaderos padres, y pa¬ 
garles una suma de dinero. £1 hijo adop¬ 
tivo adquiere rodos los derechos de legíti¬ 
mo , y no los pierde, aun quando después 
tuviese hijos legítimos el padre que le adop¬ 
tó , esto es, tendría parte en la herencia 

como ellos. , 

Acabo de recibir la primera esquela de 
un Chino que me convida á comer para 
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mañana : digo la primera , porque quando 
se convida á comer, es ceremonia convidar 
tres veces con otras tantas esquelas , una la 
víspera, otra el dia del convite , y la ter¬ 
cera en el punto de ir á sentarse á la me¬ 
sa. La sala del banquete está adornada de 
multitud de vasos con flores, y de todo lo 
que puede agradar á la vista. Cada 'con- 
vidado tiene su mesa particular, y todas 
las mesas son servidas de un mismo modo. 
Están dispuestas en dos lineas una enfren¬ 
te de otra, y así los convidados pueden 
verse unos á otros, y hablarse cara,á cara. 
Los bordes de la mesa están cubiertos de 
tazones y vasos de porcelana , llenos de 
varias especies de carnes picadas , á las 
quales no se toca, porque son muy grose¬ 
ras , y solamente se ponen allí por apa¬ 
rato. 

Luego que el amo ha introducido á los 
convidados, los vá saludando uno por uno, 
llena una copa de vino, la levanta todo lo 
que puede , y la derrama por tierra, co¬ 
mo dando á entender, que todos los bie¬ 
nes son dimanados del Cielo. A no ser que 
entre los convidados haya una persona de la 
primera distinción, ocupa siempre el primer 
lugar el mas anciano , ó algún estrangero; 
yo he recibido muchas veces esta honra, 
porque siempre es preferido el que viene de 
países mas retootos. Muy ál reves de 10*. 

K 1 
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dos los Orientales, que comen sobre sofás 
con las piernas cruzadas , los Chinos tie¬ 
nen sillas como nosotros ; pero antes de 
sentarse , es preciso hacer mil reverencias, 
cumplimientos y ceremonias. 

Sentados ya todos á la mesa , se di 
principio al banquete bebiendo vino puro; 
el dueño de la casa puesta una rodilla en 
tierra, dice en alta voz : «Señores , se os 
ruega toméis la copa.” Todos los convi¬ 
dados la cogen con ambas manos, la levan¬ 
tan hasta la frente, la baxan después has¬ 
ta la mesa , luego la alzan poco á poco i 
la boca , y beben el vino de tres ó quatro 
tragos. Mientras que todos están así ocu¬ 
pados , sirven á la mesa algunos platos de 
carne, y el dueño de la casa convida á 
comer como había convidado á beber. Es¬ 
ta ceremonia se repite no solamente cada 
vez que se ha de tomar la copa , sino tam¬ 
bién siempre que presentan nuevos platos en 
la mesa , ó quando se toca á un manjar 
nuevo. Los Chinos no son delicados en las 
comidas ; el arroz , guisantes, judias y otras 
legumbres son su alimento ordinario: co¬ 
men también sin repugnancia carne de ca¬ 
ballo, de perro, de gato, ratones, culebras &c. 
Su manjar mas delicado es el tocino, la 
carne de asnos salvages, ostras , pies de oso, 
nervios de ciervo, y sobre todo aquellos ni¬ 
dos de páxaros de que os he hablado mu- 
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chas veces. Sus potages so 11 delicados, y los 
componen con manteca de cerdo , que es 
excelente en la China, ó con substancia de 
varias carnes ; en estas salsas cuecen sus 
gigotes, y demas guisados. Cada estación 
del año les suministra varias especies de 
yerbas y legumbres que no son conocidas en 
Europa, y de la simiente de estas sacan un 
aceyte con que saztonan casi todas sus sal¬ 
sas. Los cocineros mas hábiles de Europa 
quedarían admirados de verse excedidos por 
los de la China con menos trabajo , y á 
mucha menos costa. Con dificultad se per¬ 
suadirían , que con solas las habas de la 
China , con harina de arroz y de trigo se 
puedan componer tantas especies de po¬ 
tages , tan diferentes en el gusto y á la 
vista. 

No se usan en la China cucharas, ni 
tenedores , en su lugar tienen unos palillos 
de ébano ó de marfil, de que hacen el 
mismo uso. Los manjares se sirven en pla¬ 
tos de porcelana : el amo de la casa vá á 
recibirlos al extremo de la sala , á donde 
los traen uno á uno los cocineros , y se los 
presentan de rodillas. Durante todo el con¬ 
vite , las palabras y los movimientos, así de 
los convidados como de los sirvientes , son 
tan compasados , que á no ser por la gra¬ 
vedad y seriedad de los Chinos no podría 
un Europeo contener la risa. 
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Quarido se ilega á los postres se mu¬ 
da de copas, trayendo otras mayores , y hay 
criados siempre atentos á llenarlas de vino 
caliente , porque no se bebe de otra ma¬ 
nera en la China , aun en estío ; y al con¬ 
trario , la comida siempre ha de estar fria, 
aun en tiempo de invierno; este vino no se ha¬ 
ce de ubas como entre nosotros, pues lo ex¬ 
traen del arroz y del trigo, como la cerbeza, y 
hacen un licor muy fuerte. Sus copas regula¬ 
res 110 son mayores que una cáscara de nuez, 
y aun no las apuran de un trago, sino á sorbi- 
tos, para saborearse , ó dilatar mas el placer. 

Antes de levantarse de la mesa , cada 
convidado hace que su criado le traiga unas 
bolsitas de papel encarnado , que contienen 
algunas monedas para los criados de la ca¬ 
sa, y para los comediantes , porque como 
ya he dicho, en los banquetes hay casi 
siempre comedia. Estas bolsitas se presen¬ 
tan al amo de la casa, que después de ha¬ 
ber mostrado alguna repugnancia , consien¬ 
te en que se reparta el dinero entre sus 
criados. Nuestro Inglés no estrañaba nada 
esta costumbre, porque se practica igual¬ 
mente en su pais ; pero yo hallaba tanta 
baxeza y grosería en ella, que me ofendió 
mucho aun entre Chinos. Los convidados 
se separan con todas las formalidades Chi¬ 
nescas : los criados llevan delante de la 
silla de manos de sus amos grandes linter- 
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lias de papel encarnado , en que está es¬ 
crito con caractéres gruesos el nombre y 
calidad del amo. Al dia siguiente^ se en¬ 
vía una esquela de acción de gracias. 

En las visitas y en las cartas observan 
otras ceremonias , que no os desagradará sa¬ 
ber. El ceremonial de la China es un verr 
dadero código de leyes sobre el modo con 
que se debe tratar á sus iguales y á sus 
superiores. Esta nación considera la urba¬ 
nidad , no como un comercio frivolo de 
cumplimientos, sino como el lazo mas fir¬ 
me de la sociedad , y el medio mas eficaz 
de conservar la unión y la subordinación 
entre los hombres : error tan ridículo co¬ 
mo grosero, pues nada contribuye mas pa¬ 
ra estrechar á los hombres unos con otros 
que la amistad y franqueza, la qual no 
puede existir entre personas que se tratan 
con tantas ceremonias. En conseqüencia de 
esta falsa persuasión , ó por mejor decir, 
por un principio de despotismo, el Gobier¬ 
no Chino se esmera en mantener, aun en- 
tre la plebe , un hábito perpetuo de cere¬ 
monias y cumplimientos. Por exemplo : quan- 
do después de una larga ausencia dos ami¬ 
gos vuelven á verse , se ponen ambos de 
rodillas uno enfrente del otro y baxan la 
cabeza hasta la tierra, repitiendo por tres 
veces esta ridicula ceremonia. ] Qué modo 
tan propio para entibiar la amistad mas 
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ardiente! Los abrazos han sido y serán las 
expresiones naturales de cariño en todos 
los- pueblos no corrompidos, y en todas las 
edades. El saludo ordinario consiste en cru¬ 
zar las manos delante del pecho, poniendo 
ya una ya otra encima y dcbaxo , haciendo 
una mediana inclinación de cabeza. Sus ex¬ 
presiones no son menos afectadas : para dar 
gia^ias a uno por quaíquier placer que les 
proporciona , dicen : vos , Señor ? prodigáis 
vuestro corazón. 

Quando se hace una visita de ceremo¬ 
nia , el primer paso es entregar al porte- 
ro un billete de papel roxo, sembrado de 
flores de oro , y plegado como un abanico. 
En él escriben su nombre, sus títulos, y 
el motivo de su venida; después de lo qual 
añaden : «el amigo tierno y sincero de vues¬ 
tra Señoría, y el discípulo perpetuo de su 
«doctrina , se presenta para haceros la reve¬ 
rencia hasta la tierra.” Quando están de 
luto , el villete es de papel blanco. Muchas 
veces el amo de la casa se contenta con 
recibirle , sin presentarse , y hace decir al 
que viene á visitarle , que no se moleste en 
baxar de su silla ; p ero jamas se descuida 
en volverle la visita aquel mismo dia , ó 
al siguiente : esta prontitud es considerada 
como una muestra de honor. Los que no 
quieren ver , ni ser vistos, hacen colgar a 
su puerta una tablilla, donde se escribe que 
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el amo de la casa ha salido , ó está ocu¬ 
pado. Esta costumbre tan juiciosa se halla 
principalmente establecida entre los Letra¬ 
dos , para evitar que vengan ociosos á fas¬ 
tidiarlos y hacerles perder el tiempo. ¡Oxalá 
se introduxese también entre nosotros ! Si 
se recibe la visita, y el que la hace es per¬ 
sona de calidad , le hacen entrar en un ga¬ 
binete ,cubriéndole con un parasol , ó con un 
grande abanico, para que no pueda ver al amo 
de casa, ni ser visto por éste , hasta que es¬ 
té cerca de él. Desde que se descubre uno 
á otro, empiezan los cumplimientos y reve¬ 
rencias , señaladas una por una en el cere¬ 
monial Chino , hasta el numero de tres mil: 
fatuidad increíble! Para las acciones mas in¬ 
diferentes se usan tantas ceremonias como pa¬ 
ra un sacrificio**solemne. Este libro, según 
los Chinos y sus admiradores, tiene mas de 
tres mil años. de antigüedad : en él se pres¬ 
criben las inclinaciones que deben hacerse, 
los términos de que han de usar, los tí¬ 
tulos honoríficos que deben darse , las ge¬ 
nuflexiones recíprocas, las vueltas que es ne¬ 
cesario dar para ponerse ya á la derecha, 
ya á la izquierda, los cumplimientos mu¬ 
dos , en fin hasta el saludo que debe ha¬ 
cer el amo de la casa á la silla que os 
destina; porque se manda que haya de cn- 
corbarse delante de ella con respeto , y que 
la limpie ligeramente con un ektretno de 
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su bata. El visitante, por su parte, debe 
mantenerse derecho sobre su silla , sin apo¬ 
yarse acia ningún lado, con los ojos baxos, 
Jas manos extendidas sobre las rodillas, y 
los pies igualmente sacados. En esta actitud 
expone en breves palabras y con mucha gra¬ 
vedad el motivo de su visita: se le respon¬ 
de con la misma gravedad, y haciendo 
muchas inclinaciones. Las expresiones de 
que se sirven mutuamente , son las mas aba- 
tidas. y lisonjeras. Jamas usan de la prime¬ 
ra ni de la segunda persona ; por exemplo, 
nunca se dice : yo vengo á manifestaros 
mi agradecimiento por el favor que me ha¬ 
béis hecho ; sino : la gracia que el Señor , 
ó el Doctor ha concedido al mas humilde de 
sus subditos , al menor de sus discípulos, 
excita su mas vivo agradecimiento. El otro 
responde : todo lo que puede contribuir á la 
satisfacción del Señor , debe ser también muy 
agradable á su servidor. 

Todas estas necedades están especifica¬ 
das en el ceremonial Chino: no hay nación 
alguna que iguale á esta en la multitud y 
variedad de los títulos, y nombres hono¬ 
ríficos, que se dan en sus cumplimientos. 
En el ritual se enseña á los Grandes los 
títulos y muestras de respeto que deben al 
Emperador, á los Príncipes, á los Minis¬ 
tros, á sus padres , tíos &c. Los artesanos, 
los campesinos , los ganapanes tienen tam- 
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bien sus reglas qne observan desde tiempo 
inmemorial, y de las quales ninguno de 
ellos puede dispensarse. En la China se sa¬ 
ludan , se cumplimentan , dicen las misarías 
expresiones, hacen los mismos gestos y re¬ 
verencias que hacian tres mil años hace, 
porque todo esto está prescrito en el ritual, 
que les enseñan desde niños: y esto quie¬ 
re decir , que hace treinta siglos que son 
ridículos, y que es probable lo sean eter¬ 
namente. 

Las visitas que se hacen aquí á las per¬ 
sonas de distinción, deben ser ántes de co¬ 
mer , porque se tendría por falta de res¬ 
peto el presentarse como quien se levanta 
de la mesa. Se darían por mas ofendidos 
aun, si al acercarse á ellos, oliesen á vino, 
por lo que es preciso abstenerse de beber, 
quando se les ha de visitar. Rara vez se 
pasa la visita sin que presenten thé : des¬ 
pués de un rato de conversación, un criado 
muy aseado entra con tantas tazas como es 
el número de los presentes. Aquí empiezan 
de nuevo las ceremonias para tomar la ta¬ 
za, para llevarla á la boca, para volverla al 
criado. En fin se sale de la visita con las 
mismas ceremonias con que se entró : el 
amo de la casa acompaña al visitante has¬ 
ta su silla de manos , allí se despiden re¬ 
cíprocamente y se separan. Apenas se ha 
partido el visitante, el amo de la casa en- 
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via á un criado suyo para cumplimentarle 
de nuevo: á corta distancia de allí se en¬ 
cuentra con otro criado con la misma comi¬ 
sión , y aquí es donde propiamente conclu¬ 
ye la visita. 

No son menos las formalidades que 
hay que observar en las cartas que se es¬ 
criben mutuamente. Si las dirigen á un su¬ 
perior , usan de papel blanco, adornado de 
lisuras encarnadas, plegado como un aba¬ 
nico. La carta no comienza hasta el se¬ 
gundo pliegue: mientras mas corra es, se 
tiene por muestra de mayor respeto: se¬ 
gún es mas distinguida la persona á quien 
se escribe , debe ser mas menuda l a letra 
observando siempre cierta distancia entre 
las lineas. El estilo es enteramente distin¬ 
to del de la conversación , esto es, mas 
hinchado y ceremonioso : los títulos varían 
según la clase y dignidad de Jas personas. 
La carta se cierra con una lista de papei 
encarnado, en la qual ponen este sobrescri¬ 
to ila carta está dentro ; ponen encima otra 
cubierta de papel mas grueso, rodeada con 
otra lista de papel encarnado como la pri¬ 
mera. Sobre esta se escribe el nombre y la 
calidad de la persona á quien se escribe , y 
al lado en caracteres muy pequeños la pro¬ 
vincia, la ciudad y el sitio de su habita¬ 
ción. Después la sellan en dos parages se¬ 
parados, con estas palabras : guardada y se - 
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liada , la fecha se pone entre los dos sellos. 
Si la carta se dirige á la Corte , y exige 
ser remitida con prontitud, atan una plu¬ 
ma con la carta, y entonces el correo que 
la lleva , debe correr día y noche sin de¬ 
tenerse en ninguna parte. 

La urbanidad Chinesca es sobre toda 
fastidiosa y molesta en las fiestas públicas, 
porque en estos casos exige mas formali¬ 
dades y ceremonias. Ya os he hablado de la 
fiesta de los faroles : la del año nuevo con¬ 
siste , como entre nosotros , en visitarse, 
festejarse y hacerse regalos. Este es el tiem¬ 
po de las diversiones y placeres; llamase el 
encierro de los sellos , porque los cofrecillos' 
en que se guardan los sellos de cada tribu¬ 
nal , se cierran entonces con mucho apara¬ 
to. Estas son propiamente las vacaciones de 
la China: cesan todos los negocios ; las pos¬ 
tas están suspendidas , y todos los emplea¬ 
dos en el gobierno interrumpen sus oficios. 
Por lo que hace á las diversiones, y cum¬ 
plimientos recíprocos , es como si entre no-, 
sotros se juntasen las etiquetas de la Nati¬ 
vidad con los placeres del carnaval. 

Los campesinos celebran otra fiesta al 
principio de la primavera. Pasean por los 
campos una vaca hecha de barro cocido, de 
tan enorme tamaño , que apenas pueden ti¬ 
rar de ella cinqiienta hombres. Detras de 
esta figura vá un muchacho con un pie des- 
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calzo y otro calzado, el qual va dando pa¬ 
los á la vaca como arreándola, lo qual di¬ 
cen , es el símbolo de la diligencia y del 
trabajo. Los Gobernadores de las ciudades 
cercanas salen de sus palacios , precedidos 
de hachas encendidas , y de estandartes con 
acompañamiento de música. Van coronados 
de flores, y su comitiva se compone de mu¬ 
chas literas pintadas , ó cubiertas de telas 
de seda , con los retratos de los hombres 
ilustres , que han promovido la agricultura. 
Las calles están colgadas de tapices ; de tre¬ 
cho en trecho ponen arcos triunfales ; por 
la noche hay iluminaciones. La gran vaca 
de barro vá acompañada de gran número 
de labradores , que llevan detras los instru¬ 
mentos de la labranza ; cierra la procesión 
una tropa de comediantes y de máscaras 
haciendo muchas gesticulaciones , y se di- 
rigen al palacio del Mandarín o del Gober¬ 
nador de la ciudad. Allí hacen pedazos la 
vaca, después de haberla despojado de sus 
adornos, y sacan de su vientre gran por¬ 
ción de vacas pequeñas de barro , que re¬ 
parten entre los circunstantes. Concluyese’ 
la fiesta con un breve discurso que hace el 
Mandarín en alabanza de la agricultura. Se 
atribuye el origen de esta fiesta á un Em¬ 
perador , que viendo sus Estados arruina¬ 
dos por la guerra , dió exemplo á sus va¬ 
sallos para aficionarlos á la labranza ; la- 
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bró por sí mismo las tierras propias de la 
Corona , y los Grandes del Reyno le imi¬ 
taron por lisonja. Esta práctica se repite 
todos los anos : quando se acerca esta fies¬ 
ta , el Emperador va al campo , y ara al-» 
gunos surcos por sí mismo, para fomentar 
el amor á la agricultura. Se prepara con 
tres dias de ayuno y de continencia : des¬ 
pués juntan quarenta ó cinqüenta labrado¬ 
res, respetables por su edad , que deben es- 
tár presentes quando el Emperador echa la 
mano al arado. Quarenta labradores jóve-* 
nes disponen los instrumentos de la labran¬ 
za : escogen quatro ó cinco especies de gra¬ 
nos, que representan á todas las semillas; 
el Monarca con sus insignias imperiales vá 
con toda su Corte al lugar señalado : se em¬ 
pieza la ceremonia con un sacrificio , diri¬ 
gido á pedir al Cielo la conservación y la 
abundancia de los dones de la tierra. El pa¬ 
rage que debe ser cultivado por manos del 
Emperador, está inmediato : concluido et 
sacrificio, el Emperador echa mano al ara¬ 
do, ara algunos surcos , y después le imi¬ 
tan los Príncipes y Grandes que le acom¬ 
pañan. Este trabajo se repite en varios pa- 
rages del mismo campo: el Emperador siem¬ 
bra las varias especies de granos que le 
presentan, y durante toda -la ceremonia , la 
Corte permanece en el mas profundo si¬ 
lencio. Al dia siguiente , los ' labradores an- 
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cíanos , y los jóvenes , que han acompaña¬ 
do al Emperador , labran lo restante de 
aquel campo , y concluye la fiesta con re¬ 
galos que les hace el Monarca. Pasado al¬ 
gún tiempo, uno de los principales Señores 
de la Corte visita este campo con atención* 
examina todos los surcos , y si halla algu¬ 
na mata, que tenga hasta trece espigas, 
se da prisa a dar aviso á la Corte , por¬ 
que esto se tiene por un agüero muy fa¬ 
vorable. Al tiempo de la cosecha, debe este 
mismo Grande recoger aquel grano en sa¬ 
cos amarillos, y guardarlos en un almacén, 
Unicamente destinado para éste efecto. Es¬ 
tos granos se guardan para las grandes so¬ 
lemnidades: el Emperador los ofrece en sa¬ 
crificio como fruto de su trabajo. 

Se atiende tanto al fomento de la agri¬ 
cultura en la China , que se asciende á la 
dignidad de Mandarines á los que mas so¬ 
bresalen en esta ilustre profesión. Quando 
llega á la Corte algún correo despachado 
por los Gobernadores de las provincias, el 
Monarca nunca se olvida de hacerle pregun¬ 
tas sODre el estado de los sembrados y de 
los campos. Una lluvia favorable es moti¬ 
vo suficiente para que los Mandarines se 
hagan mutuamente visitas para felicitarse 
por este suceso. 

Todos los años los Doctores y Letrados 
de la China celebran otra fiesta , cuyas cir- 
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cunstancias están especificadas menudamen- 
te en el gran libro del ceremonial: esta fies¬ 
ta es un culto que dan á Confucio. Se jun¬ 
tan en una sala, donde después de gran 
nqmero de inclinaciones, genuflexiones y 
postraciones , ponen sobre una mesa vino, 
frutas , flores , legumbres, velas , y perfu¬ 
mes , que van presentando sucesivamente 
delante de la estatua de este Filósofo. Can¬ 
tan en su honor versos acompañados con 
instrumentos : pronuncian un discurso en 
su elogio , en que ensalzan su sabiduría, y 
la excelencia de su moral ; y á esto si¬ 
guen nuevas reverencias y cumplimientos 
mutuos entre los Mandarines. De allí pa¬ 
san á otra sala, donde hacen también ios 
honores á los antiguos Gobernadores de las 
provincias y ciudades, que se han distingui¬ 
do en el exercicio de sus empleos. En fin¿ 
entran en otra pieza donde están escritos 
los nombres de los Chinos, que han sido 
reverenciados por sus virtudes y talentos. 
Cada uno de ellos recibe salutaciones y re¬ 
verencias proporcionadas á su mérito. Éstos 
ritos, y los que practican los Chinos con 
sus difuntos, fueron la causa de la gran 
disputa contra los Jesuítas , que pretendían 
representarlos como agenos de toda ido¬ 
latría. 

Ademas de las fiestas generales de que 
TOMO y. l 
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acabo de hablar , hay otras particulares que 
se celebran con una pompa extraordinaria. 
Una de ellas es la que celebran los Em¬ 
peradores en honor de sus madres, quan- 
¿o cumplen sesenta años: todos los pinto¬ 
res , escultores, arquitectos y artífices de la 
capital y de las provincias están ocupados 
por mas de tres meses en hacer los prepara- 
tivos. Nuestros artífices podrían aprender allí 
á variar las decoraciones de los espectá¬ 
culos y fiestas publicas, y los que cuidan- 
de éstas aprenderían de los Chinos á no 
reducir la diversión del pueblo á un mise¬ 
rable fuego artificial. Esta nación conoce, 
como nosotros , la pólvora , y vais á ver, 
como no hace ningún uso de ella en la 
fiesta mas bella del mundo. Voy á comu¬ 
nicaros la descripción que me ha hecho un 
Misionero, que la ha visto celebrar dos 
veces. 

Consiste en adornar el tránsito por don¬ 
de ha de pasar la madre del Emperador, 
por espacio de. quatro leguas , con todo lo 
mas singular y variado que el arte y el 
gusto pueden producir. Las decoraciones 
empiezan desde una de las casas de cam¬ 
po del Emperador , y terminan en el pa¬ 
lacio de Pekin, que dista como unas qua¬ 
tro leguas. Quando ha de pasar la comi¬ 
tiva por el lado del rio., se construyen nue- 
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vas barcas para el Emperador, su madre 
y todas las personas de la Corte : el oro, 
y la variedad de colores con que están pin¬ 
tadas estas barcas, las dan un brillo que 
deslumbra. A los lados del rio construyen 
edificios de tan diferentes figuras , que for¬ 
man la perspectiva mas agradable : todos 
estos edificios están dorados, pintados y ador¬ 
nados al gusto Chinesco, y con el mayor 
primor. Cada uno de ellos tiene su uso par¬ 
ticular : en unos hay coros de música, en 
otros compañías de comediantes; en la ma¬ 
yor parte hay refrescos y magníficos tronos 
para recibir al Emperador y á su madre, 
quando se íes antoje detenerse. 

El espectáculo de la ciudad es aun mas 
bello: desde las puertas hasta palacio es 
una serie no interrumpida de peristilos, pa~ 
vellones , columnatas , galerías , anfiteatros 
con trofeos , y otros adornos brillantes de 
la arquitectura Chinesca. Por todas partes 
se ven festones , guirnaldas de seda de va¬ 
rios colores, oro , diamantes, y otras pie¬ 
dras preciosas, imitadas con el mas bello 
gusto. Gran cantidad de espejos de un me¬ 
tal muy pulimentado , multiplican los ob¬ 
jetos. por medio de su construcción y co¬ 
locación , y al mismo tiempo los reúnen 
como en miniatura , formando un conjun¬ 
to que encanta. 
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De trecho en trecho están interrumpi¬ 
dos estos soberbios edificios con montañas 
valles artificiales , que parecen realmente 
obras déla naturaleza. En ellos forman ar- 
roY os y fuentes , plantan árboles , y mator¬ 
rales ; mezclan en ellos fieras tan bien imi¬ 
tadas , que parecen animadas. Sobre la cima 
ó ladera de estas montañas se ven monas¬ 
terios de Bonzos con sus templos é ídolos. 
En otros parages se ven jardines y verge¬ 
les , donde hay emparrados con ubas en 
diferentes grados de madurez : los árboles 
y plantas de todas especies presentan fru¬ 
tos y ñores de todas las estaciones del año, 
todo' artificial , pero que no se distingue de 
lo natural. 

En otros sitios hacen lagos, y estan¬ 
ques con peces y aves aquatiles de mil es¬ 
pecies diferentes : mas allá colocan sobie 
columnas muchachos disfrazados de monos 
y papagayos con la misma piel y pluma 
de estos animales , imitando sus movimien¬ 
tos y habilidades. Otros están encerrados 
en frutas de enorme tamaño , que se abren 
de quando en quando, y presentan á los 
espectadores grupos en varias actitudes. En 
la ciudad se encuentran de trecho en trecho 
coros de música, y compañías de come¬ 
diantes; como en el camino y á la ribera 
del rio. 
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Alguno*? dias ántes de esta fiesta divi¬ 
den las calles de Pekín en tres- partes : la 
de en medio., mucho mas ancha que la» 
dos colaterales, se destina para los que van 
á caballo ó en carruage ; uno de los dos 
lados para los que van., y el otro para los 
que vienen. No hay necesidad de poner sol¬ 
dados , que con bayoneta calada, ó con la 
espada estén amenazando con la muerte al 
concurso : algunos soldados con un látigo 
en la mano bastan para impedir todo des¬ 
orden , y confusión. De este modo millo¬ 
nes de espectadores ven tranquilamente en 
pocas horas lo que no podrían sin gran 
peligro y en muchos dias, á no ser por 
estas precauciones. Como no se acostum¬ 
bra en este país que salgan las mugeres 
y se mezclen con los hombres, el Em¬ 
perador señala ciertos dias para ellas so¬ 
las : en ellos no es permitido á ningún 
hombre presentarse, y en efecto , ninguno 
sale. El Misionero que me ha hecho la 
relación de esta fiesta, me ha asegurado 
que cuesta al Emperador mas de trescien¬ 
tos millones. 

La fiesta de las aguas es también muy 
solemne en la China. Se celebra el quin¬ 
to dia de la luna quinta , que correspon¬ 
de á nuestro mes de Junio. Todas las ca¬ 
sas están adornadas de ramos desde las 
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puertas hasta los techos. Se hacen mutua¬ 
mente visitas , pero sin echarse agua co¬ 
mo en el Pegu, donde ya os he dicho 
que la gran diversión consiste en mojar 
desde las ventanas á todos los que pasan. 
Los Chinos , nación mas juiciosa, cele¬ 
bran esta misma fiesta de un modo mas 
grave y decente. Los jóvenes embarcados 
en góndolas muy adornadas, y figuradas 
como dragones , discurren de una parte 
á otra por los rios , haciendo varios exer- 
cicios y pruebas de fuerza, destreza y agi¬ 
lidad ; á los vencedores se dan ciertos pre¬ 
mios. En estas fiestas se reconoce un pue¬ 
blo civilizado, que hasta en sus place¬ 
res y diversiones sabe mezclar la utilidad, 
rectificando una fiesta grosera que ha re¬ 
cibido de sus vecinos ó de sus mayores. 




LA CHINA. 



CARTA LX. 

Continuación de la China. 

IDespues de mi última carta he adquiri¬ 
do noticias mas extensas de la China por 
medio de otro Misionero , que acaba de 
visitar casi todo el Imperio. Como ha exa¬ 
minado con atención la mayor parte de las 
provincias, me ha informado de lo mas 
curioso y notable que se halla en cada 
una de ellas; y así lo que voy á refe¬ 
riros no es mas que un estracto de lo que 
me contó de sus víages, omitiendo todo lo 
que no tenga conexión con el plan que me 
he propuesto. 

Su relación empezó por la provincia de 
Ho-Nan , la mas deliciosa y amena de to¬ 
do el Imperio. Los Chinos refieren, que su 
primer Emperador Fo-Hi, enamorado de la 
amenidad y fertilidad de este país , estable¬ 
ció en él su residencia , y por eso le lla¬ 
man la flor 6 el jardín de la China. En 
todo el mundo , >me decía el Misionero, 
no hay pais comparable con esta provin¬ 
cia. Entre sus curiosidades , continuó, obser¬ 
vamos un lago cuyas aguas tienen . la 
propiedad de dar á la seda un lustre ini- 




164 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
mitable , y esta circunstancia atrae allí gran 
número de artífices de esta manufactura. 

La capital , llamada Key-Fong-Fou , es¬ 
tá situada en un lugar tan baxo , que el 
rio está mas alto que la ciudad : para im¬ 
pedir que se inunde , han construido diques, 
que se extienden por espacio de treinta le¬ 
guas : habiéndolos roto en ocasión de un 
sitio que se puso á esta ciudad, perecieron 
en ella 300® habitantes. Este rio, así co¬ 
mo todos los de esta provincia, abundan 
mucho en peces, entre los quales se halla 
uno que se parece al crocodilo , y cuya 
grasa una vez encendida no puede apagar¬ 
se hasta que se consume enteramente. La 
ciudad de Ho-Nan-Fou , que tiene el nom¬ 
bre de la provincia, está situada en el 
centro del Imperio. En una de sus ciu¬ 
dades dependientes nos mostraron una tor¬ 
re que hizo construir el famoso Astróno¬ 
mo Cheou-Kong que vivía mas de mil años 
antes de la era Christiana, para observar 
los astros. En ella se conserva un instru¬ 
mento , que sirve para descubrir la meri¬ 
diana. Los Chinos atribuyen á este sábio 
Ja invención de la brúxula. El país de Nan- 
Yang, que es una de las ciudades subalter¬ 
nas de esta misma provincia, produce una 
culebra, cuya piel cubierta de manchas blan¬ 
cas, dicen que es remedio contra la perlesía, 
mojándola en vino. 
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En el Ho-Nan hay una fruta , á la qual 
[ os primeros Portugueses dieron el nombre 
de higo , no porque tenga su figura , ni gus¬ 
to, sino porque estando seca se cubre de 
una costra harinosa y azucarada. El árbol 
que la produce es del tamaño del nogal, 
y sus ramas son muy espesas: sus hojas 
son anchas , verdes por la primavera, y ro¬ 
yas en otoño. La fruta es amarilla , y del 
tamaño de un membrillo , pero algo mas 
aplastada. No madura hasta el invierno, y 
es preciso ponerla entre paja para que aca¬ 
be de madurarse. También la secan al sol. 

No hay provincia en la China, donde 
los estrangeros hallen mejor acogida que en 
la de Chen-Si, confinante con la de Ho- 
Nan, ni en donde se encuentre mayor 
dulzura y urbanidad en los habitantes. Di¬ 
cen que ésta es la primera provincia de la 
China que se pobló , y es también una 
de las mas fértiles. Hay en ella muchas mi¬ 
nas de oro , pero está prohibido benefi¬ 
ciarlas , para no apartar al pueblo de la la¬ 
bor del campo. Solamente se permite bus¬ 
car este metal en los rios, los quales ar¬ 
rastran tantas arenas de oro en su corrien¬ 
te , que muchos se mantienen del produc¬ 
to que sacan de ellas. Las demas produc¬ 
ciones particulares de la provincia de Chen-* 
Si , son el ruibarbo , el almizcle , made¬ 
ras aromáticas, murciélagos de enorme ta- 
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maño , y cuya carne dicen los Chinos que 
es mas delicada que la gallina. Algunas mon¬ 
tañas destilan un licor vituminoso, llama¬ 
do aceyte de piedra, que sirve para alum¬ 
brarse. El páxaro que llaman gallina dorada, 
y cuya belleza es muy ponderada, es tam¬ 
bién muy común en este pais. En Europa 
no hay ave que pueda compararse con ella: 
la mezcla de roxo y amarillo que forma su 
color, el penacho que tiene sobre la cabe¬ 
za , la rueda de su cola, y la variedad de 
cambiantes de sus álas, la dan la prefe¬ 
rencia sobre todas las aves mas beilas del 
universo. Su carne es mas delicada ,que la 
del faisan ; y de todas las aves del Orien¬ 
te ésta debia ser la que mas se introduxe- 
se en Europa. Se cuenta también entre las 
producciones de esta provincia una ave de 
presa , comparable á nuestros mejores hal¬ 
cones : es mas viva y, valiente que éstos, y 
es tan estimada en la China , que quando 
se coge alguna , hay obligación de llevar¬ 
la á presentar al Emperador , y después 
se entrega á los que cuidan de las aves del 
Monarca. En esta misma comarca se halla 
lina rosa , llamada por los Chinos la rey— 
na de las flores, á J a qual son muy apasio¬ 
nados , y es el mayor adorno de sus jar¬ 
dines. 

El antiguo camino que conducía á la 
capital atravesando las montañas, es una 
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obra que causa asombro : fue concluido con 
increíble presteza por mas de ioo® obre¬ 
ros, que tomaron el nivel de las monta¬ 
nas , y formaron puentes para pasar de una 
á otra. 

Sin-Gan capital de esta provincia, es 
una de las ciudades mas bellas, grandes y 
populosas de la China. En ella subsisten 
todavía las ruinas de un antiguo palacio, 
que fue morada de los antiguos Reyes del 
país , quando esta provincia formaba un 
Reyno separado. En la parte occidental de 
Chen-Si nos mostraron un sepulcro , que los 
habitantes dicen es el de Fo-Hy : si esta 
tradición fuera cierta , seria sin duda el 
monumento mas antiguo del universo. 

Volviendo ácia el Mediodía, entramos 
en. la provincia de Se-Tchuen : en ella vi¬ 
mos una especie de gallina, muy estima¬ 
da de las Señoras Chinas, la qual crian 
por diversión. Es pequeña , tiene las pier¬ 
nas cortas, y está cubierta de lana en vez 
de pluma. 

Hay en esta provincia dos ríos , en que 
se han notado propiedades muy singulares: 
el uno da al terciopelo un lustre y brillo 
inimitable : el agua del otro es muy apre¬ 
ciable por el fino temple que da al azero. 

Pero lo que mas distingue á la provin¬ 
cia de Se-Tchuen es su excelente ruibarbo, 
el mejor que se conoce en el universo. Lo 
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hay de dos especies ; la una se cria en las 
montañas , y la otra en las llanuras y jar¬ 
dines. Los Chinos guardan para sí la pri¬ 
mera , que es la mejor ; sobre las monta¬ 
ñas en donde se cria , hay tan gran nu¬ 
mero de serpientes , tigres , y otros ani¬ 
males terribles , que nadie se atreve á acer¬ 
carse á ellas. Para coger esta raiz , pro¬ 
curan ádestrar á los monos á arrancarla, 
á limpiarla , á ensartarla en un junco , y 
colgársela al cuello. Los monos adestrados 
atraviesan los bosques inaccesibles á los hom¬ 
bres , y traen á sus amos esta preciosa co¬ 
secha. Los Médicos Chinos , bien instrui¬ 
dos de este modo de coger el ruibarbo de 
las montanas por medio de los monos , sa¬ 
ben distinguirlo del de los jardines por los 
agugeros que hacen estos animales para en¬ 
sartarlo ; bien que suelen hacer iguales agu¬ 
geros en Ja otra especie de ruibarbo de las 
llanuras, y lo venden como si fuera de la 
primera clase. 

Como se hace tanto uso de esta plan¬ 
ta en Europa , prosiguió mi Misionero , me 
he informado exactamente de los natura¬ 
les del pais , y de los Misioneros sobre to¬ 
do lo concerniente á ella. He sabido que 
los habitantes, de la gran Bucharia , que 
están sujetos á Jos Persas , hacen freqüen- 
fes viages á esta provincia para comprar 
esta raiz : la transportan ú su pais, y de 
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allí pasa á los puertos del Mediterráneo. En¬ 
vían también mucho á Rusia, pero el mayor 
mercado de esta droga es en Pekín , desde 
donde se distribuye á todos los puertos fre- 
qiientados por los Europeos. Antiguamente 
los Venecianos solos hacían este comercio, pe¬ 
ro al presente casi todas las naciones que 
van á la China , procuran proveerse de es¬ 
te género. Sin embargo , el de los Rusos 
es tenido por el mejor , y he aquí como 
lo adquieren. Envían todos los años a Kia- 
kath, Ciudad fronteriza de la China, un Bo¬ 
ticario de Petersburgo por orden del Cole¬ 
gio de Comercio, y de la Sociedad de Me¬ 
dicina : un oficial que le acompaña está en¬ 
cargado de hacer las compras. El Botica¬ 
rio lo examina escrupulosamente , y dese¬ 
cha todo el que está carcomido , negro , ó 
corrompido : todo este desecho se pone en 
un monton , y lo queman para que no lo 
vendan fraudulentamente. El género que se 
reconoce por bueno , se extiende en un al¬ 
macén espacioso , y bien ventilado , pero á 
cubierto del sol y de la lluvia para secar¬ 
lo , si es necesario. Después lo purifican, 
lo meten en cubetos de madera , cubier¬ 
tos de pez , y lo transportan á Petersbur¬ 
go ó á Moscou , desde donde lo condu¬ 
cen á países estrangeros , después de ha¬ 
berlo purificado por tercera vez. Esta raiz 
se trae en pedazos bastante ' gruesos, des- 
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iguales, de la longitud de tres á quatro 
pulgadas , y del grueso de dos ó tres. Es 
bastante pesada , amarilla en lo exterior, 
jaspeada en lo interior , amarga , y q Ue flá 
al agua un color de azafran. Por 1 0 que 
hace á la descripción de esta planta , es 
una raiz redonda , ramosa , de la qual sa- 
len algunas hojas que se extienden por tier¬ 
ra , dispuestas á la redonda unas sobre 
otras : son muy grandes , verdes , y de la 
figura de corazón. De en medio de ellas 
sale un tallo de pie y medio de alto, que 
produce algunas flores parecidas á las del 
cerezo. Cada flor produce una simiente pun¬ 
tiaguda y triangular , q Ue madura por Agos¬ 
to. El invierno es el mejor tiempo para 
arrancar la raiz , antes que empiece á bro¬ 
tar hojas. El ruibarbo que se cultiva en los 
jardines de Europa, jamas adquiere la con¬ 
sistencia que se advierte en el de la. Chi¬ 
na : su raiz es mas larga , menos amar¬ 
ga, mas viciosa, y se conserva menos tiem¬ 
po : no tiene aquellas venas que se obser¬ 
van en la verdadera. Los Jesuítas enviaron 
simiente de esta planta para el jardín bo¬ 
tánico de París , donde dicen que prevaleció. 

Otra producción , digna de la envidia 
de los Europeos , y de la atención de los 
viageros en la Provincia de Se-Tchuen , es 
el árbol del barniz , que es mas común y 
de mejor calidad en la de Kiam-Si. Este 
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árbol, llamado en la China Tsi-Chou, cre¬ 
ce á una altura mediana , y no pruduce 
flores ni fruta. Su corteza tira á parda , y 
sus hojas se parecen á las del fresno. Na¬ 
ce naturalmente en las montanas, pero le 
cultivan también en las llanuras. Los Chi¬ 
nos sacan de él por incisión un licor que 
es aquel bello barniz de la China , que 
nos parece tan perfecto , y que es tanto 
mas inimitable , quanto es una producción 
natural , y no composición del arte. En ca¬ 
da árbol hacen tres ó quatro aberturas, y 
ponen debaxo una concha para recibir el 
licor. Quando sale del árbol , se parece á 
la pez líquida : expuesto al ayre , la su¬ 
perficie adquiere un color roxizo , y poco 
á- poco se vuelve negra. No se coge sino 
en tiempo de los grandes calores, y se cuen¬ 
ta por buena cosecha , quando mil árboles 
dan en una noche veinte ó veinte y qua¬ 
tro libras de barniz. Los vapores de esta 
goma son tan malignos , que los que pa¬ 
san cerca , tienen que volver la cabeza por 
no percibirlos , empleando varios preserva¬ 
tivos , como son , máscaras , guantes , bo¬ 
tas t y un pedazo de pellejo delante del 
pecho. A pesar de estos inconvenientes, es¬ 
te barniz es muy estimado : toma todos los 
colores que se le mezclan , y quando esta 
bien aplicado , ni las impresiones del ayre, 
ni la vejez de la madera , le quitan nada 
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de su lustre. Este solo barniz es lo que dá 
tanto valor á los cofres y gabinetes que se 
traen á Europa. Quando está seco , sufre los 
licores mas calientes, pero para que adquie¬ 
ra esta propiedad, es necesario mucho tiem¬ 
po y cuidado : una ó dos manos no bas¬ 
tan , y la mayor parte de su perfección 
depende de la habilidad del artífice. 

La Provincia de Queus-Tcheo, prosiguió 
el Misionero , donde entré saliendo de la 
de Se-Tchuen, es un país tan pobre y es¬ 
téril , que el Estado , íéjos de sacar de él 
ninguna utilidad , está obligado á mante¬ 
ner á la gente que le habita. Está poco 
civilizada, y casi no tiene ninguna comu¬ 
nicación con lo restante del Imperio. Vi¬ 
ven en los montes corrto salvajes, y la ma¬ 
yor parte no reconoce ningún Soberano. 

¡ Qué diferencia entre esta Provincia y 
la de You-Nan , que confina con ella por 
el poniente ! Los rios y lagos que la rie¬ 
gan en toda su extensión , la comunican 
una fertilidad increible. Se recoge mucho 
oro entre las arenas que los torrentes ar¬ 
rastran de las montañas , de lo qual se 
puede inferir que hay allí minas muy ri¬ 
cas. Ademas del cobre común , se halla allí 
otra especie , que los Chinos llaman pen- 
tong , ó cobre blanco. Tiene el mismo co¬ 
lor que la plata , y si fuera ménos agrio 
y frágil, no seria fácil distinguir estos dos 
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metales. Esta provincia produce también el 
atnbar roxo , rubíes , zafiros , agatas , al- 
mizcle , seda , benjuí , y los mas bellos 
jaspes figurados , que representan montes, 
flores , árboles y rios , con colores tan vi¬ 
vos y naturales , que parecen pintadas. En 
este pais se cria una especie de ciervo, que 
no se encuentra en ninguna otra parte : son 
del tamaño de perros comunes , y sirven 
de diversión á los ricos , que los crian en 
sus casas. 

La Provincia de Quan-Si es principal¬ 
mente recomendable por la multitud de ár¬ 
boles de cera, de que ya he hablado ; por 
la riqueza de sus minas de oro , por la 
excelencia de su canela , cuyo olor es mas 
agradable que la de Ceylan , por los me¬ 
jores materiales para la tinta de China, por 
ciertos páxaros , cuya pluma es tan bella, 
que la mezclan con los texidos de seda, 
por un rio , cuyas aguas son excelentes pa¬ 
ra limpiar las telas , y para templar el 
azero , y en fin , por la viveza é ingenio 
de sus habitantes. En todas las promocio¬ 
nes literarias que se hacen en Pekín, siem¬ 
pre hay algunos doctores de este pais. 

Ya conoces la Provincia de Cantón, me 
dixo el Misionero ; la mansión que has he¬ 
cho allí te habrá instruido en todo lo que 
tiene de particular. Subiendo hácia el nor¬ 
te, pasé á la Provincia de Hou-Quang, co- 
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locada en el centro del Imperio. Es tan fér¬ 
til eii todo género de granos , que regu¬ 
larmente la llaman el granero de la China ; 
la misma abundancia se advierte en aves, 
ganados , frutas y legumbres. Es proverbio 
común en esta nación , que las demas pro¬ 
vincias pueden suministrar un desayuno i 
la China , pero la de Hou-Quang sola es 
suficiente para darla de comer y cenar. Tie¬ 
ne casi la misma extensión que la Francia, 
y Vou-Chang-Fou , su Capital, puede com¬ 
pararse á París en la grandeza. Esta ciu¬ 
dad , comprehendiendo á Han-Yang-Fou, 
que solamente está separada por un her¬ 
moso rio que pasa por medio , es el lu¬ 
gar mas populoso , y mas concurrido de 
toda la China. Añadiendo á estas dos ciu¬ 
dades ocho ó diez mil barcas , y un cen¬ 
tenar de navios esparcidos por espacio de 
dos leguas sobre el rio de Kyang,.que tie¬ 
ne mas de media legua^ de ancho , es pre¬ 
ciso confesar , queden todo el mundo no 
hay un espectáculo^ mas bello. El Kyang, 
aunque dista ciento y cienqiienta leguas del 
mar , tiene tanto fondo , que puede admi¬ 
tir los navios mas gruesos , por lo qual 
circulan en estas dos ciudades todas las mer¬ 
caderías y riquezas de todo el Imperio. El 
comercio es igualmente floreciente en Kin- 
Tcheou-Fou , que no es menos populosa que 
U capital.: la situación de esta ciudad es 
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tan ventajosa , que se dice como por pro¬ 
verbio , que el que es dueño de Kiu-lcheou, 
puede disponer del dueño de la China. 

También conoces la Provincia de Kiang- 
Si, pues la has atravesado para ir á Nan- 
kin , pero no sé si te habrán hablado del 
comercio de la semilla de peces que se ha¬ 
ce en este pais, la qual se coge en el rio 
de Yang. Por el mes de Mayo los habi¬ 
tantes cierran el rio en varios parages por 
el espacio de nueve ó diez leguas con re¬ 
des : los huebos de los peces se detienen 
en ellas, los quales recogen con el agua, y los 
meten en vasijas. Los mercaderes los trans¬ 
portan á otros paises , y los venden para 
poblar los estanques. ¿ No se podria hacer 
lo mismo en Europa? 

La Provincia de Fo-Kyen, aunque muy 
pequeña , es tenida por una de las mas 
considerables del Imperio. Su situación es 
muy favorable para el comercio que hace 
con las Filipinas, con el Japón, Java , Siam, 
&c. Sus montes cubiertos de árboles la proveen 
de madera de construcción : otros están di¬ 
vididos en forma de anfiteatro , con terraple¬ 
nes desde la falda hasta la cima. Los Chinos 
hacen subir á estas alturas el agua de los 
rios , y la conducen adonde quieren , por 
medio de unas máquinas muy sencillas. 

Ademas de las producciones comunes a 
la mayor paute de las otras Provincias de 
Al 2 
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la China , se halla en esta una fruta lla¬ 
mada li-chl , cuya especie nos es descono¬ 
cida , y qu e se t ^ ene P or 1Tlas deliciosa 
de todo el universo. Es casi de la figura 
del dátil : su hueso es dé la misma lon¬ 
gitud y dureza, y es negro como azabache. 
Está cubierto de una carne tierna, muy ju¬ 
gosa , y lo interior es blanco como la nie¬ 
ve , y de un olor exquisito, el qual pier¬ 
de en parte quando está seca, y se arru¬ 
ga como las ciruelas. El li-chi es tenido 
por los Chinos por la reyna de las fru¬ 
tas por su gusto y olor , y aunque es en 
extremo abundante , no por eso dexa de 
ser muy estimada. 

Pero lo que distingue principalmente á 
la Provincia de Fo-Kyen es la excelencia 
de su thé, el mejor que se cria en toda 
la China. El arbusto que le produce , cre¬ 
ce hasta la altura de cinco ó seis pies : es 
copudo y ramoso ; sus hojas son de un co¬ 
lor verde obscuro, puntiagudas, de una pul¬ 
gada de largo , muy angostas , y picadas 
en sus extremidades como una sierra. Pro¬ 
duce muchas flores , y una simiente bas¬ 
tante semejante en la figura á la avellana , 
aunque menos gruesa. Este arbusto ape¬ 
tece los valles y las faldas de los montes, 
terrenos pedregosos , y expuestos al sol. El 
ménos estimado es el que se cria en tier¬ 
ras gruesas y areniscas. He aquí el modo 
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con que se cultiva esta planta en la Chi¬ 
na : hacen hoyos en la tierra de cinco o 
seis pulgadas de hondo, en las quaes siem¬ 
bran diez ó doce granos de the, y os cu 
bren al punto : estos granos arrojan vanos 
tallos, que forman otros tantos arbustos. A 
proporción que el árbol vá creciendo , es 
preciso estercolar la tierra, á lo ménos una 

vez al año. _ • 

Rara vez se cogen hojas de the en los 
tres primeros años; pero pasado este ter¬ 
mino , cogen todos los anos una abundan¬ 
te cosecha. Á la edad de siete ú ocho años 
ya no echa tantas ramas ni hojas, y és¬ 
tas son mas gruesas y duras. Entonces acos¬ 
tumbran cortar el árbol por el tronco , y 
arroja al año siguiente gran numero de re¬ 
nuevos que dan mucha hoja. Se empiezan 
á coger por el mes de Marzo , en cuyo 
tiempo son pequeñas, tiernas, y no per¬ 
fectas. Esta primera cosecha es tenida por 
la mejor , y la llaman thé imperial , por¬ 
que sirve principalmente para el uso del 
Emperador y de su familia. Separan las pri¬ 
meras hojas que apuntan en la extremidad 
de las ramas tiernas , y las reservan. para 
los ricos que pueden pagarlas á precio mas 
subido. La segunda cosecha es por el mes 
de Abril : las hojas son entonces, mas fuer¬ 
tes y abundantes-, pero de inferior calidad 
á las primeras. En el mes' siguiente se ha- 
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ce la tercera cosecha , y como las hojas 
son muy gruesas , forman el thé de la da¬ 
se inferior. Por esto las diversas clases de 
thé que conocemos , y que son muy di¬ 
ferentes en bondad , son producciones de 
un mismo árbol , y la variedad de su ca¬ 
lidad proviene únicamente de la estación 
en que se coge la hoja , y del modo de 
secarla. 

Las hojas de la primera cosecha se se¬ 
can á la sombra , y después las arrollan 
en la palma de la mano. Las otras se po¬ 
nen en una paila caliente de hierro , don¬ 
de las dan vueltas hasta que se secan : des¬ 
pués las tienden sobre esteras ó papel, las 
revuelven para que se enfrien , y última¬ 
mente las frotan para que se arruguen mas. 
Vuelven á ponerlas en la paila de hierro, 
las revuelven como al principio, y las es- 
tregan con las manos. Repiten esta ope¬ 
ración varias veces , y quando están bien 
secas, pueden conservarse por muchos años, 
teniéndolas bien cerradas. 

Quando las hojas de la última cose¬ 
cha son muy duras y groseras, las ponen 
al vapor de agua caliente para ablandar¬ 
las y despojarlas de una qualidad dañosa, 
que tienen quando están frescas. Luego que 
están bien penetradas del vapor, las ponen 
en pailas de hierro, y hacen con ellas las 
operaciones de que acabo de hablar. 
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Para conservar el olor y la calidad de 
estas hojas , es preciso guardarlas con cui¬ 
dado de las impresiones del ayre. El ven¬ 
derse en Europa el thé imperial mas caro 
que el otro , es principalmente por aquel 
olor sutil y agradable , que los Indianos 
así como nosotros, estiman tanto. Los Chi¬ 
nos aseguran que el olor de violeta no le 
es natural; pero lo cierto es que en Eu¬ 
ropa se procura conservarle este olor , me¬ 
tiendo raíces de iris en las caxas de thé. 

En la China se hace mucho uso de es¬ 
ta bebida , que es la ordinaria aun entre 
la comida , y también la usan para mu¬ 
chos remedios. La hoja para ser buena, de¬ 
be tener' á lo ménos un año , y seria pe¬ 
ligroso usarla quando es fresca. Los Chi¬ 
nos atribuyen á este licor mil propieda¬ 
des saludables , pero el usarle con exceso 
es dañoso , aún por confesión de ellos mis¬ 
mos , á no ser que el uso freqüente de 
carnes gruesas , como el tocino , le corri¬ 
ja sus malos efectos. Esta comida tan es¬ 
timada en la China , seria muy nociva, á 
no ser por el usó abundante del thé; so¬ 
bre esto me contaron una anécdota chis¬ 
tosa que voy á comunicaros. 

Una muger tenia un marido flaco / feo, 
y fastidioso , con el qual pasaba una vida 
muy disgustada , y deseaba verse libre de 
esta molestia. Consultó con un Médico so- 
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bre el modo de deshacerse de él ; hazle 
comer , dixo el Médico , mucho tocino , y 
mucha grasa, y te aseguro que en menos 
de un año te verás libre de ese hombre. 
No contenta con esta receta , que dilata¬ 
ba por mucho tiempo el cumplimiento de 
sus. deseos , se dirigió á otro Médico , sin 
decirle nada de lo que había pasado con 
el primero. Para despachar bien pronto á 
un hombre al otro mundo , respondió el 
segundo Esculapio, no hallo mejor reme¬ 
dio que hacerle tomar mucho thé : mien¬ 
tras mas fuerte sea , mas pronto acabará 
con su vida. La muger creyó que conse- 
guiria mas bien su intento usando de am¬ 
bas recetas ; pero se halló muy engañada, 
porque las dos cosas combinadas dieron al 
marido Ja salud mas robusta. 

Se distinguen en la China varias , espe¬ 
cies de thé , que tienen diferentes nombres 
en varias provincias , porque la' calidad del 
terreno y del clima le dá variedades muy 
sensibles , como sucede en los vinos de di¬ 
ferentes países de Europa. La palabra thé 
ó thea se ha formado de una pronuncia¬ 
ción corrompida de la Provincia de Fo-Kien; 
en todas las demas partes del Imperio le 
llaman tchau. Pero no debe confundirse con 
el thé todo lo que los Chinos llaman con 
este nombre , pues lo apropian á. varias 
plantas , que no tienen su figura , ni sus 




LA CHINA. I 8 I 

propiedades. Sin embargo , el verdadero thé 
es muy común , y vale barato en toda la 
China, porque el mas ordinario cuesta á 
medio real la libra. Lo que vale muy ca¬ 
ro es la flor de este arbusto, y dicen que 
este es el único thé que toman las corte¬ 
sanas Orientales. Los Chinos no echan azú¬ 
car en el thé. 

Antes de salir de la Provincia de Fo- 
Kien , debo hablaros de la dorada , pez 
pequeño , que es muy común en ella , y 
en las demas regiones meridionales de es- 
^ Imperio. Le crian en estanques, que sir¬ 
ven de adorno á las casas de campo. Las 
doradas mas bellas de la China son de un 
color encarnado muy bello, salpicado de man- 
chitas de oro, principalmente hacia la cola, 
que termina en una orquilla con dos ó tres 
puntas. Las hay también plateadas, y di¬ 
cen que éstas son las hembras , y las pri¬ 
meras los machos. Estas dos especies son 
igualmente ágiles .y vivas ; gustan de ju¬ 
guetear en la superfíeie del agua , pero la 
menor impresión del ayre las mata. Se las 
acostumbra á subir á la superficie del agua 
haciendo ruido con una carraca, quando se 
las echa de comer. No se las dá de co¬ 
mer durante el invierno , porque entonces 
se alimentan de las yerbecillas que nacen 
en el fondo del agua , ó de los gusanillos 
que se asen á las raíces. Regularmente las 
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sacan de los estanques'en esta estación, pa¬ 
ra conservarlas en vasijas de porcelana , y 
por la primavera las vuelven i echar* al 
estanque. Las personas mas distinguidas se 
divierten en criar de estos pececillos y 
observar sus movimientos y agilidad, jun¬ 
tamente con la belleza de sus colores. Se 
cuida de mudarles el agua dos veces á la 
semana, y de poner en el fondo un cán¬ 
taro , ú otra vasija semejante boca á ba- 
xo y lleno de agujeros para que se de¬ 
fiendan allí del sol : también echan sobre 
e agua yerbas verdes para procurarles som¬ 
bra y frescura. Quando se trasladan estos 
peces de un lugar á otro , es preciso cui¬ 
dar de no tocarlos con la mano , porque 
se mueren , ó van desfalleciendo poco á 
poco. El ruido de los truenos ó de la ar¬ 
tillería , y el olor de la pez ó de la brea, 
les son muy perjudiciales. La dorada se 
multiplica prodigiosamente , siempre que se 
tenga cuidado de recoger su frecha ó hue- 
becillos que suben á la superficie del agua, 
luego que desoban , y si no se recogen, 
se los comen las madres : esta simiente sb 
pone en un vaso expuesto al sol , hasta 
que el calor haya animado á los pececillos. 
Al principio parecen negros, pero por gra¬ 
dos van adquiriendo sus colores roxo, ó 
plateado : estos bellos colores empiezan des¬ 
de la cola , y se extienden mas ó menos, 



LA CHINA. 183 

hácia el medio del cuerpo. Su longitud or¬ 
dinaria es de unos quatro ó cinco dedos, 
y de grueso proporcionado , de muy bella 
figura en todo el cuerpo : algunos se hacen 
tan grandes como arenques. Los Chinos ha¬ 
cen gran comercio de estos peces. 

La Provincia de Tche-Kíang es tenida 
por una de las mas ricas , aunque es una 
de las mas pequeñas del Imperio. Su prin¬ 
cipal riqueza consiste en la seda , que es 
la mas bella de toda la China. Sus cam¬ 
pos están cubiertos de moreras , las quales 
podan y cultivan del mismo modo que las 
vides. Esta costumbre proviene de la opi¬ 
nión en que están 5 de que las hojas mas 
tiernas son las que contribuyen á que sea 
mas fina la seda , lo qual se confirma por 
la experiencia. Este género vale allí tan ba¬ 
rato , que cuestan menos diez vestidos de 
seda que uno de paño en Europa. Esta 
provincia provee de seda no solamente a 
toda la China, al Japón , y á las Fili¬ 
pinas , sino también á la India ; y todas 
las telas de seda que traen los Holandeses 
provienen de esta provincia. Esta seda es 
superior á todas por su blancura , finura, 
y lustre. Aseguran que de este país fueron 
llevados á las demas partes del mundo los 
gusanos de seda , los quales se han natu¬ 
ralizado muy bien en los países meridiona¬ 
les de Europa. Los Romanós aprendieron 
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de los Griegos el arte de criarlos ; los Grie¬ 
gos lo habían aprendido de | 0 s Persas , y 
éstos lo recibieron de los Chinos. Estos úl¬ 
timos dicen que quando empezaron á des¬ 
montar su pais , sus primeros habitantes 
estaban vestidos de pieles ; que no pudien- 
do bastar este arbitrio para vestirse , lue¬ 
go que se hubieron multiplicado , una de 
las mugeres del Emperador inventó el ar¬ 
te de hilar la seda , que en los siglos si¬ 
guientes varias Princesas se divertían en criar 
gusanos de seda , y en aplicarla á varios 
usos. Se señalaron tierras para plantar mo¬ 
reras : la Emperatriz acompañada de las 
principales Señoras de la Corte, iba á re¬ 
coger la hoja i las telas que salían de sus 
manos, ó que se hacían por su orden, eran 
consagradas para los templos en la solem¬ 
nidad del gran sacrificio. En fin , las ma¬ 
nufacturas de seda fueron fomentadas en la 
China por las Emperatrices, así como los 
Emperadores promovieron la agricultura. 

Las mejores telas se fabrican en Nam- 
King con la bella seda de Tche-Kiang. Ex¬ 
ceden á los Europeos en la calidad de las 
sedas, y en la viveza de los colores ; pera 
los excedemos mucho en el diseño , y en la 
variedad de los texidos, 

La Provincia de Tche-Kiang no es so¬ 
lamente recomendable por la excelencia de 
su seda , sino que también produce la me- 
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jor materia para la composición del papel. 
El mas estimado se hace de la corteza del 
bambú y del moral , de los quales árbo¬ 
les hay bosques enteros en esta provincia. 

Los Chinos conocieron el uso del pa-< 
peí mucho tiempo antes que se empeza¬ 
se á fabricar en Europa. Hasta este tiem¬ 
po se escribía sobre unas tablillas con un 
punzón de hierro , como entre los Roma¬ 
nos , que llamaban estilo , y de estas ta¬ 
blillas reunidas se formaba un tomo : aun 
se ven en la China algunos de estos libros, 
cuyos caracteres están bien grabados. Tam¬ 
bién escribían en láminas de metal , sobre 
telas de seda y de algodón , pero jamas 
sobre tablas enceradas, como los Romanos, 
ni sobre pergamino. 

Un Mandarín imaginó servirse de la cor¬ 
teza de los árboles : quando es demasiado 
dura ó grosera , desechan la primera cor¬ 
teza , y se sirven de la segunda , que es 
mas blanca y mas blanda. No solamente 
emplean las cortezas de los árboles, sino 
también la madera, cortándola en hojas del¬ 
gadas , y la dexan macerar en un pilón 
de agua para que esté mas suave. Quan¬ 
do empieza á podrirse, la sacan de la pri¬ 
mera agua , y después de haberla labado 
bien , la echan en un hoyo, y la cubren 
de cal. Algunos dias después , vuelven á 
labaria, la reducen á filamentps, y la po- 
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nea á secar al sol. Esta madera así pre¬ 
parada , se echa en una caldera de agua 
hirviendo , donde á puro menearla y ma¬ 
chacarla con un pisón , se convierte en una 
masa fluida , que extienden en capas muy 
delgadas sobre unos zarzos , lo quales son 
mas anchos y largos que los moldes de que 
regularmente usamos en Europa , por Jo 
que el papel de la China tiene sobre eí 
nuestro la ventaja de que cada pliego tie¬ 
ne diez ó doce pies de largo. Mojan este 
papel con agua de alumbre, lo qual le im¬ 
pide que se cale la tinta, y le dá tal bri¬ 
llo , que parece barnizado. Para aumentar 
su lustre , mezclan talco con el alumbre, 
y pulverizándolo uno y otro muy sutilmen¬ 
te, esparcen una ligera capa sobre el plie¬ 
go , y le dan con agua de cola ; quando 
está seco le frotan con un pedazo de co¬ 
tón para quitarle el talco superfluo. Pero 
la materia de que se compone este papel, 
le expone á muchos inconvenientes; se cor¬ 
ta mas fácilmente que el nuestro , se le pe¬ 
ga el polvo, se empapa fácilmente con la c 
humedad , y es mas accesible á la polilla. 
Ademas de este papel de corteza de árbol, 

Jo hacen también de algodón , de seda, y 
de cánamo. Este es mas blanco , mas be¬ 
llo , mas usado , y menos expuesto á los 
inconvenientes de que acabo de hablar. 

Es increíble el consumo de papel que 
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se hace en la China : ademas de los Le¬ 
trados que gastan una cantidad prodigiosa, 
se consume infinito en las casas de los par¬ 
ticulares. Las habitaciones están tapizadas de 
papel hasta el techo y las ventanas, y todos 
los anos se renueva. Los Chinos tienen ad¬ 
mirable destreza para blanquear el papel vie¬ 
jo : por mas sucio y usado que esté le res¬ 
tituyen toda su belleza. 

Por lo que hace á su tinta, la compo¬ 
nen con hollín: tienen unos hornos de una 
forma singular , para quemar en ellos cierta 
madera propia para este efecto, y para con¬ 
ducir el humo por unos tubos largos á unos 
aposentos pequeños revestidos de papel. Des¬ 
pués de haber dexado tiempo suficiente para 
que los vapores fuliginosos se peguen , los 
separan de las paredes y techos. Estos apo¬ 
sentos están perfumados con almizcle y otras 
drogas, cuyo olor mezclado con el hollín 
dá muy buen olor á la tinta. De ella for¬ 
man una pasta, que ponen en pequeños mol¬ 
des de madera de varias figuras. 

Se han hecho varios ensayos en Europa 
* para contrahacer esta tinta tan útil para di¬ 
bujar, pero todos han.sido inútiles. Por lo 
demas, todo lo que pertenece á la escritu¬ 
ra es tan estimado en la China, que el ar¬ 
te de hacer la tinta se cuenta entre las Ar¬ 
tes liberales. 

El bambú, de que se sirven principalmente 
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para hacer papel en la Provincia de Tche- 
Kyang, se emplea en otros muchos usos. 
De él hacen camas , mesas , sillas, peines, 
caxas, tubos, estufas, y sobre todo aquellas 
esteras de la China, tan estimadas en Ingla¬ 
terra y Holanda. 

Esta Provincia es también muy famo¬ 
sa por sus excelentes cangrejos ; sus setas 
que se transportan á todas las partes del Im¬ 
perio , se conservan anos enteros ; y para 
comerlas tan frescas como si se acabasen de 
coger, basta remojarlas un poco en agua. 
Los jamones de Tche-Kyang son también 
muy estimados en la China. 

Se celebra mucho la situación de Tcheu- 
Fou, Capital de la Provincia de Tech- 
Kyang, el prodigioso numero de sus ha¬ 
bitantes, la comodidad de sus canales, y 
su comercio de seda, que como he dicho, 
es la mejor del universo. Los Chinos dan á 
esta ciudad un nombre que eqhivale al de 
parayso terrestre. Su figura es redonda, con¬ 
tra lo ordinario de todas las otras ciudades 
de la China. Sus calles no son anchas, pe¬ 
ro están adornadas con infinidad de arcos 
triunfales, erigidos en honor de sus habitan¬ 
tes mas distinguidos. 

Estos monumentos son muy comunes en 
este Imperio, y es menester muy poco para 
obtener este honor. Quando hacen Doctor 
á alguno, le erigen un arco triunfal, cuyos 




LA CHINA. ig$ 

gastos son pagados por su familia, sus ami¬ 
gos ó paysanos: pero lo mas regular es eri¬ 
girlos en honor de los que se distinguen en 
Ja guerra. Regularmente tienen tres puertas 
formadas por unas columnas, ó por pilas¬ 
tras sin capiteles ni cornisas. El friso es de 
una altura excesiva, lo qual dexa mucho 
espacio para las inscripciones y para varios 
adornos de escultura. Nuestra arquitectura 
gótica no presenta ningún espectáculo tan 
extravagante como estos arcos triunfales ; pe¬ 
ro como esán colocados en las calles de 
trecho en trecho, tienen cierto ayre de no¬ 
bleza. Se cuentan en la China mas de mil 
y doscientos arcos triunfales, construidos en 
honor de Príncipes, de hombres y mugeres 
ilustres, y de personas célebres por su saber 
y virtud: objetos que causan envidia á un 
Francés, que no ha visto en su patria nin¬ 
gún monumento erigido en honor de los sa¬ 
bios y virtuosos. 

Lo que hace mas amena la situación 
de Tche-Kyang, es la cercanía de un lago, 
que tiene dos leguas de circuito , y cuya 
agua es tan bella y diáfana, que se distin¬ 
guen las arenas del fondo. En sus orillas: 
han construido edificios de piedra de sille¬ 
ría, con salones abiertos para la comodidad 
de los que van á tomar el fresco. La natu¬ 
raleza ha formado en medio del lago al¬ 
gunas islas donde han constrpido un templo 
TOMO V» N 
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y casas de placer. Sus orillás están cubierta* 
de monasterios de Bonzos, y de casas muy 
bellas* entre ellas se vé un palacio para el 
Monarca , quando vá á viajar á aquella 
provincia. En fin, no hay cosa comparable 
con la belleza de todo este país : se ven allí 
llanuras de prodigiosa extensión, cortadas 
con infinidad de canales, y cultivadas con es¬ 
mero , tan iguales , que parecen tiradas á 
cordel. 

Esta provincia contiene ochenta y ocho 
ciudades , y un gran número de villas po¬ 
pulosas y muy ricas. No hablaré sino de 
Tchao-King , y de Ning-Po : la primera 
está situada en una de las mas bellas lla¬ 
nuras del mundo, y se parece mucho á la 
ciudad de Venecia. Está edificada- sobre el 
agua : cada calle tiene su canal cubierto de 
puentes de un solo arco. Los habitantes de 
esta ciudad son tenidos entre los Chinos por 
los mas versados en el conocimiento de las 
leyes ; y por mas hábil que sea un Man¬ 
darín , siempre procura tomar un secreta¬ 
rio de aquí. Tchao-King es también cele¬ 
bre por el sepulcro del Emperador Yu, uno 
de los primeros Reyes del país. Consiguió 
el trono en premio de los servicios que hi¬ 
zo á su patria , deteniendo con diques las 
aguas que inundaban una parte del Reyno. 

Niu^-Po es un excelente puerto , don¬ 
de se hace gran comercio de seda con los 
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Chinos de Batavia y de Siam , y con los Ja¬ 
poneses. A veinte icguas de allí están las 
islas de Tcheu-Tchan , y de Pon-To , y 
de Kimpton. La primera está habitada úni¬ 
camente por comerciantes: la segunda por 
Bonzos, que tienen mas de quatrocientos 
templos, y han establecido allí una célebre 
romería. La tercera es el retiro de los Man- 
darines desgraciados , que no tratan mas 
que de pasar una vida tranquila. Otras is¬ 
las , que hay en las cercanías, ó están de¬ 
siertas ó habitadas por pescadores. 

Nuestro Misionero nos dixo, que es¬ 
tando en Ning-Po , encontró allí á un Je¬ 
suíta enviado por la Corte para asuntos po¬ 
líticos : iba condecorado con un cinturón 
amarillo , que el Emperador le había rega¬ 
lado. Esta insignia es tanto mas apreciable 
en la China, por quanto al Ver este co¬ 
lor , todos están obligados á arrodillarse , y 
á tocar la tierra con la frente, hasta que 
el que la lleva la oculte. A pesar del odio 
que tienen los Chinos al Christianismo, el 
Emperador ha honrado varias veces á al¬ 
gunos Jesuítas con el empleo de Manda¬ 
rines. 

Después de concluir la relación de su 
viage , el Misionero me advirtió que tenia 
orden para pasar á Pekín, y me permitió 
que le acompañase con mi Inglés y el otro 
Misionero, de que os hablé al principio. 

N a 






ten EL VIAGERO UNIVERSAL. 
Permaneceremos aun dos meses en Nan— 
Kin , desde donde os escribiré algunas ob¬ 
servaciones sobre ios usos y costumbres de 
J os Chinos. 

CARTA LXI. 

Continuación de la China. 

Ya hace mucho tiempo, Seniora , que os 
hablo de los Chinos, y aun no os he di¬ 
cho nada de su figura, de sus trages, y de 
su carácter. Una gran frente , las pestañas 
muy elevadas , ojos pequeños , grandes ce¬ 
jas , nariz corta y roma , ei rostro ancho, 
y bastante blanco , la boca ordinaria , los 
dientes de la mandíbula superior salidos 
acia afuera, los de abaxo metidos , una fi¬ 
sonomía nada desagradable , cabello negro, 
orejas grandes y anchas, el cuerpo obeso, 
cargados de espaldas , las piernas gruesas, 
la talla mediana, el continente grave ; es¬ 
ta es la figura de casi todos los Chinos. Los 
jóvenes rara vez se dexan crecer la barba, 
pues los mas se la arrancan i solamente a 
los treinta años empiezan á cuidarla, y la 
tienen por un adorno de la edad varonil. 
La dexan crecer principalmente en la bar- 
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billa y sobre el labio superior, retorcién¬ 
dola en vigotes , que creen contribuyen a 
su adorno, se los peynan.con mucho es- 
mero, los retuercen, y aliñan con mut 
artificio. Los plebeyos que viajan mucho, 
y no llevan sobre' la cabeza mas que un 
gorro que no basta para defenderlos del sol, 
tienen el color bazo ; y en las provincias 
meridionales la gente del campo , que tra¬ 
baja en calzoncillos y sin camisa, son ce¬ 
trinos como los Moros. 

La mayor parte de las facciones que os 
he descrito, son comunes á los dos sexos. 
Como la belleza depende tanto de la opi¬ 
nión, no es estraño que esta nación tenga 
ideas diferentes de las nuestras en esta par¬ 
te. Las. jóvenes tienen gran cuidado , en 
virtud de las instrucciones de sus madres 
y del gusto del pais , de estirarse las pes¬ 
tañas para hacer los ojos mas pequeños: de 
aplastarse las narices para tenerlas bien cha¬ 
tas , y de estirarse las orejas para tenerlas 
grandes. Las Señoras principales se arrebo¬ 
lan el rostro , como en Europa , y están 
mascando continuamente betel como en la 
India ; sale de él un licor roxo, que pa¬ 
rece está llena la boca de sangre. Las Chi¬ 
nas tendrían la dentadura bantante blan¬ 
ca , sino fuera por el freqüente uso que 
hacen de esta hoja. La pequeñez de los 
pies es la gracia mas codiciada de las Cht- 
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ñas , y por esto tienen gran cuidado de 
adquirirla. Luego que una niña nace , la 
ligan los pies para que no crezcan : entre 
nosotros es al revés $ se los dexan crecer 
libremente y quando ya no pueden reme¬ 
diar lo que llaman defecto , de tener el 
pie grande , los meten en prensa, los ator¬ 
mentan , y llenan de callos, para enmendar 
la naturaleza. El pie de una niña de 5 años 
de Europa no cabria en el zapato de una Chi¬ 
na , que pudiera ser su madre: el pie mas 
pequeño de una Europea parecería mons¬ 
truoso en la China, y por esta causa an¬ 
dan muy despacio con mucho trabajo , y 
apenas se pueden sostener. Dicen que los 
Chinos inventaron este arbitrio tan singu¬ 
lar, para tener á sus mugeres recogidas, é 
impedirlas el salir de casa, como si hubie¬ 
ra cosa capaz de detener á una muger, si se 
la antojase correr. Lo mas probable es que 
esta nación extremadamente voluptuosa, na¬ 
da omite de lo que puede contribuir á sa¬ 
tisfacer á esta pasión , y entre los atracti¬ 
vos , que puede tener una muger , ninguno 
les parece mas seductivo que un pie muy 
pequeño. Los pies de las Chinas están cal¬ 
zados con unas chinelas muy lindas de se¬ 
da , y ellas ponen el mayor estudio en mos¬ 
trar con destreza la punta, retirándola al 
punto con muestras de modestia y pudor. 
Este objeto, que en un Europeo haría muy po- 
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ca impresión, trastorna la cabeza á un po¬ 
te Chino, y le causa el placer mas vivo.. 

Las' mugeres usan calzoncillo- de seda, 
que llegan á media pierna; lo restante se o 
cubren con unas medias muy cortas 
misma materia. La punta de los zapato 
está levantada, y el tacón baxo y qua »a 
do. Una bata larga, qué,llegar.desde-,el cue¬ 
llo hasta los talones , con mangas muy es- 
trechas, no las dexa descubierto mas que el 
-rostro. Sobre éste primer vestido llevan las 
Chinas un escote de seda blanca , y otra ci¬ 
ta tan larga como la primera, pero cuyas 
mangas que son muy anchas, las sirven de 
manguito y de guantes, tienen tanto CU1 
dado en taparse, que no se las ve m a , 
las manos. Quando presentan alguna cosa, a 
sus parientes mas cercanos, at dexan sobre 
una mesa, para que ellos la tomen. Las 
ofende mucho el ver nuestras imágenes de 
Santos con las manos descubiertas, y mucho 


mas con los pies descalzos. # 

El tocado ordinario de las Chinas con¬ 
siste en distribuir su cabello en varios bucles, 
entretexiéndolo con flores de oro y plata: 
á veces añaden una figura de páxaro, cuyas 
alas extendidas las caen sobre las sienes, y 
su cola levantada forma una especie de pe¬ 
nacho sobre la cabeza: el cuerpo de ave 
está sobre la frente, y el cueilo y pico caen 
sobre la nariz. Los pies están mezclados con 
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el cabello, y sostienen todo el pevnado: este 
es el adorno de las Señoras de calidad. Es¬ 
tas llevan á veces muchos de estos páxaros 
enlazados unos con otros, y forman con ellos 
una especie de corona. Las jóvenes llevan 
unos gorros de cartón, guarnecidos con una 
banda de seda , y adornados con piedras 
preciosas, que se elevan en punta sobre la 
frente. La parte superior de la cabeza está 
adornada de flores mezcladas con alfileres 
de diamantes. Las viejas y las mugeres co¬ 
munes no llevan mas prendido que un gran 
pedazo de seda que se rodean á la cabeza 
con muchas vueltas. 

El trage de los hombres se distingue 
poco del de las mugeres , y corresponde á 
la gravedad que afectan. Una bata larga que 
llega hasta la tierra, y encima otra algo mas 
corta con mangas anchas y sin cueilo ; un 
cíngulo, cuyas puntas cuelgan hasta la ro¬ 
dilla, en el qual meten la bolsa y el cuchi¬ 
llo , calzones muy anchos, medias en for¬ 
ma de botas, zapatos sin tacón unidos con 
las medias, un bonete redondo de cartón, 
que remata en cono, cubierto de raso, y 
forrado por dentro de tafetán, el qual no 
tapa mas que la parte superior de la ca¬ 
beza, y en la punta tiene un penacho de 
crines ó de seda encamada, que cae hasta 
su borde ; he aquí á lo que se reduce el 
trage de los Chinos, los quales mudan de 
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vestidos según las estaciones. Por el verano 
casi todos van vestidos de seda y en invierno 
los ricos llevan batas de raso forradas en 
pieles; hasta los pobres se visten con mu¬ 
cho aseo. No todos los colores se permiten 
indistintamente á todos estados: el amari¬ 
llo es propio únicamente del Emperador y 
de los Príncipes de su sangre; el roxo de 
los Mandarines , el negro , azul y morado 
es común á todos. Ya^podeis presumir, que 
en una nación tan ceremoniosa como los 
Chinos, debe haber trages de etiqueta : para 
hacer ó recibir una visita, deben tener pues¬ 
tas botas y manto, el abanico en la mano, 
y el bonete cónico en la cabeza. Para ir 
á caballo es preciso que el bonete, la bata 
y el manto sean de un tafetán grueso y 
verde. Es moda estrenar vestido por año 
nuevo , y aun los mas pobres se confor¬ 
man con este uso. Ya os he hablado del 
vestido de luto, el qual es lo mismo en el 
Emperador, personas distinguidas, y gente 
común. 

Todo esto, Señora, es lo general en to¬ 
dos los habitantes de la China , pero las 
clases y calidades de los Mandarines civiles 
y militares se distinguen con varios vesti¬ 
dos y diferentes imágenes simbólicas. Los 
Mandarines civiles llevan sobre sus vestidos 
figuras de aves , como la cigüeña , el águi¬ 
la , el pabo real; los otros ,usan por insig- 
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nias de distinción figuras de fieras , como 
el león , leopardo, tigre &c. Estos usos 
están establecidos desde tiempo inmemorial, 
y los Tártaros los han adoptado con gusto. 
Estos Oficiales llevan todavía, en los dias 
de gala, sobre el pecho y la espalda en 
dos cartucheras quadradas y bordadas de oro 
y seda, las figuras de estas mismas aves y 
quadrupedos. Ademas de este adorno , los 
Mandarines llevan en su bonete y cíngulo pie- 
dras preciosas, que en su varied;id deno¬ 
tan la diferencia de las clases. Las tre$ pri¬ 
meras clases se distinguen también por sus 
batas adornadas de figuras de dragones con 
tres ó quatro uñas. Esta insignia es muy 
honorífica, porque el dragón es la figura 
simbólica del Emperador, con la diferencia 
que el del Monarca tiene cinco uñas , y 
esta distinción es tan sagrada, que nadie se 
atreve á usar esta insignia , hacerla pintar, 
ni aun dibujar, sin orden expresa del Em¬ 
perador. 

Las modas no varían en la China 
como entre nosotros ; por espacio de 
quatro mil años los Chinos han usado de 
unos mismos trages, y solamente después de 
la última conquista de los Tártaros se han 
introducido algunas novedades, y esta sin 
duda fue la mayor dificultad que tuvieron 
que vencer, para conservar su conquista. 
Antes de este tiempo los Chinos acostumbra- 
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van llevar el cabelló largo, y se lo perfuma¬ 
ban con aguas de olor. Un Emperador Tár¬ 
taro les mandó que no dexasen crecer mas 
que un mechón en la parte posterior e a 
cabeza, del qual se hacen una soguilla. Esta 
ley les pareció tan dura,, que muchos tu¬ 
vieron por mejor dexar su patria que cor¬ 
tarse el cabello : otros quisieron mas bien 
perder la cabeza que este adorno de ella. 
Pedro el Grande usando de destreza logró 
quitar la barba á sus vasallos, sin tener que 
valerse del rigor. Los Tártaros fueron mas 
indulgentes con las Chinas que con sus ma¬ 
ridos; las dexaron sus trages y adornos, y 
como hay entre ellas la misma subordina¬ 
ción que entre los hombres, tienen también 
sobre sus vestidos los símbolos de sus varias 
calidades: 

Los Chinos son mas sencillos en sus 
muebles que en sus vestidos. Por lo común, 
sus casas no tienen elegancia ni regulari¬ 
dad en lo exterior, lo interior está aseado* 
pero modesto. A la entrada se encuentra un 
zaguan sin techo , abierto por todos la¬ 
dos , sin mas adorno que una fila de co¬ 
lumnas pintadas que sostienen el .maderage 
del edificio. Allí se hacen y reciben las vi¬ 
sitas: en las salas no hay espejos, tapices, ni 
quadros: los muebles se reducen á mampa¬ 
ras , mesas, sillas de junco y vasos de por¬ 
celana. Algunos cuelgan en, ellos faroles de 
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seda de varios colores ; otros las adornan 
con targetas que contienen varias sentencias 
impresas en raso de seda , ó con quadros 
de flores, páxaros, paisages, ó retratos de sus 
antepasados. La mayor parte de ellos se 
contentan con blanquear las paredes, ó ador¬ 
narlas con papel pintado. Sus camas son mas 
magnificas, pues usan en ellas de las telas 
mas ricas de seda, lo que es muy de es¬ 
tragar, porque jamás se las vé, y aun se ten¬ 
dría por la mayor grosería el introducir á 
alguno en la pieza donde^ se duerme. La9 
ventanas no tienen vidrieras, sino que las 
cierran con láminas muy delgadas de con¬ 
cha, ó solamente con papel. £n las provin¬ 
cias meridionales no se pone en las venta¬ 
nas mas que una simple zelosia. No se usan 
chimeneas en la China , y solamente em¬ 
plean hornillos de ladrillo, en que no que¬ 
man mas que carbón de leña ó de tierra. 

Ya es tiempo, Señora, de hablaros del 
carácter de los Chinos : generalmente son 
de genio dulce , tratable y humano ; en 
sus modales son afables, sin que se ob¬ 
serve en ellos ninguna dureza ni cólera. Es 
muy notable su urbanidad , la qual se ob¬ 
serva en todas sus acciones, y el Chino en 
el Asia $s lo mismo que el Francés en Eu¬ 
ropa. Por otra parte , no conozco nación 
mas vana, ni mas encaprichada en su pre¬ 
tendida superioridad sobre los demas hoin- 
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bres. Trata de bárbaras á todas las Naciones 
del mundo; nada hay bueno sino lo que se 
hace en la China. Pudieran tomar mucha 
instrucción de nuestros artistas, pero se des¬ 
deñan de hacer cosa alguna á nuestro mo¬ 
do. Fue preciso emplear la fuerza para obli¬ 
gar á los Arquitectos de Pekin á construir 
un templo por un modelo que se había en¬ 
viado de Europa, siendo asi que en Fran¬ 
cia y en otros países de Europa hacemos 
vanidad de imitar el gusto extravagante de 
los Chinos en nuestros gabinetes, y en otras 
muchas cosas. Los Mandarines quedaron muy 
admirados quando supieron que al otro lado 
del mar había paises mas extensos que su 
Imperio, y hombres mas instruidos que sus 
Letrados. Se les mostró en un mapa la Eu¬ 
ropa, la Africa y América. ¿Dónde está la 
China? preguntaron : en este pequeño rin¬ 
cón de la tierra, les repondieron. Entonces 
mirándose unos á otros con aspecto abati¬ 
do, dixeron: ¡muy pequeña es! 

Los Chinos son naturalmente fríos y 
flemáticos: no pudieran escuchar en el dis¬ 
curso de un mes lo que un Europeo pudie¬ 
ra decirles en una hora. Es preciso, quando 
se les habla, editar toda precipitación y vi¬ 
veza: para persuadirlos, se les debe hablar 
muy despacio y con mucha blandura, por¬ 
que el tono colérico ó precipitado les ofen¬ 
de mucho. Los Misioneros me han conta- 
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¿o, que predicando uno de ellos con mu¬ 
cha vehemencia, dexándose arrebatar de su 
zelo, los oyentes se decían unos á otros. 
«¿Con quién riñe este hombre? ¿Cree acaso 
«persuadirnos, quando nos muestra que se 
«dexa arrastrar de sus pasiones, y que está 
«poseído del furor? Si lo que dice es justo, 
«no tiene necesidad de irritarse.” Con unos 
hombres ran fríos é insensibles no se debe 
usar de ningún adorno de aquellos que se 
emplean para mover : es preciso reducirse 
al simple razonamiento. 

Todo lo que tiene apariencia de viveza 
ó de arrebato, es tenido aquí por un vi¬ 
cio contrario á la humanidad : principal¬ 
mente los Letrados tienen un exterior tan 
compuesto, que jamás acompañan sus pala¬ 
bras con ninguna acción de manos ni gesti¬ 
culación. No hay Chino alguno, hasta los 
mismos soldados Tártaros, que no afecten 
esta misma moderación, ó por mejor decir, 
insensibilidad. Quando pasan las tropas, las 
frutas y todo género de manjares están pa¬ 
tentes en las tiendas, pero con tanta segu¬ 
ridad como si pasase una procesión de Bon- 
zos; y no hay exemplar de que un solda¬ 
do haya hecho el menor daño á ningún ha¬ 
bitante de la China. He visto cortar la ca¬ 
beza á un Tártaro, por haber cercenado una 
corta cantidad del precio de irnos géneros 
que liabia comprado. Según la maxioia de 
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los Chinos los soldados están destinados 
únicamente para defender á la nación con¬ 
tra el enemigo; y añaden que si hubiese 
de recelarse algún daño de sus propios de¬ 
fensores , valia mas dexar el país sin de¬ 
fensa , porque entonces tendría un ene¬ 
migo solo en vez de dos, el estraño y 
el propio. El Misionero me contó, que en 
sus viajes por la China había dormido una 
vez en un castillo guardado por unos cin- 
qiienta Soldados, y que recibió de ellos el 
acogimiento mas amigable. El Comandante 
le cedió su propia cama, y presentándosele 
al dia siguiente con otros Oficiales, le pi¬ 
dió perdón por no haberle tratado me¬ 
jor. El mismo Misionero añadió , que al 
dia siguiente vió pasar junto al castillo 
á una China , que iba sola á un templo 
cercano , y todos los soldados la salu¬ 
daron con el mayor respeto, levantándo¬ 
se de sus asientos con mucha gravedad 
y atención. 

Las mugeres son aquí en extremo con-- 
tenidas y reservadas. Al principio de la Mo¬ 
narquía las era permitido decir, á los hom¬ 
bres algunas expresiones de atención quan- 
do los saludaban; pero luego que empeza¬ 
ron á corromperse las costumbres, se tuvo 
por indecencia todo cumplimiento de su par¬ 
te. Las obligaron á que no hiciesen mas 
que reverencias mudas, y para destruir en- 
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teramente la costumbre antigua, no las per¬ 
miten que hablen palabra quando se salu¬ 
dan unas á otras. Viven siempre en el ma¬ 
yor retiro: debe haber dos habitaciones en 
cada casa:, la una exterior para el marido, 
la otra interior para la muger. El marido 
no entra en la habitación interior , y la 
muger no puede salir de él, sin una causa 
legítima. Una China no puede disponer de 
nada, ni de su propia persona; ni puede 
mandar mas que dentro del mismo recinto 
de su quarto, á lo qual se reduce toda su 
autoridad. No la es permitido salir mas que 
una ó dos veces al año, para visitar á sus 
parientes mas cercanos. Sin embargo, se 
puede decir que las Chinas tienen toda la 
vanidad propia de su sexo, porque aunque 
nadie puede verlas sino sus criadas, no por 
eso dexan de emplear horas enteras en ata¬ 
viarse. 

Esta nación procura evitar todo peligro 
de adulterio, no solo por la estrecha reclu¬ 
sión en que tienen á sus mugeres, sino tam¬ 
bién con el establecimiento de publicas man¬ 
cebías, adonde todos pueden concurrir libre¬ 
mente. Pura que estas rameras no puedan 
causar ningún desórden, no se permiten es¬ 
tas casas en lo interior de las ciudades, ni 
ocupar casas v particulares. Ellas se asocian 
en crecido número, para vivir juntas baxo 
la dirección de un hombre que es responsa* 
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Chino , sin haber tomado muchas segurida¬ 
des : al principio toma prestada una suma 
pequeña , y promete restituir el capital con 
intereses muy crecidos. Cumple esta prome¬ 
sa , y con el crédito*- que vá adquiriendo, 
vá pidiendo sumas cada vez mas conside¬ 
rables ; sostiene su artificio por años en¬ 
teros, hasta que la deuda es muy crecida, 
y entonces desaparece. Esto lo he referido 
únicamente para que veáis que los Chinos 
no ignoran los fraudes que algunas veces 
se practican entre nosotros. 

En muchas provincias son los Chinos 
tan aficionados á pleytear , que empeñan 
sus tierras , casas, y muebles para seguir 
un pleyto , ó tener el gusto de que den 
de palos á su parte contraria. Sucede mu¬ 
chas veces por una corrupción ó soborno 
™as poderoso , que el acusado hace dar 
palos á su acusador. 

Son tan cobardes y viles los Chinos, 
que un corto número de Tártaros ha con¬ 
quistado mas de una vez todo su Impe¬ 
lí 0 ' ^ os Tártaros Occidentales decían , bur- 
an ose de i°s Chinos , que el relincho de 
un caballo suyo era capaz de poner en 
1UI . á toda la caballería China. Este des- 
P re cio , ántes de la última conquista , se 
undaba no solamente en la flogedad y co- 
ardia de los Chinos, sino también en la 
Naturaleza de sus caballos r que no podían 
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sufrir ía vista ni el relincho de un caba¬ 
llo Tártaro. 

La sobriedad , la modestia , la circuns¬ 
pección y la reserva , son prendas mas es¬ 
timadas en la China que el valor , y son 
comunes á los dos sexos. A lo ménos tie¬ 
nen la apariencia de estas virtudes , por¬ 
que en la China todo el cuidado se po¬ 
ne en lo exterior, y el mas virtuoso es 
el que mejor sabe encubrir sus defectos, y 
por consiguiente son muy hipócritas. Sin 
embargo , es preciso confesar , que aun los 
hombres mas viciosos tienen cierta venera¬ 
ción á la virtud , y la admiran en los que 
la practican. Esta es la razón por qué los 
Chinos conservan la memoria de algunas 
acciones virtuosas con arcos triunfales , é 
inscripciones honoríficas. 

Los Chinos son industriosos , como lo 
prueban los barnices , la porcelana , y la 
variedad de telas de seda que se traen á 
Europa. Igual habilidad muestran en sus 
obras de ébano , de concha, de marfil, de 
ambar y de coral. Sus esculturas y edifi¬ 
cios públicos, como las puertas de las gran¬ 
des ciudades, sus puentes , canales , arcos 
triunfales , torres, palacios , tienen mucha 
grandeza y nobleza. Todo lo que sale de 
sus manos tiene un carácter conveniente 
con su gusto. Es verdad que tienen po¬ 
ca invención en la mecánica , pero sus ins- 
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trunientos son sencillos, c imitan los nues¬ 
tros con facilidad. 

Los Chinos son activos , laboriosos, y 
pacientes : el pueblo debe su subsistencia 
únicamente á la continuación de su traba¬ 
jo , por lo qual siempre están labrando la 
tierra , metidos en el agua hasta la rodi¬ 
lla , y después de tanta fatiga se tienen 
por felices quando por la noche tienen un 
poco de arroz , unas legumbres , y un po¬ 
co de thé. No se desdeñan de ningún 
oficio, con tal que les proporcione alguna 
ganancia , y como no se usan aquí sino 
molinos de mano para moler el grano , es¬ 
te exercicio dá ocupación á una infinidad 
de gente. Muchos andan por las calles re¬ 
cogiendo trapos viejos de seda , lana , al¬ 
godón , ó lino , plumas de aves, huesos de 
Perro , pedazos de papel &c. , los quales 
umpian , y los revenden : otros andan re¬ 
cogiendo todo género de basura para es¬ 
tercolar los campos. 

Son muy serviciales y sagaces ios Chi¬ 
cos para dar gusto á sus amos, adivinan- 
° SUS J;. seos 9 y anticipándose á sus pre¬ 
ceptos. 1 lenen gran cantidad de métodos 
ingeniosos, y con pocos instrumentos exe- 
cutun obras que requeren muchos en otros 
países. 

. P^ar de la sobriedad , industria y 
actividad de esta nación, el número de los 
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habitantes es tan prodigioso, que el terre¬ 
no aunque fértil y bien cultivado * apenas 
basta para alimentarlos , por lo qual mu¬ 
chos padecen la mayor miseria. Hay algu¬ 
nos tan pobres, que por no poder criar á 
sus hijos , se ven obligados á arrojados á 
las calles : otros ahogan á sus hijos luego 
que naden, (i) Los padres venden á ve¬ 
ces sus hijos, su muger, y aun á sí mis¬ 
mos ; pero lo mas común es no vender 
mas que su familia. 

(i) Esta bárbara crueldad de que ño hay ejem¬ 
plo en ningún pueblo , aun salvage , no pro-" 
cede precisamente de la falta de subsistencia , si¬ 
no del poder despótico de los padres sobre sus 
hijos , autorizado por el Gobierno , y de su in¬ 
fame avaricia , que ahoga en los Chinos todos 
los sentimientos naturales , y los hace mas fe¬ 
roces que Jos brutos. Es tan crecido el número 
de criaturas arrojadas por sus padres á las ca¬ 
lles , que en Peírin hay carros destinados para 
recogerlos por las mañanas , y llevarlos á unos 
hoyos que hay en el campo para este efecto, 
en donde los echan mezclados los vivos con los 
muertos. Los Misioneros cuidaban de anticiparse á 
los carros para bautizar á estas criaturas y los 
Mahometanos suelen recoger algunos para criar¬ 
los en su secta , y tenerlos por criados. No pa¬ 
rece , pues , creíble que pueda estár tan poblado 
como nos dicen , un Imperio en que diariamen¬ 
te perecen millones degniños por este medio, en 
donde se usa de la castración , en donde hay 
hambres continuas , que dexan desolada toda una 
provincia , en donde hay mas de un millón de 
Bonzos , con otras muchas causas de despoblación. 
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El genio de los Chinos los inclina na¬ 
turalmente al disimulo y á la política. No 
hay Corte en Europa en que la habilidad 
v .a, destreza tengan mas parte en los acae¬ 
cimientos políticos. Su estudio continuo es 
conocer los gustos, las inclinaciones, el ge¬ 
nio , y designios de cada uno. 

Aunque son modestos y sencillos en su 
vida privada , no dexan de ser magníficos 
en las ocasiones de aparato. No hay cosa 
igual á la grandeza con que los oficiales ci¬ 
viles y militares se presentan en las pro¬ 
cesiones , en Jas fiestas, en las audiencias 
publicas &c. Quando un Mandarín sale de 
s u casa, los oficiales de su tribunal marchan 
en fila á los dos lados de la calle : unos 
evan u n parasol, otros van tocando una 
vacia de cobre , advirtiendo al pueblo á vo- 

ga V' Ma S !strado honores 
u-bidos. Otros llevan grandes látigos, otros 

pa os con cadenas de hierro , como anti¬ 
guamente los Lictores Romanos precedían 

T ónsu,es con Ios haces de varas Y la 
temblar á T** , de L . estos inst ™mentos hace 
1 os habitantes de una ciudad: 

g° que se descubre al Mandarín, todos 
en tuanifestarle su veneración, 
Tin-Zr U .¡. nd ? !e 5 porque esto se tendría por 
■, arni l iar idad digna de castigo, sino apar- 
d osc . camino, manteniéndose en pie, 
con Jos pies juntos, y los brazos caídos: 
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en esta postura permanecen inmobles hasta 
que el Mandarín haya pasado. Si es el 
Virrey el que sale en público , le acom¬ 
paña una infinidad de gente , que ocupa 
toda la calle : la marcha empieza por dos 
timbaleros que van tocando continuamente 
para advertir al*pueblo. Siguen veinte hom¬ 
bres , que llevan unas insignias ó vande- 
ras en que se ven escritos en caracteres 
gruesos los títulos del Virrey, y pintados 
los símbolos de su empleo , como el dra¬ 
gón , el tigre , la tortuga &c. Detras van 
otros seis , que llevan unas láminas levan¬ 
tadas sobre unos palos , en que están es¬ 
critos los títulos particulares del Virrey en 
letras de oro. Los guardias que cierran la 
marcha van armados de lanzas, martillos, 
hachas , sables , arcos , flechas , látigos, ca¬ 
denas , bastones &c., con todo género de 
instrumentos espantosos. El Virrey vá en 
una silla de manos dorada, llevado en hom¬ 
bros de ocho personas , rodeado de pages, 
y criados , unos á pie 9 otros a caballo , y 
cada uno vá cargado con un mueble para 
el uso de su amo. 

Quando el Mandarín es enviado de la 
Corte , y en el camino visita á los Virre¬ 
yes ó Gobernadores de las provincias, va 
al frente de su comitiva, y de una nume¬ 
rosa cabalgada , un oficial que lleva en una 
caxa los billetes de visita. A los dos lados 
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de su silla van dos ó quatro de sus cria¬ 
dos ricamente vestidos : gran número de 
personas le siguen detras á pie , pero to¬ 
dos estos asistentes son hombres alquilados 
para dar mayor aparato á la visita , y no 
permanecen con el Mandarín sino el tiem¬ 
po que está en cada ciudad. Quince de es¬ 
tos hombres no salen de la posada del Man¬ 
darín , y seis están á la puerta tocando 
flautas y tambores que incomodan á los ve¬ 
cinos , y al mismo Mandarín con el ruido 
continuo de estos instrumentos , porque no 
entra ni sale nadie á quien no saluden con 
esta música. 

Los oficiales militares afectan el mismo 
fausto en sus marchas : su comitiva se com¬ 
pone de gente de á caballo , y van á com¬ 
petencia sobre quien se distinguirá mas en 
Ia n q u eza y brillantez de los jaeces , ar- 
mas y trages. El aparato de las Señoras 
principales y mugeres de los Mandarines 
en nada cede al de sus maridos : van en 
í* na siIfa de manos en hombros de ocho 
nombres, seguidas de sus criadas y escla¬ 
vas en literas. 

No son solas las personas de calidad 
as que se presentan en público con esta 
magnificencia : los de mediana calidad no 
sa en sino á caballo , ó en una silla bien 
cerrada , con comitiva de criados, y las 
personas de clase inferior se retiran por 
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respeto , dexándoles libre el paso. Quando 
se encuentran dos Mandarines , si son de 
igual clase , se contentan con saludarse á 
la moda del pais, sin levantarse de las si¬ 
llas , esto es , baxar las dos manos juntas, 
y levantarlas después sobre la cabeza, lo 
que repiten muchas veces hasta que se pier¬ 
den de vista. Pero si el uno es de clase in¬ 
ferior , debe hacer parar su silla, ó apear¬ 
se si vá á caballo , y hacer una profunda 
reverencia. 

Los Chinos se muestran principalmente 
respetuosos y modestos con los viejos : los 
respetan como á personas que con la edad 
se "han hecho depositarlas de la sabiduría; 
las riquezas , honores y dignidades á na¬ 
die dispensan del respeto que se les debe: 
el mismo Emperador hace vanidad de re¬ 
verenciarlos. En una audiencia publica se 
le mostró al Emperador un Mandarín de 
la tercera clase , que acababa de cumplir 
cien anos: el Monarca le hizo acercarse, y 
se levantó de su trono para honrarle. 

Este mismo respeto que tienen los Chi¬ 
nos á los viejos , se observa también en 
los hijos con sus padres, y en los discí¬ 
pulos con sus maestros : delante de ellos 
hablan poco, y permanecen siempre en pie. 
La costumbre los obliga , principalmente at 
principio del año , el dia de cumpleaños, 
y en otras ocasiones de ceremonia , á sa- 
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ludarlos de rodillas , tocando muchas ve¬ 
ces la tierra con la frente. 

Pocas naciones hay tan supersticiosas 
como los Chinos , principalmente los que 
son idólatras ó creen en la magia. Ado¬ 
ran hasta la bruxuía que les sirve para la 
navegación : la inciensan continuamente , la 
ofrecen manjares en sacrificio , arrojan pe¬ 
dazos de papel dorado al mar, como para 
obligarle á que los favorezca : á veces le 
presentan barquillos de cartón , para que 
las olas se diviertan en agitarlos y sumer¬ 
girlos, y dexen en paz á sus embarcacio¬ 
nes. En tiempos de sequedad invocan á sus 
ídolos para que llueva. Los Mandarines pu¬ 
blican edictos , que fixan , en las esquinas 
de las calles , imponiendo ayunos genera- 
les , y prohibiendo vender carne : después 
hacen procesiones solemnes á lós templos: 
el Magistrado vá á pie , mal vestido , y 
á veces echa paja en sus zipatos en señal 
de penitencia. Vá acompañado de los Man¬ 
darines inferiores , y seguido de los prin¬ 
cipales habitantes de la ciudad , que llevan 
o 1 endas á los ídolos. Los Bonzos van can¬ 
tando oraciones , y jando gritos laménta¬ 
les , no tanto por devoción como por te- 
tnor de los palos , si es que no llueve, pues 
e os se alaban de que han de conseguic 
la lluvia. Algunos de ellos por haberse jac¬ 
tado de obtenerla , han sido condenados á 
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estar todo un dia de rodillas en el mayor ar¬ 
dor del sol. Á veces la toman contra el 
.mismo ídolo , y si se hace mucho de ro- 
par para concederles lo que piden, em¬ 
plean los palos para obligarle por fuerza. 
Si nada consiguen , hacen pedazos el ídolo. 
Uno de estos ídolos no habiendo conce¬ 
dido lo que un Mandarín le había manda¬ 
do repetidas veces , fue arrojado fuera de 
la ciudad , y su templo arrasado. Burlán¬ 
dome yo un dia de estas supersticiones con 
un Letrado, «vos os reis , me dixo, y te- 
neis razón : pero en todos los países hay 
supersticiones , y no me podréis negar que 
en vuestros viages habréis encontrado otras 
igualmente ridiculas. Todo el daño está en 
estos Bonzos, que imbuyen á los ignorantes 
en estos errores absurdos por su interes; y 
es muy justo que el pueblo tome vengan¬ 
za de las necias jactancias con que le se¬ 
ducen , haciéndole creer que son los inter¬ 
cesores para con los ídolos. 
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CARTA L X 11 . 

Continuación de la China. 

Eu esta carta, Señora , voy á daros par¬ 
te de nuestra salida de Nan-King , y lle¬ 
gada á la Capital de la China ; pero an¬ 
tes de hablar de Pekin , os comunicaré el 
por menor de nuestro viage. No salimos 
de la Provincia de Kiang-Nan sin visitar 
algunas de sus. principales ciudades : des¬ 
pués de Nan-King se distinguen principal¬ 
mente Sou-Tcheou y Yang-Tcheou. La pri- 
n ? tla c °tnparable á Venecia por su situa¬ 
ción , la excede mucho en la extensión y 
en el numero de sus habitantes. La atne- 
mdad y fertilidad del clima , la concurren¬ 
cia de los estrangeros, el espectáculo con¬ 
tinuo de barcas de que están cubiertos sus 
canales ; en fin , las costumbres apacibles 
Y volupt uosas de los habitantes , la hacen 
ei pueblo ^ delicioso de toda la China, 
s o icen como por proverbio: el paraíso 

Tcheou* 6 ^ ° ^ tierra es S° li - 

| i os he hablado de otra ciudad , cé- 
eDr . e P° r ha belleza de sus mugeres , la 
qua es Yanh-Tcheou, construida á orillas 
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de un gran canal. La gran cantidad de sal 
que allí se fabrica y se transporta á las 
provincias vecinas, atrae á esta ciudad gran 
concurrencia de forasteros. Sus habitantes 
son muy dados á los placeres , y las mu- 
geres son las- mas propias para contribuir 
á ello. Lo que se cuenta de los deleytes de 
las mugeres de Amatunte y de Citeres, no 
es mas que una débil imagen de lo refi¬ 
nado de estas mugeres para los placeres. 
Esta deliciosa región es para los Chinos lo 
que Chipre fue para los Griegos. 

En esta ciudad se encuentran también 
las mas bellas naranjas. Esta fruta es allí 
muy común : las que tenemos en Europa 
vienen originariamente de la China, de don¬ 
de las traxeron los Portugueses. Aun mues¬ 
tran en Lisboa el primer naranjo , de don¬ 
de procedieron todos los demas que ador¬ 
nan los jardines y huertas de Europa. 

Tomamos allí unas sillas muy ligeras 
para proseguir nuestro camino ¿ son todas 
de caña , hasta los palos que sirven pitra 
sostenerlas. Si fueran mas pesadas, serian 
muy incómodas en las montañas escarpa¬ 
das , que es preciso atravesar. Los porta¬ 
dores públicos tienen un superior , á quien 
se dirigen los viageros para alquilarlas: se 
les entrega una lista de las balijas y pa¬ 
quetes ; se ajusta el precio , se paga anti¬ 
cipado , y entregan tantos villetes como 
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son los hombres que han cíe llevar las 
las. Ordinariamente llegan los fardos coi- 
bre ° S p n Un de bambú entre dos hom- 
s. hs cosa muy estrana ver la ligereza 
¿¡ S J° S P 0rtadores •* en una jornada de 

ces v gUaS - n ° “ paran mas q ue «'es ve¬ 
ces , y caminan dos leguas por hora El 

zrzr: r os w •&* !r¿2 

tinuf A ’ 9 Parecla ima P ro cesion con- 

sadas’ cn U T T“ e Se§UÍda de aideas 7 PO- 
o’.,„T\ Se ha ' laba de comermuy 

írr, por 

es l? P mbres y en hierbas , y 1 0 peor 
fríos y" medio gU .‘ Sados íns <PÍdos se comen 
r>°s juzgan po r Cr ( ![ dOS f Los cocineros Chi- 

ya cocida En ia etnf * C °” ¡da esta 

iegumbros á I a . ‘ C Se Prefieren J as 
humores a las aves ; nosotros no seguía. 

Provisión a M '. np 0 ’ y así 'levábamos gran 
gai,inas - v pat “No 
rato, que u 9 m ' ent ,° m as común ni ba- 
teou-fou : de ella' i" du habas que llaman 

wa de quesos de cinco"' ^1"°° *5 for " 
to. No L n 0 a seis Imeas de al- 

men crudos n bUen Sab ° r 3 uando se co¬ 
cón ciertas h;/f r ° Cocidos ^ compuestos 
ingredientes as ’ con 'P escado Y otros 
tomo v ,CS muy b 7 aumento, y f r¡ „ 
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tos en manteca son excelentes. También 
los comen secos al humo , y este modo 
es el mejor. Se hace gran consumo de es¬ 
tos panecillos , pues desde el Emperador 
hasta el mas pobre todos son tan apasio¬ 
nados á esta comida , que la prefieren á 
la gallina. La libra, que es de mas de 
veinte onzas, no cuesta mas que un quarto. 

Vi en una aldea de esta provincia que 
trillaban el trigo con un rodillo cilindrico 
de marmol ; su longitud era de dos pies 
y medio , y su diámetro de veinte y qua- 
tro pulgadas. Á cada uno de los dos ex¬ 
tremos llevan atados unos cordeles, de que 
tiran bueyes. En esta misma aldea reco¬ 
gen los Chinos guijarros redondos , que les 
sirven de balas para las armas de fuego. 

Dexábamos con freqiiencia el camino 
de tierra para viajar por los canales. A las 
horas señaladas para la visita de las bal¬ 
eas , se presentan los oficiales de la adua¬ 
na con grande aparato , precedidos^ de mú¬ 
sica , y de una descarga de artillería. Unos 
llevan vanderas y mazas , otros cadenas, 
parasoles , y otros símbolos de sus oficios. 
En medio de ellos se descubre un Manda¬ 
rín , llevado por ocho hombres en una 
silla abierta. Al fin de esta comitiva apa¬ 
rece otro Mandarín de clase mas elevada, 
en una litera cerrada : quando éste pasa, 
los habitantes tienen hachas encendidas de 
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una mixtura aromática , como las que en¬ 
cienden delante de sus ídolos , y ponién- 
° se e rodillas , baxan la frente hasta to- 
car en tierra. Concluida Ja marcha, Jos 
, ? ^^arines van á sentarse en una ga- 
ena a orilla del rio : hacen pasar delan¬ 
te de ellos todas las barcas : los oficiales 

dfcar d : la ad r a reciben '« "omb^ 

darines ]«°? entre g an í los Man- 
san c.d’. k qUa eS Sm raas info ™ a cion ra¬ 
in T d ? barea á P ro P° rc ¡on de su tama- 
no. lodos estos oficiales inferiores de la 
aduana lleyan sobre el pecho un pedazo 

Jados enZ -° h Pen f' eMe del cuello Por los dos 
«ractéres 0 Chino s qUa ‘ hay a ' gUn ° S 

ZIZT Peligr0s0sl - cnctnt^n ot" 

tas de ln u ^' 0!US ’ m °strándoles largas lis— 
oración^ ° S ’ ^ deb!a “ *» vida á sus 

calidad pasa n" ^ a “ dar ‘ n ó una persona de 
dia que P hav P h, ante del cuer P° de g 1 '"- 
saludado en ,, k 3 los rl0S 6 canales > es 
distingue n ba i Ca por los so,da dos. Se les 

que llevan los a Vanderas X P ° r las P !cas 

n tos de su comitiva, y ademas 
e 2 ' 
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le dan á conocer dando tres golpes en unas 
grandes vacías de cobre. Los cuerdos de 
guardia corresponden con igual número de 
golpes , y tienen obligación de velar en la 
barca por la noche. Hay algunas de estas 
barcas, en que no se echa menos ninguna 
comodidad: si son de personas ricas, ó de 
clase elevada , las barcas están pintadas, 
adornadas de dorados, con un camarote para 
la música en una de las extremidades, en 
el qual cuelgan colas de caballos con mu¬ 
chos tambores y otros instrumentos. El nú¬ 
mero de estos adornos es lo que distingue 
la calidad de las personas. Hay en la China 
tan gran cantidad de barcas , que ella sola 
contiene mas que todo el mundo conocido. 

El gran rio, que llaman el rio amarillo , 
porque su agua es gruesa y de color roxo, 
ofrecía á nuestra vista muchas islas flotan¬ 
tes , que son obra del arte , y se compo¬ 
nen de cañas de bambú, cuya madera es im¬ 
penetrable á la humedad. Los Chinos fabri¬ 
can sobre estos cimientos chozas ó casillas 
de tablas y otras materias leves, en las qua- 
les habitan con sus familias, hijos y gana¬ 
dos. Algunas de estas islas contienen mas de 
cien familias, que por la mayor parte se 
mantienen del comercio. Establecen su man¬ 
sión por meses enteros en un mismo parage, 
asegurando la isla flotante a unos maderos 
que elevan en la orilla del rio. 
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Pasamos por algunas ciudades, en. donde 
no se usa pregonar las mercaderías por las 
calles á gritos, como en otras partes, sino 
con varios instrumentos músicos, que sirven 
para distinguir los géneros. Los artífices de 
Varias profesiones usan del mismo medio 
para darse á conocer : los barberos, por 
exemplo , van haciendo ruido con las tixe- 
ras, y llegan colgada en un palo roda su 
tienda. 

En algunos parages del carríino , don¬ 
de había montañas y pasos difíciles, hallá¬ 
bamos en unas casillas habitadas por Bon¬ 
gos , provisión de thé, que nos presenta¬ 
ban con mucha urbanidad. Se daban por 
muy contentos de nuestra generosidad , y 
sus acciones de gracias % iban acompañadas 
con profundas reverencias. Si no se les 
daba nada , permanecían inmobles y muy 
graves. 

Al acercarnos á una de las ciudades de. 
la provincia de Schan-Tong, vimos el es¬ 
pectáculo de una pesca extraordinaria. Se ha- 
ce con un páxaro llamado looau , menor que 
u . n ganso, y poco diferente del cuervo; 
tiene el cuello largo , y el pico como de 
aguda. Los Chinos ponen á esta ave sobre 
jd borde de la barca , y quando descu- 
re a1 gun pez , se tira á él , y le sigue 
Hasta debaxo del agua. Trae la presa á 
la barca , l a entrega á los pescadores, y 
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vuelve otra vez á su caza; pero para impe¬ 
dir que no devore la presa, le ponen un ani¬ 
llo de hierro al cuello. Si el pez es dema¬ 
siado grande para sus fuerzas, pide socorro 
por medio de cierto ruido que hace debaxo 
del agua. Quando los pescadores están sa¬ 
tisfechos de la pesca que ha cogido, le qúitan. 
el anillo, y le dexari en libertad para pes-' 
car para sí propio. El derecho detesta pes¬ 
ca se compra del Emperador; y estos páxa- 
ros son tari estimados en la China, que 
quando están bien avezados, vale cada uno 
cinqiienta escudos. 

La caza de anades, que es aquí otra 
especie de pesca, se hace ordinariamente por 
medio de una gran calabaza, con que ios 
nadadores se tapan,la cabeza, dexando una' 
abertura para ver Q y respirar. Las anades que 
gustan de esta comida, y están ácóstum-■ 
bradas á verlas nadar por las lagunas, vie¬ 
nen á picar la calabaza, y entonces el pes¬ 
cador las ase por los pies. Otra especie de 
pesca que también presenciamos, es la que 
sé hace con flechas pequeñas atadas con un 
hilo al arco , ya para no perder las flechas, 
ya para tirar del pez quando le hieren. 

En la mayor parte de las ciudades, 
villas y aldeas por'donde pasamos, venían 
á divertirnos á las posadas compañías de 
comediantes y de músicos. Para evitar las 
repeticiones, no os hablo, Señora, de los 
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templos erigidos á los ídolos, ni de los 
monumentos en honor de los hombres gran¬ 
des , ni de una infinidad de sepulcros y 
monasterios que se presentaban á nuestra 
vista en mil parages de la Provincia de 
Chan-Tong. La multitud de lagos, de rios 
y arroyos que la riegan, sin contar el gran 
canal imperial, contribuyen á hacerla una 
de las mas fértiles del Imperio. La caza y 
la volatería valen muy baratas ; los lagos 
y rios suministran una cantidad prodigiosa 
de pescados. No hay género alguno de frutas 
y granos que no se encuentre en esta pro¬ 
vincia ; pero se admira particularmente la 
belleza de los duraznos, varias especies de 
nueces y castañas , grande abundancia de 
ciruelas, y excelentes peras. Todas estas fru¬ 
tas se conservan secas, y se transportan á 
otras provincias, donde se hace un consu¬ 
mo considerable. Se vé en los campos una 
especie de seda blanca, peculiar de este país, 
asida en hilos largos á los arbustos y ma¬ 
torrales. Los gusanos que la producen, se 
parecen á la oruga; de ella se hacen telas 
mas groseras que las de seda ordinaria, pero 
son mas durables. Esta provincia tiene tam¬ 
bién la ventaja de haber sido la patria de Con- 
mcio: varios monumentos dan testimonio de 
• la veneración pública á la memoria de este 
grande hombre. Las principales ciudades son 
•bsi-Nan, Yen-Tcheou, Tong-Chang , que 
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no ceden en grandeza, en riquezas, ni en be* 
lleza á lo mas magnifico que hay en la China. 

La Ciudad de Ta-Cheou es el emporio 
de la China para la venta del zamscu : asi 
llaman á aquel licor de que os he hablado, 
y que sirve de vino en todo el Imperio. 
Lo transportan de Ta-Tcheou á las provin¬ 
cias mas remotas, lo qual hace á esta ciu¬ 
dad muy comerciante. Hay varios modos 
de preparar esta bebida, pero el mas co¬ 
mún es el siguiente. Después de haber teni¬ 
do en remojo cierta cantidad de arroz por 
espacio de veinte y quatro ó treinta dias, le 
cuecen hasta reducirlo á masa. Después le 
dexan fermentar, y se cubre de una ligera 
espuma que se parece á la del vino nuevo. 
Debaxo de esta espuma está el licor puro,, 
que se clarifica en vasijas bien barnizadas. 
Con las heces hacen un aguardiente mas fuer¬ 
te, y á veces mas inflamable que el nues¬ 
tro. Los Chinos tienen otro licor que sacan 
por destilación de la carne del carnero y del 
cordero; pero ademas de que tiene un sa¬ 
bor muy desagradable, aturde la cabeza con 
los vapores que levanta. El licor que se hace 
de la leche y habas destiladas, es mucho 
mas dulce. 

Entre las legumbres que produce esta 
provincia, la que cultivan los Chinos con 
mas esmero es el pet-sai: esta es una comi¬ 
da excelente, que se parece á nuestras le- 
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chugas en. la hoja, pero las excede infinito 
en el gusto. La salan, la conservan en vina- 
g re > y la mezclan con arroz, para corregir 
a las |pidez de éste. La gente común hace 
l 111 c P nsu mo prodigioso de esta planta, y es 
incieible la cantidad que de ella se siembra: 
poi los^ meses de Octubre y Noviembre se 
ve continuamente á las puertas de las ciuda¬ 
des un tropel de carros y bestias cargadas 
de esta verdura. 


Antes de llegar á la capital cerca de una 
aldea que dista poco de ella, quedamos sor¬ 
prendidos al ver una gran tropa de gente 
? Ue perseguía la langosta, la qual incomoda 
os campos regularmente todos los años. Acude 
auto número de estos insectos, quando so- 
vlento del E. que quando se sientan 

ho™ i"” P | S ’, !° S deXa “ dCTOrados “ pocas 
ho as L° s hadantes corren por los cam- 

pos en tropas dando grandes gritos sin des¬ 
cansar un momento, hasta que ven caer 
3 estos insectos en el mar ó en algún rio 

*on deTo, e rT tíCUl ° 56 SÍgU¡Ó UM P roce - 

una dTJÍ' ' eS ‘ a T tUas 1 ue se dirigían á 
bl 0 fi e g ce *' cana - La clase ínfima del pue- 
Pero "la. mUCla vener acion á estos ídolos; 
poco c- S P ^ ,SOnas de distinción hacen tan 
píos r aS ° ePos J 4 ue entran en los tem¬ 
ieres n,? 0 &n , Í0S íu g ares profanos. Las mu- 

caval^! rnadaS COn sus me J' ores vestidos iba " 

nalgadas en asnos en medio de la pro-. 
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cesión: los sacerdotes (levaban trompetas, 
flautas y tambores que formaban una horri¬ 
ble armonía. Unos quemaban incienso de¬ 
lante de unas figuras pintadas ; otros las 
ofrecian pedazos de papel dorado. Estos Sa¬ 
cerdotes que siguen la doctrina de Lao- 
Kium, son por la mayor parte muy dados 
á la Chímia, y andan siempre buscando la 
piedra Filosofal, y la medicina universal. 
Este Lao-Kium, de quien os hablo, se jac¬ 
taba de poseer un secreto para prolongar 
la vida, por lo que á sus discípulos se les 
dio el nombre de la secta de los inmorta¬ 
les. Quiza el pretendido brevage de la in¬ 
mortalidad, de que tanto se habla en la 
historia de la China, se fundaría en la doc¬ 
trina de la vida futura, y de la inmortali¬ 
dad del alma, explicada alegóricamente, y 
después la tomarían en el sentido literal; 
porque regularmente los hombres han fun¬ 
dado sus errores en la verdad. 

Es cosa muy notable en las cercanías de 
la capital el ver á los aldeanos andar por los 
caminos con dos banastas atravesadas en un 
palo recogiendo la basura para estercolar los 
campos. Otros recogen las hojas de los ár¬ 
boles y la paja , para el fuego , porque la 
leña es allí muy rara. 

A proporción 'que Íbamos acercándonos 
á Pekín, las posadas eran peores, y en ellas 
no se hallaban mas provisiones que legum- 
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bres y otras de muy poco valor. Dixeron 
que el motivo de esto era, que aunque los 
\iveres son aquí mas caros que en las de- 
mas partes, los caminantes Chinos no quie¬ 
ren añadir nada al gasto de un real , que en 
las demas posadas del Imperio es el precio 
ordinario de la comida y posada de una 
noche. 

Antes de llegar á Pekín, vi delante de la 
casa de un Mandarín dar de palos á un in¬ 
feliz, por el delito de un reo, cuyo nom¬ 
bre habia tomado para este efecto: el ver¬ 
dadero reo se habia concertado con el Juez, 
y con aquel hombre, para que le diesen ios 
palos pagando cierta súma. Habiéndome yo 
escandalizado de una costumbre tan absurda, 
y tan contraria á toda justicia y buena le¬ 
gislación , me contaron varios lances que son 
conseqüencia de esta barbarie. Entre otros 
me causó mucho horror el siguiente caso: 
un malhechor alquiló á un pobre para que 
sufriese la pena de su delito en su lugar, 
asegurándole que ésta se reduciría á los pa- 
, 0S ’ pero el infeliz substituto fué condenado 
f m yerte, y se executó en él la sentencia. 
*S ue juicio hacéis, Señora, de la legfsla- 
cion y gobierno que permite á un mal- 
vado rescatarse por dinero, y lo que es 
mas atroz, substituir á un inocente en su 
logar? Yo tengo para mí, que éste es el 
ultimo extremo á que puede llegar la cor- 
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rupcion de un pueblo. Y confesando todos 
estos hechos los panegiristas de la China, 
¡aun tienen el descaro, ó por mejor decir, 
la insensatez de alabar su gobierno! 

En una aldea cercana á la capital en¬ 
contramos un Letrado rico, amigo de nues¬ 
tro Misionero, que nos hizo quedar á co¬ 
mer con él. Ya os he hablado de los ban¬ 
quetes de la China, pero no sé si os dixe, 
que no tienen cubiertos ni servilletas: aun¬ 
que cuelgan al cuello unos pañuelos , estos 
no les sirven mas que para limpiarse los la¬ 
bios. De aquí es, que tienen los dedos lle¬ 
nos, de grasa, .Jo qual me causaba el ma¬ 
yor asco. Manejaban sus palillos de marfil 
ó de ébano con tanta destreza, que cogían 
con ellos hasta la cosa mas menuda. Los 
tienen en la mano derecha entre el pulgar 
y los dos dedos siguientes. Para comer Ja so¬ 
pa, se beben el caldo con la escudilla, y con 
los palillos van recogiendo después las sopas 
mas gruesas. El asado se presenta en la mesa 
trinchado en pedacitos, y lo que queda asi¬ 
do al hueso lo comen á bocados. Tienen 
unas escudillas llenas de sal, y otras salsas, 
en que van mojando los manjares. 

Acabada la comida, nos pusimos en ca¬ 
mino, y llegamos á Pelcin aquella misma 
tarde. Pasamos delante de muchas casas de 
campo y palacios magníficos de los Manda¬ 
rines y ricos de la ciudad, los quales edi- 
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ficios adornaban los dos lados ddl camino 
con un canal ancho delante de cada casa, 
y un puentecillo de piedra para atravesarle. 
En la mayor parte de los jardines había ga¬ 
binetes muy agradables : ¡as calles estaban 
plantadas de cedros y cipreses. En fin, este 
camino delicioso, que anuncia la capital de 
un grande Imperio, no cesa hasta la entra¬ 
da de los arrabales. 

El Misionero nos procuró un alojamien¬ 
to cómodo cerca del palacio Imperial. La 
belleza de este palacio no consiste tanto en 
la arquitectura, como en la multitud in¬ 
creíble de edificios, patios y jardines de que 
consta. Su plan es un quadrilongo, está cons¬ 
truido de ladrillo, tiene ocho toesas de al¬ 
to , está cubierto de tejas amarillas, tan bien 
barnizadas, que imitan al mas.bello dora¬ 
do, principalmente quando las dá el sol. En 
el techo se ven figuras de dragones, de leo¬ 
nes y de otros animales. Su recinto cercado 
de buenas murallas comprehende no solo la 
habitación y los jardines del Emperador, sino 
am lcn una infinidad de habitaciones para 
i US j*n niS tros, oficiales y gente de su servi- 
• Um l( y Tendrá cinco quartos de legua de 
^rcunterencia, y ocupa el centro de la Ciu- 
en ]• artar f ’ P or que habéis de saber , que 
1 a ultima revolución, habiendo sido 
l ga os los habitantes de Pekin á ceder 
us casas á los vencedores, fabricaron á toda 
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priesa otra ciudad fuera de los muros de la 
autigua. Por consiguiente, Pekin se compo¬ 
ne como Londres, de dos ciudades , la de 
los Tártaros y la de los Chinos. Las mu- 
g e res y eunucos del Emperador habitan en lo 
interior del palacio : este parage está cerra¬ 
do con una cerca particular, y comprehen- 
de su extensión nueve patios muy espaciosos, 
que se suceden unos á otros, y se comuni¬ 
can por unas grandes puertas, á cada una 
de las quales hay una guardia. Estas puer¬ 
tas tienen unos grandes arcos de marmol, 
y encima hay un gran pavelton : las abren 
desde el amanecer hasta que la campana avi¬ 
sa que es hora de retirarse de palacio. Está 
prohibido acercarse á palacio á los ciegos, co¬ 
jos, xibados, mendigos y Bonzos, en una pa¬ 
labra , á todas las personas que pueden cau¬ 
sar disgusto , ya por aiguna deformidad na¬ 
tural , ya por su mal vestido. 

El maderage de este palacio se compo¬ 
ne de maderos trabados con un artificio muy 
estraordinario , pintados de verde y sembra¬ 
dos de figuras doradas. Las alas de los pa¬ 
tios se forman de edificios separados, ó de 
’ espaciosas galerías. El quarto del Emperador 
está en el último patio : los pórticos que 
adornan la entrada, están sostenidos sobre 
columnas gruesas de madera preciosa: al re¬ 
dedor hay una plata-forma de marmol blan¬ 
co, adornada de balaustres, en la qual hay 
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varias escaleras: la de enmedio es una cuesta 
muy suave sin escalones, por la qual nadie 
puede subir ni baxar sino el Emperador. 

a Sería muy difícil, Señora, describiros con 
exactitud todas las partes de este vasto pa¬ 
lacio, y aunque fuera posible, esta descrip¬ 
ción os seria desagradable sin el auxilio de 
un mapa. Basta decir en general, que nin¬ 
gún Príncipe del universo tiene un aloja¬ 
miento tan magnifico como el Emperador de 
la China. Por esta razón sus vasallos han 
dado nombres soberbios á las galerías, á las 
puertas, a las escaleras, a los patios, y á 
todas las partes de este magnifico edificio: la 
torre suprema , la puerta de mil arcos , la 
s ala de la suprema concordia , el pórtico del 
cielo puro y sin mancha , el pórtico del 
valor misterioso &c. este es el modo con que 
distinguen las diferentes piezas de este ma- 
gestuoso palacio, que solo bastaría para for¬ 
mar una gran ciudad. La sala de audiencia 
tiene cerca de ciento treinta pies de largo, y 
su anc hura es casi igual: el techo está ador- 
ir de esculturas pintadas de verde y de 
agones dorados. Las columnas exteriores 
tfip • s ? stle ^ en techo tienen de seis á siete 
y S . / S c * rcun fetencia en la parte mas baxa, 
paredes ^^ ntac ^ as cori un barniz roxo : las 
desnu? ^ - ^ ^ ancas 4 ue deslumbran, pera 
ni afín,-ni’ ? n col 8 a duras, espejos , pinturas, 
a lguno. El trono que hay en medio 
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de la sala , es de igual sencillez ; y aquí 
es donde el Emperador recibe las emba- 
xadas. 

A los dos lados del palacio propiamente 
tal, en que está la habitación del Monarca, 
hay gran número de otros , bastante bellos 
y espaciosos, en donde podrían habitar gran¬ 
des Príncipes. Tienen sus nombres particu¬ 
lares, y causan admiración por su belleza, 
riqueza y variedad. Uno se llama el palacio 
del saber floreciente y adonde se retira el Em- 
rador quando quiere conversar con los Le¬ 
trados, ó guardar los ayunos que se acos¬ 
tumbran en la China. Otro se llama el pa¬ 
lacio del Consejo de Guerra y donde no se en¬ 
tra sino quando el Imperio está alborotado 
con alguna rebelión, ó por las incursiones y 
piraterías de los Tártaros. Otro' es el de los 
Emperadores muertos , donde están represen¬ 
tados sobre sus tronos, con sus insignias im¬ 
periales , y las estatuas son de madera del 
águila. Delante de estas figuras hay mesas 
suntuosas, candeleros, braserillos para los 
perfumes y otros adornos; en ciertos dias 
de ceremonia se les ofrecen varios platos de 
manjares exquisitos. El palacio de la bondad 
y de la prudencia es el lugar en que se ha¬ 
cen las honras fúnebres al Emperador inme¬ 
diatamente que muere. El de la compasión y 
la olearia sirve de habitación al heredero pre¬ 
suntivo de la corona hasta, que asciende al 
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trono. El palacio floreciente de la unión es la 
habitación de los demás hijos de! Empera¬ 
dor hasta que se casan : el Príncipe here¬ 
dero se casa en el palacio de las bodas Rea - 
les. La Emperatriz madre reside en el de 
la piedad , y las Princesas sus hijas en el 
de Ja bondad y felicidad. La segunda y 
tercera Reyna , con las concubinas y de¬ 
mas mugeres del Emperador difunto , ha¬ 
bitan en los palacios del título debido , de 
la larga vida , y del reposo celestial. Quan- 
do el Emperador quiere estar á solas con 
la Emperatriz, pasa al palacio de la gran- 
de amistad , ó al del reposo. El de la vir¬ 
tud abundante , y el de Ja cobertura del co- 
razon contienen las joyas Imperiales , y 
°tras alhajas exquisitas : todos estos edifi¬ 
cios están incluidos baxo una misma cerca. 

Fuera de este recinto se vé el palacio 
de la flor doble , llamado así porque le edi¬ 
ficó un Emperador , que subió por dos ve¬ 
ces al trono ; y el palacio de las diez mil 
indas , adonde se. retiró un Emperador fa- 
0 con Bonzos impostores para buscar la 

morral-? universa * > y el agua de la in- 
le ai , a ^> P ei ‘° el ardor de ios hornillos 
br CUUS j. una enfermedad de que murió en 
rez Veí f < ^ aS * ^ Palacio de la perfecta pu- 
nni-írr UC constru ldo por los Emperadores 
g “°. s s °fi re una montaña artificial , pa- 

" Celebrar día 15 de la octava luna. 

tomo v. ~ 
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El de la torre floreciente es la residencia 
del Emperador en tiempo de los grandes 
calores. Quando se divierte en la pesca, ó 
asiste á las regatas por agua, ó quiere 
pasearse , escoge el palacio de los diez mil 
placeres , situaclo á orillas de un lagcr. La 
casa de las fieras se llama el palacio de 
los muros de tigre : allí se divierte el Em¬ 
perador en ver los leones , osos, tigres, 
leopardos, lobos, monos, pabos reales, águi¬ 
las , y otras mil especies de animales y 
aves que mantiene. Los Emperadores an¬ 
tiguos iban al palacio llamado la fortaleza 
de enmedio , para ver hacer el exercicio á 
tres mil Eunucos , que eran la principal 
defensa del Emperador ; pero los Tártaros 
han abandonado esta costumbre. 

Á todos estos palacios se pueden aña¬ 
dir veinte y quatro casas magníficas, situadas 
en las cercanías del palacio para alojar á 
los principales criados del Emperador. El 
empleo de éstos consiste en cuidar de las 
despensas y almacenes de palacio, y en 
tener la inspección sobre los criados infe¬ 
riores. En tiempo de los Emperadores Chi¬ 
nos , todos estos empleos estaban confiados 
á Eunucos , pero actualmente los obtienen 
setenta y dos Señores Tártaros , que tienen 
una infinidad de subalternos. 

Ademas de esta infinidad de palacios, 
hay en el mismo recinto gran multitud de 
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templos, cada qual para, su destino parti¬ 
cular. Uno está dedicado á las estrellas del 
norte , cuya protección imploran los Chi- 
nos para obtener una vida larga y feliz: 
en otro piden hijos , riquezas y dignida¬ 
des : entre ellos hay uno, que es mirado 
con horror por los Chinos, y que fue edi¬ 
ficado por el Emperador Cang-Hy, por ra¬ 
zones políticas , á fin de dar gusto á los 
Tártaros Occidentales , de quienes descen¬ 
día por parte de madre. El ídolo que en 
él se adora está desnudo , con la figura 
de Priapo, lo qual ofende mucho á los 
Chinos. Todos estos templos , palacios, ca— 
sas y habitaciones están separados unos de 
otros con murallas, sobre las quales se ven 
baxos relieves , que representan flores , aves, 
dragones, y toda especie de animales. Es¬ 
te conjunto de edificios , compuesto de pa- 
velJones , galerías , columnas , balaustradas, 
escaleras de marmol; esta multitud de te- 
chos, cuyas tejas pintadas de amarillo, ver¬ 
de , azul, y barnizadas , heridas de los ra- 
y°s ¿el sol deslumbran; este prodigioso nu- 
dC esculturas 9 hornos , dorados, bar- 
c ^ados , mármoles , maderas preciosas, por- 
cc a na & c ? forman un espectáculo tan mag- 
d e ’ ^ Ue n ‘ n g un a cosa en el mundo pue- 
Ty. ar ma yor idea de la grandeza de un 
onarca poderoso. Añadid á esto los pa- 
i0s > los establos , las oficinas , los alma- 
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cenes, las bibliotecas, los jardines, los lar¬ 
gos, los estanques, los canales, los bosques con 
los edificios necesarios para alojar á tantos 
empleados, y convendréis en que ningún So¬ 
berano del mundo tiene igual magnificen¬ 
cia , ni hay ciudad comparable con este 
vasto y soberbio palacio. 

Aunque sus diferentes partes son de 
una arquitectura harto extravagante, no se 
puede negar que el todo tiene mucha mag¬ 
nificencia ; pero no hay que buscar allí fuen¬ 
tes , laberintos , ni estatuas de marmol y 
bronce que se ven en nuestros jardines Rea¬ 
les , ni aquella delicadeza y perfección de 
las obras, que dan mucho realce á nues¬ 
tros artistas sobre los Chinos. La princi¬ 
pal belleza de los edificios de la China con¬ 
siste en la disposición regular de las ha¬ 
bitaciones , en la estructura de los techos 
muy elevados, y en los raros adornos con 
que los hermosean. 

Tal es el edificio mas notable de la 
capital ; las demas casas son aseadas y có¬ 
modas , pero muy sencillas : aun los pala¬ 
cios de los Mandarines son mas conside¬ 
rables por su extensión , que por su belle¬ 
za. Se ven en ellos grandes patios , inmen¬ 
sas galerías , puertas muy sólidas , y apo¬ 
sentos muv mal adornados : esta sencillez no 
proviene del gusto de los Chinos , pues ellos 
naturalmente son inclinados al fausto 9 sino 
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«e una costumbre antigua , establecida y 
conservada por política. En efecto , seria 
muy peligroso el que alguno se distinguie- 
* e en un gobierno tan absoluto como el 
e 'a China; y se tendría por gran deli- 
*? e * c l ue un Mandarín edificase un pala¬ 
cio bello y magnífico. Los Censores esta¬ 
blecidos por la Policía le acusarían al Em¬ 
perador , y lo menos malo que podría suce- 
derle , era tener que derribar su casa. Los 
Tribunales de la Justicia son de una ar¬ 
quitectura tan sencilla como las casas de 
ios particulares : los templos son lo mas 
notable que se advierte después del pala- 
10 del Emperador. 

Las murallas de la nueva ciudad son 

y cT 1 - cuidadas : Ls de la ciudad 
antigua, fabricadas de ladrillo, tienen cer- 

2 J qUarema P' eS de a 'tnra: son tan an- 
«as , que pueden pasearse por encima de 
cuas muchos hombres á caballo de frente. 

sube a eIIas # por una pendiente muy 
trerU ’ ^ em P íeza desde muy lejos : de 
el foso eíl t , recll ° ba y torreones quadrados: 

fundo r eSta SeC ° 5 pero es ancho Y P ro “ 
son en ** pUertas ’ en número de trece, 
c ‘on n-,J Str f m0 altas 5 y de una construe- 
cllas ha a , bárbara ‘ ^ erca de caíla una de 
dominad i paveI1 ones grandes ; el uno 

‘¡enen nueve ako^ ’ 7 ** ° tr ° ** Campo: 

ve altos, con troneras como pa- 
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ra cañones, y debaxo hay una sala que 
sirve para la guardia. Fuera de las puer¬ 
tas hay una explanada de cerca de sesen¬ 
ta toesas , rodeada de una muralla que for¬ 
ma un semicírculo , en donde quinientos 
soldados pueden hacer el exercicio. 

La Ciudad de Pekín tiene seis leguas 
de circuito , sin comprehender trece arra¬ 
bales , y por consiguiente es mas espacio¬ 
sa que París : sus medidas fueron tomadas 
á cordel por orden expresa del Emperador 
Kang-Hy. Su inmensa grandeza correspon¬ 
de ai poderoso Monarca que reside en ella, 
y al vasto Imperio de que es Metrópoli. 
Aunque sus casas son mas baxas que las 
nuestras, no por eso dexan de contener tan¬ 
to número de habitantes como las de las 
capitales de Europa ; porque diez Chinos 
habitan cómodamente en donde tres Eu¬ 
ropeos se hallarían muy estrechos. Ademas, 
la mayor parte de gente de oficio, los mo¬ 
zos de carga , y los pobres, no tienen su 
domicilio en Pekín , porque viven en las 
barcas de que está cubierto el puerto , y 
que forman otra ciudad casi tan populosa 
como la primera. Á esto se añade la inu- 
merabie multitud de aldeanos que llegan, 
todos los dias de las aldeas vecinas, y au¬ 
mentan considerablemente el concurso de la 
capital : pero lo que mas embarazo causa 
son los artesanos) los barberos, los sastres. 
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los carpinteros &c., que en vez de perma¬ 
necer en sus casas, como entre nosotros, dis¬ 
curren por las calles buscando que traba¬ 
jar , y llevan, consigo los instrumentos de su 
n ic\o . hasta los herreros andan por las ca- 
ilcs con S u martUlo , yunque, hornillo, y 
ue e. 1 odas las personas ricas , y aun las 
de mediana condición , se hacen acompa¬ 
ñar por muchos criados ; y de aquí po¬ 
déis inferir que concurso y tropel será el 
de aquella ciudad tan populosa , en don¬ 
de casi nadie para en su casa: es tan gran- 
de la multitud de gente q Ue se vé andar 
de una parte a otra , que parece que to¬ 
das las provincias del Imperio han concur- 
1 o a la capital con motivo de algún es- 
pectaculo extraordinario. Á todo esto se aña- 

genero de bagages necesarios para la pro¬ 
visión de la ciudad, y para el uso de^as 
Personas que no van á pie. Por dos ó tres 
Por tJ e pasea uno á cabal| o ó en muía 
«ballets“n d T : h°-a Conductores Ilev an las 

Gilmente por entre el ^ abrÍr P3S0 “ aS 
T ^ V . tre el inmenso gentío. 

tambi^ C ° n nUSI ° a r y el tropeI Se aument an 

montones P ? rqUC a cada P aso se encuentran 
á los cha i gente 9 ue están escuchando 

“aventuré * ta ? eS ’ á Ios que dicen la bue - 
5 a los cantores , farsantes y co- 
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mediantes. Quando un Magistrado , un Man** 
darin , ó una persona de calidad marcha 
con todos los que componen su Tribunal, 
se vé entonces á toda esta multitud distri¬ 
buirse á los dos lados de la calle para de- 
xar el paso libre á aquella numerosa co¬ 
mitiva , que sola ella bastaría para emba¬ 
razar toda una ciudad. Si es un Príncipe 
ó un Señor de la Corte , vá acompañado 
de un cuerpo de caballería. Por fortuna 
las calles son muy anchas ; porque sino, se¬ 
ria muy difícil salir de aquella apretura. 
Casi todas están tiradas á cordel , la ma¬ 
yor parte de ellas tienen una legua de lar¬ 
go , y están adornadas á los dos lados de 
ricas tiendas, que hacen muy bella vista: 
aunque en general lo baxo de las casas per¬ 
judica á la hermosura de las vistas, las 
pilastras pintadas y barnizadas que hay á 
los dos lados de cada tienda , forman un 
adorno, que parece decoración de teatro. 

Se venden aquí libritos , en que están 
señalados los barrios, plazas y calles ; á lo 
qual añaden los nombres de todos los em¬ 
pleados públicos, para comodidad de los que 
tienen que buscarlos, y son casi como nues¬ 
tra guia de forasteros. 

La ciudad está dividida en una infini¬ 
dad de barrios, sujetos á ciertos xefes, que 
tienen inspección sobre diez familias, y dan 
cuenta al Gobernador de todo lo que pa-* 
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sa en su distrito. Las casas de un mismo 
barrio deben defenderse y guardarse mu¬ 
tuamente , porque si se comete un hurto, 
° algún otro desorden , todas ellas son res¬ 
ponsables. Cada padre de familia es - res¬ 
ponsable también de la conducta de sus 
hijos y criados , y tiene obligación de po¬ 
ner á la puerta un cartel en que estén es¬ 
critos el nombre y la calidad de todos los 
individuos de su familia. Ademas de esto, 
la ciudad e^tá guardada de dia y noche 
por soldados que marchan con el látigo en 
la mano, y maltratan sin distinción á todos 
los que causan algún desorden , por lo quaí 
en ninguna parte se goza de mas tranqui¬ 
lad y seguridad que en Pekin. Es cosa 
*nuy rara oir aquí hablar de asesinatos , ni 
de casas robadas. Estos mismos soldados 
tienen la obligación de limpiar las calles, 
y de cuidar que cada vecino barra el tér¬ 
mino de su casa, y la riegue en tiempo 
de los grandes calores. Quando ha llovido, 
yantan la tierra á los dos lados de la 
a le para dar corriente al agua , y des- 
pues la extienden , y allanan el camino, 
virl &Uerte *l ue a P oco tiempo de haber Ilo- 
lles°' ITU í c k° > se puede andar por las ca¬ 
nee 3 enxuto - Esta policía es tanto mas 
kin ’ porque como las calles de Pe- 
tahí 00 . est ^ n em pedradas , serian intransi,- 
es Sin est o cuidado. Aun es peor quan- 
Q 2 
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do en tiempo de calor no las riegan , por¬ 
que con el tragino de tanta gente se le¬ 
vanta una nube de polvo muy sutil , que 
incomoda mucho. Como hay en esta ciu¬ 
dad una guarnición de mas de quarenta 
mil hombres , principalmente destinados á 
hacer observar la policía , todo esto se exe- 
cura con una prontitud increíble. Luego 
que llega la noche, se cierran las puer¬ 
tas que hay á la extremidad de cada ca¬ 
lle , y no se abren sino á personas cono¬ 
cidas , y por causas urgentes y poderosas; 
á no ser así , los cogen los centinelas , y 
.los llevan á la cárcel. Las tertulias , los 
bayles , las visitas , los paseos nocturnos, 
son diversiones de que se desdeñan aquí 
las personas de calidad , porque se consi¬ 
deran como propias de la canalla, y siempre 
se castigan con palos. Los soldados que se 
pasean de un cuerpo de guardia á otro, tocan 
continuamente una campanilla para dar á en¬ 
tender que están alerta: deben también respon* 
der á todos los gritos de los centinelas que 
están en la misma calle. El Gobernador de 
la ciudad hace todos los dias su ronda , y 
llega quando menos se le espera ; el mas 
ligero descuido es castigado severamente. 
Dos oficiales y soldados que están de guar- . 
dia son los únicos á quienes se permite 
llevar armas en Pekín. 

En 'los barrios principales hay una cam- 
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pana ó un tambor que sirve para señalar 
las vigilias de la noche : cada vigilia es 
de dos horas ; la primera comienza al ano¬ 
checer , y mientras dura, están dando de 
tiempo en tiempo un golpe sobre el tam¬ 
bor ó campana. Durante la segunda vigi¬ 
lia , dan dos golpes ; tres en la tercera, 
y así en las demas ; de suerte que siem¬ 
pre que se despierta se puede saber poco 
mas ó menos qué hora es. Durante este 
tiempo , un hombre canta una canción, 
cuyo sentido es: «Obedeced á vuestros pa- 
<lies : respetad a los viejos y á vuestros 
superiores : vivid en unión : no cometáis 
injusticias, 11 Las campanas de Pekin son 
i la misma materia que las nuestras, pero 
e badajo es diferente, pues las tocan con un 
tnazo de madera , que hace su sonido me¬ 
nos agudo é incómodo que el de las nues¬ 
tras. La principal es sin disputa la mayor 
ne todo el mundo, excepto la de Moscou, 
si es cierto que pesa trescientas mil libras: 
a campana grande de Nan-Kin no pesa 
a mitad que la de Pekin. 
es ^ as f ur i° s idades de esta capital 

e bservatorio astronómico , el qual es 
d t0rre T^drada , contigua á ía mura- 
sobr 6 la ciU£Ía d Tártara , y que domina 
da t‘ Una espaciosa llanura. El edificio na- 
Iene de magnífico , pero allí se en-' 
uentra una esfera armillar, globos, teles- 
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copios , y gran cantidad de instrumentos 
de astronomía, de física y matemáticas. An¬ 
tes de que fuesen los Jesuítas á la China, 
los instrumentos que allí habia eran muy 
groseros é imperfectos : el P. Werbiest le9 
substituyó otros mejores , pero respetando 
á los otros por antiguos , se conservap aun 
en una sala vecina : los de cobre que subs¬ 
tituyeron los Jesuítas, ocupan la platafor¬ 
ma de la torre : son grandes, bien fundi¬ 
dos , adornados de figuras de dragones , y 
muy bien colocados. Si la exáctitud cor¬ 
respondiese á lo bello del trabajo, nada ha¬ 
bría que desear; pero es muy probable, que 
los artífices de la China por falta de in¬ 
teligencia no habrán podido dar á aque¬ 
llos instrumentos la perfección que se nota 
en los de Europa. Como quiera, por mas 
defectuosos que sean estos instrumentos, ex¬ 
ceden incomparablemente á los antiguos que 
tenían los Chinos. Sin embargo , no hubie¬ 
ra sido posible persuadir á los Chinos á 
que hiciesen uso de ellos , á no haber in¬ 
tervenido una orden expresa del Empera¬ 
dor ; tan ciega en la adhesión que tienen 
á todas las cosas antiguas , la qual es una 
de las razones de sus pocos progresos en 
las ciencias , y de que se desespere de po¬ 
der instruirlos. 


Fin del Quaderno décimoquarto. 
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QUADERNO DECIMOQUINTO. 


CARTA LXIII. 

Continuación de la China « 

Sin duda, Señora, me preguntareis si el Em¬ 
perador de la China tiene un poder despo¬ 
seo, como aseguran muchos, ó es un padre 
de su pueblo, como pretenden los elogiado- 
les de la China. No quiero preocuparos con 
mi opinión , que es poco favorable á los que 
nos pintan el gobierno Chino como el mo¬ 
delo mas perfecto : para que podáis decidir 
por vos misma, os presentaré lo que unos 
y otros piensan sobre esta materia. Oid como 
se ex pücan sus Panegiristas. 

"Aunque los Chinos se postran delante 
su Emperador, como si fuera un Dios; 
son ^ UC ^ menor de respeto á su per- 

1 j SC cast, g a como un sacrilegio; aunque 
nid-uD to dos los títulos propios de la divi— 
la P r ^ Un< ^ Lle su poder es tan soberano en 
el igt°n como en lo Político ; aunque 
erLe una autoridad ilimitada y absoluta; 
tomo v. R 
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sin embargo, no hay estado en que el ho¬ 
nor los bienes y la vida de ios vasallos estén 
protegidos por mayor número de leyes 
y muchos Soberanos de la China han 
mirado á estas leyes como el apoyo de su 
Trono, á sus pueblos como á hijos, y á los 
Magistrados como hermanos. Si algunos Prín¬ 
cipes abusando de su poder, han sido el 
azote de los.pueblos, otros se han contenido 
en los justos límites, obligados por la razón 
y por las costumbres. Por consiguiente , este 
gobierno despótico por su naturaleza, es 
monárquico en su exercicio. Porque ¿cómo 
puede ser despótico un gobierno, que tolera 
cuerpos de Magistrados y de Sabios, que se 
atreven á hacer representaciones á su So¬ 
berano? Si el Monarca desprecia estos avi¬ 
sos, y hace experimentar los efectos de su 
indignación al Magistrado que le advierte su 
obligación, queda desacreditado en el con¬ 
cepto del pueblo , y la heroyca fortaleza del 
Mandarín es elogiada , y queda en perpetua 
memoria. Este es en efecto el empleo y obli¬ 
gación del Tribunal de los Censores : no so¬ 
lamente cuida de que los Subalternos obser¬ 
ven las leyes, examina las decisiones de los 
otros Tribunales, y las anula ó aprueba se¬ 
gún le parece; sino que también es el órga¬ 
no de que se sirve el pueblo para enviar sus 
quejas hasta los pies del Trono, y represen¬ 
tar al Soberano los derechos y privilegios de 
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sus vasallos. Eu todos tiempos los Censores 
han dicho con noble fortaleza á los Empe¬ 
radores lo que han creído mas conveniente 
para el bien del Estado: los buenos Prínci¬ 
pes se han aprovechado de estos consejos; 
los tiranos los han despreciado, ó los han 
castigado de muerte. Pero entonces toda la 
nación ha mostrado sentimiento por la des¬ 
gracia de sus generosos defensores; y e I res¬ 
peto que ha manifestado á estos padres de 
la patria, el dolor que ha mostrado por tan 
injustos castigos, y los nombres gloriosos que 
les ha tributado, los ha recompensado abun¬ 
dantemente de su desgracia. De aquí es que 
se ha visto á estos ilustres Magistrados dar 
repetidas pruebas de su valor y grandeza 
e animo. Quando lo exige el interés del 
Imperio , no respetan á Grandes ni Manda¬ 
rines , por mas favorecidos que sean del 
Monarca. El amor de la gloria y de su obli¬ 
gación prevalecen á todas las demas consi¬ 
deraciones ; y quando se trata de cumplir con 
* U oficio, no temen los destierros ni*la muer- 

va • ° S ^ na ^ es de I a China nos ofrecen 
nos exemplos de esta heroyeidad, de los 
4 a es no contaré mas que uno. Doce Man- 
arin.es res °lvieron descubrir al Emperador 

nil- a lan ^ od ‘° 4 ue su crueldad habia ins- 
c t 0 los Chinos : el que se encargó de 

cuernn 0 *!? 181 ™? fué serrado P or med ¡<> del 
P de orden del tirano : el segundo fue 
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puesto en un tormento, y padeció la muer¬ 
te mas cruel: el tercero no fué menos intré¬ 
pido , y el mismo Emperador le mató á pu¬ 
ñaladas. En una palabra , solo uno se es¬ 
capó de su furor, aunque mostró igual for¬ 
taleza: entró en palacio, llevando en las ma¬ 
nos los instrumentos de su suplicio : «Ved 
„aqui-, Señor, dixo ai Príncipe , el fruto que 
«sacan de su zelo vuestros fieles servidores; 
«vengo á buscar mi premio.” El Emperador 
sorprehendido de su valor, le perdonó, y 
reformó su conducta. 

«Jamás se ha visto que el Tribunal de 
los Censores haya desistido de sus pesquisas, 
quando las ha creido conformes con la equi¬ 
dad y con las reglas de un sabio gobierno. 
•Y será posible que un Soberano, que man¬ 
tiene este Tribunal, exerza un poder arbi¬ 
trario? El prescribe las leyes, pero nada ha¬ 
ce sin consultar á personas instruidas. Di¬ 
vide con ellas los cuidados penosos del go¬ 
bierno ; se informa de todos los asuntos, 
le presentan memoriales .ya pidiéndole gra¬ 
cias , ya quejándose de las vexáciones , ya 
adviniéndole sus propias faltas. En suma , de 
todas las formas de gobierno que se nos han 
conservado de la antigüedad , no conozco 
otro mas perfecto que el de la China.'” 

Ya creo, Señora , que estaréis fastidia¬ 
da de oir delirar con un tono tan magistral: 
pero lo que mas extraño es la inadverten- 
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cía de estos ciegos Panegiristas, que en sus 
mismas declamaciones ofrecen suficiente ma- 
teria para refutarlos. El Emperador de la 
China, dicen, no es despótico, porque hay 
muchas leyes que protegen Ja vida y bienes 
de los vasallos, ¿y de qué sirven estas le¬ 
yes , si basta el capricho del Emperador para 
quitar la vida y despojar de sus bienes al 
que se le antoja, como vemos en el ejem¬ 
plo que refieren del Emperador Ti-Siang, y 
en otros infinitos? Pero el pueblo detesta de 
estos tiranos: ¿ y qué les importa que los 
aborrezcan, siempre que les dexen satisfa¬ 
cer todos sus caprichos? Oderint dum metuant, 
'teman y mas que aborrezcan , ha sido siem¬ 
pre Ja divisa de los tiranos. Al contrario, I09 
Soberanos de una Monarquía justa y legíti¬ 
ma como Ja nuestra , y Jas mas de Europa, 
fundan toda su felicidad en el bien de sus 
vasallos, y solo aspiran á hacerse amar, que 
es la vasa firme del trono , y el lazo mas 
indisoluble que estrecha á los vasallos con 
Príncipe. ¿Y cómo podrán los Chinos amar 
a un Emperador á quien no conocen, que 
guando sale en publico vá esparciendo el 
te uor por todas partes, á quien no se puede 
mirar sin sacrilegio, de^cuya vista y pre¬ 
sencia es preciso huir como de una fiera 
evoradora? Nuestros Monarcas, cuya auto- 
*í , ac ^ Privada de Dios se funda en la jus- 
Jcia y en el amor de sus vasallos, 110 nece- 
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sitan del ridiculo Tribunal de los Censores, 
pues tienen Ministros, Tribunales, Magis¬ 
trados, á quienes consultan para todas sus 
operaciones; y las justas leyes que juran ob¬ 
servar , son la norma de todas sus provi¬ 
dencias. Como no hay persona á quien pue¬ 
dan temer, á nadie aborrecen, y por con¬ 
siguiente cesa todo motivo para que se arro¬ 
jen á los excesos y atrocidades que nos re¬ 
fieren de los Emperadores de la China sus 
mismos Panegiristas, y de ios quales abu¬ 
sos no hallareis exernplar en nuestra histo¬ 
ria. Nosotros no solo respetamos la autori¬ 
dad Real, como una emanación de la Di¬ 
vina , sino que amamos á la persona del 
Rey , y por ella sacrificaríamos nuestras vi¬ 
das: muy al contrario los Chinos dan cul¬ 
to divino á su Emperador, cuyo nom¬ 
bre apenas conocen, por un puro temor 
servil, pero miran con la mayor indiferen¬ 
cia su persona. De infinitos exemplares de 
la Historia China , que pudiera citaros en 
comprobación de esta total indiferencia de 
los Chinos para con sus Emperadores, basta 
considerar que setenta mil T ártaros conquis¬ 
taron á mediados del siglo pasado todo aquel 
Imperio, cuya población, dicen, ascendía á dos¬ 
cientos millones de almas, con mas facilidad 
que en Europa se toma una plaza. Toda esta 
infinita multitud de Chinos se mantuvo tran¬ 
quila espectadora de esta catástrofe : fueron 
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muy pocos los que hicieron una corta re¬ 
sistencia : los mismos Chinos contribuyeron 
á acelarar la ruina de la dinastía reynante, 
sublevándose en gran numero contra su Em¬ 
perador , al qual no quedó mas recurso que 
ahorcarse. Las últimas palabras que dexó 
escritas en su manto, prueban la inutilidad 
del ponderado Tribunal de los Censores, 
pues en ellas manifestó que toda su desgra¬ 
cia provenia de no haberle avisado sus Mi¬ 
nistros del estado en que se hallaba su Im¬ 
perio. Con estas breves advertencias podéis 
ya hacer juicio del crédito que se debe dar 
á los desmesurados elogios que hacen mu¬ 
chos escritores del gobierno de la China; 
con igual crítica debeis examinar todo lo si¬ 
guiente , que me han referido los Misio¬ 
neros. 

El Emperador es árbitro para imponer 
todos los tributos que le parecen convenien¬ 
tes ; pero rara vez usa de todo su poder, sino 
en los casos de urgente necesidad. Apenas 
*\ a Y ano en que no se exima á alguna pro¬ 
vincia de pagar los tributos, lo qual suce¬ 
de quando las carestías y hambres que son 
^uy frequentes en la China, las dexan de¬ 
soladas. 

El Emperador es absoluto en la adrni- 
^mistracion de las rentas, y en la distribu¬ 
ción de los empleos , nombrando y depo¬ 
niendo á su arbitrio á los Virreyes y Go- 
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bernadores. Por lo que hace á su sucesión, 
es hereditaria, pero no sucede siempre el. 
primogénito, sino que entre todos sus hijos 
elige al que le parece.' Le declara por Prín¬ 
cipe hereditario, y desde este punto goza de 
unos honores y prerogativas muy superiores 
á sus hermanos. También puede el Empera¬ 
dor variar en su elección, quitando el nom¬ 
bramiento al Príncipe hereditario, y eligien¬ 
do otro, como sucedió en el Reynado de 
Cang-Hi. Ha sucedido también, que no ha¬ 
llando el Emperador en su familia persona 
que le pareciese digna del Trono , eligió por 
sucesor á un extraño. Esta arbitrariedad en 
un asunto de tanta importancia es preciso 
que acarree los mayores disturbios en lo 
interior del palacio, dando lugar á las in¬ 
trigas , calumnias, delitos &c. y si esto no 
ocasiona revoluciones y trastornos en todo 
el Imperio , es prueba manifiesta de la suma 
indiferencia con que miran los Chinos el ser 
mandados por un hombre de mérito, ó por 
un intrigante incapaz de gobernarlos bien. 

Los Príncipes de la Sangre Imperial no 
tienen ningún derecho á los títulos 1 y hono¬ 
res , sin orden expresa del Emperador : los 
que tienen la desgracia de no agradarle para 
obtener estos honores, no se distinguen mas 
que por el cíngulo amarillo, que es la in¬ 
signia de la Sangre Imperial en ambos sexos. 
Este color se tiene aquí por sagrado, y el. 
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que le lleva, es venerado por todas partes; 
dicen que le han preferido á los otros Co¬ 
lores , porque el amarillo es emblema del 
sol, al qual se compara el Emperador. Á 
los Príncipes de la Sangre se les señala 
una renta para su subsistencia ; pero el pú¬ 
blico no hace caso de ellos : el Imperio 
está lleno de una infinidad de estos Prín¬ 
cipes , que descienden de alguna antigua 
dinastía , y se les reconoce por el cíngu- 
lo amarillo. Su crecido número los hace 
despreciables , y hay algunos tan pobres, 
qu e< se han ^ visto precisados á servir á los 
Misioneros. A ninguna persona de esta cla¬ 
se se permite pasar una noche fuera de 
a capital , sin licencia del Emperador , y 
es está prohibido visitarse unos á otros. 

La nobleza no es hereditaria en la Chi¬ 
na sino en Ja familia Imperial , y en la 
de Confucio. El hijo del que ha poseído 
las mas altas dignidades , queda confundi¬ 
do entre la plebe-, si él mismo no se dis¬ 
tingue por su mérito propio : hereda los 
bienes, pero no los honores de su padre, 
yuando el Emperador hace, noble á una 
Persona, extiende á veces esta prerogativa 
a sus antepasados hasta cierto número de 
generaciones. Quando el P. Werbiest , Je- 
suita Flamenco.,- fue hecho Presidente del 
' 1 ^°al de Matemáticas , y declarado po c 
grande hombre por decreto del Emperador 
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al mismo tiempo le dieron executoria de 
nobleza para sus padres y abuelos. Los Mi¬ 
sioneros fueron considerados como herma¬ 
nos suyos , y por este título gozaron de 
los privilegios de la nobleza. El Empera¬ 
dor escribiendo al padre del Jesuíta Sch'áll, 
le llamaba hombre de rara piedad , y á su 
madre matrona de ilustre santidad : su abue¬ 
lo , que probablemente ya no viviría á la 
sazón , fue nombrado Presidente del Tri¬ 
bunal de Matemáticas. El mismo Príncipe, 
hablando de la abuela , dixo , «que desea¬ 
ría tener un lugar propio en donde pudie¬ 
se honrarla siempre según sus méritos con 
el sacrificio del incienso. 11 

El Emperador de la China, como ca¬ 
beza de la religión, puede hacer santos á 
todos los que le parece , y principalmen¬ 
te á los que se han distinguido por algún 
servicio. Puede también hacer dioses , eri¬ 
girles templos , y- precisar al pueblo á que 
los adore. En fin , su autoridad prevalece 
sobre todos los usos y costumbres , por¬ 
que puede á su arbitrio mudar los nom¬ 
bres de las ciudades y provincias , el de 
las familias , prohibir que se usen ciertas 
palabras y expresiones de la lengua , res¬ 
tablecer las antíquadas &c., por lo qual cree¬ 
mos nosotros que no está sujeto á ningu¬ 
na autoridad. 

La veneración que los Chinos tienen á. 
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su Príncipe corresponde á la grandeza de 
su poder. Solamente á los Señores de su 
comitiva ordinaria se permite estar en pie 
en su presencia , y aun estos mismos tie¬ 
nen que doblar la rodilla quando le ha-» 
blan. Quando cae enfermo , todas las cía- - 
ses. del estado se reúnen en un patio es¬ 
pacioso del palacio , y sin cuidarse del ri¬ 
gor de Ja estación , pasan allí los días y 
las noches de rodillas , haciendo ostenta¬ 
ción de su dolor. Todo el Imperio afec¬ 
ta el mismo sentimiento, como si su per-* 
dida fuese el mayor mal que Ies pudiese 
suceder. Si muere , no se dice que ha muer¬ 
do > porque esta expresión no tiene la pom¬ 
pa necesaria ; es menester decir , que una 
gran montana ha caído ; que un nuevo hués¬ 
ped ha entrado en el cielo. 

No^ me detendré en hacer una larga 
descripción del aparato con que este Em¬ 
perador sale en público , pues ya se dexa 
discurrir que un Monarca tan poderoso en 
a nación de mas fausto de todo el uni¬ 
verso , empleará toda la pompa imaginable, 

Y se presentará con todo el luxo de los 
Seranos Orientales. Su vestido es de ter- 
Cl opelo amarillo , bordado de gran multi- 
tud de dragones con cinco uñas en cada 
mano : dos grandes dragones enlazados ocu- 
P' U el espacio del pecho : el bonete , el 
ángulo , y l os borceguíes ,son muy precio- 
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sos. Su equipage , sus armas , los jaeces 
de sus caballos , los parasoles , los abani¬ 
cos todo lo que le rodea es' en extremo 
brillante , y su comitiva se compone de la 
flor de la nación , esto es , de los. Prínci¬ 
pes , Ministros , Mandarines , y Magistrados. 

Hay en Pekín seis Tribunales supremos, 
que tienen baxo su inspección una infini¬ 
dad de otros inferiores. El primero vela 
sobre la conducta de todos los Magistra¬ 
dos , y avisa ,al Monarca de todas las va¬ 
cantes de Mandarines , para que las pro¬ 
vea sin detención : el segundo cuida de la 
administración de las rentas : el tercero es 
el Tribunal de los ritos , cuya comisión es 
cuidar de la observancia de las ceremonias 
y usos , de los sacrificios , de la recep¬ 
ción de los Embaxadores, de las fiestas, 
de las artes , de los negocios estrangeros 
&c. : el quarto está encargado de la guer¬ 
ra , y manda en las tropas y en sus Co¬ 
mandantes : el quinto trata de los asuntos 
criminales,: el sexto tiene la Superintenden¬ 
cia de los palacios Reales, de los puentes, 
caminos , calzadas , templos , arcos triun¬ 
fales , diques ; en una palabra , de todas 
las obras públicas , y de la marina. Cada 
uno de estos Tribunales tiene su Presiden¬ 
te , con dos Asesores , y se subdividen en 
varias Cámaras , compuestas también de do¬ 
ce Consejeros , y un Presidente. Se cuen- 
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tan hasta quarenta ó cincuenta Tribunales 
subalternos. Este era el estado de estos Ma¬ 
gistrados antes de la última revolución; pe¬ 
ro después de la conquista de los Tárta¬ 
ros Mantcheus, se ha duplicado el núme¬ 
ro de los Consejeros , poniendo en cada 
Tribunal tantos Tártaros como Chinos. Es¬ 
te fue un rasgo muy fino de política de 
parte del Conquistador para introducir á los 
suyos en el manejo del gobierno de los Chi¬ 
nos , sin disgutar á éstos. 

Los seis Tribunales supremos de Pekín 
están subordinados al Consejo áulico del Em¬ 
perador , compuesto de los Príncipes de la 
Sangre , de los Ministros y. de los Man¬ 
darines de la primera clase. El Empera¬ 
dor le preside en persona , y en su defec¬ 
to el primer Ministro del Estado. En él se 
sentencian todas las causas de apelación, 
se exáminan los negocios de mas importan- 
Cia , y el Monarca resuelve definitivamen¬ 
te. Este Tribunal supremo se llama el Con - 
se jo de dentro , porque se tiene en lo in¬ 
terior del palacio. 

Todo se gobierna en la China por me- 
10 de estos diferentes Tribunales , sin que 
St -a permitido acudir directamente al Sobe¬ 
rano. En tiempo de los últimos Empera- 
ores Chinos , estos Tribunales eran tan 
a so ut0s 5 que en muchas ocasiones el mis- 
m ° Charca no se atrevía á oponerse á sijs 
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decretos : pero después que ocuparon el tro¬ 
no los Tártaros , se ha templado su auto¬ 
ridad ; y una prueba de ello es la liber¬ 
tad que se ha permitido al culto de va¬ 
rias religiones estrangeras , á pesar de las 
representaciones de los Ministros, y de los 
antiguos estatutos del Tribunal de ritos. 

Para impedir que estos cuerpos tan po¬ 
derosos tramen algún proyecto contra la 
Soberanía , las materias de sus jurisdiccio¬ 
nes se hallan divididas de tal suerte , que 
unos no pueden hacer nada sin los otros: 
-no hay negocio de alguna importancia que 
no sea de la inspección de muchos de es¬ 
tos Tribunales á un mismo tiempo , y á 
veces de todos ellos : ademas en cada Tri¬ 
bunal hay un Inspector ó Zelador puesto 
por el Príncipe para informarle de todo lo 
que pasa : éste no tiene voto deliberativo, 
pero asiste á todas las juntas, y su obli¬ 
gación es dar parte ai Emperador de lo 
que observa. 

Con igual severidad se vela sobre la 
conducta de los Gobernadores y Magistra¬ 
dos de las provincias. En todas las ciuda¬ 
des principales hay Zeladores particulares* 
ademas de los Visitadores extraordinarios 
que la Corte envía de tiempo en tiempo. 
Luego que llegan á una provincia , tienen 
jurisdicción y autoridad sobre los Virreyes 
y Mandarines : es tan grande el miedo 


L 
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que éstos le tienen , que se dice como por 
proverbio : el ratón ha visto al gato. Lle¬ 
van el sello Imperial atado al brazo de¬ 
recho , y con esto se, hacen en extremo for¬ 
midables , porque su autoridad se extien¬ 
de hasta deponerlos de sus empleos, y con- 
-fiscarlel» sus bienes. Pero regularmente la 
severidad de estos terribles Censores no re¬ 
cae sino sobre los que no quieren , ó no 
tienen medios para saciar su avaricia; pues 
no dexareis de conocer que en una nación 
cuyo único mobil es el interes , los cas¬ 
tigos estarán reservados únicamente para los 
pobres por la menor falta , y que lós de¬ 
soladores de las provincias gozarán impu¬ 
nemente del fruto de sus vexaciones, siem¬ 
pre que tengan resolución para repartir su 
presa con estos comisionados de la Corte. 

Ha habido también Emperadores que 
han visitado por sí mismos las provincias 
para informarse de la conducta de sus Mi¬ 
nistros , y oir las quejas de los pueblos, 
hío hay cosa mas recomendable que lo que 
me e contó á este propósito un Misionero 
anciano , que se hallaba en Nan-Kin quan- 
sucedió lo que voy á referiros con sus 
cismas palabras. 

”El Emperador Cang-Hy en una de 
sus visitas por las provincias , habiéndose 
separado de sus guardias, vió á un ancia¬ 
no que lloraba amargamente. El Príncipe, 
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sin ciarse á conocer , le preguntó la cau-> 
sa- de su llanto : no tenia, respondió el vie¬ 
jo , mas que un solo hijo , á quien ama¬ 
ba tiernamente , y que era el único apo- ¿ 
yo de toda mi familia. Un Mandarin Tár- 
taro me lo ha quitado , y me veo priva¬ 
do de la esperanza de volverle á ver ja¬ 
mas ; porque siendo yo tan pobre y mise¬ 
rable , 2 cómo es posible que pueda obligar 
al Gobernador á que me le vuelva? ¿Y por 
qué no ? respondió, el Emperador : ven con¬ 
migo , iremos á ver á ese Mandarin. El vie¬ 
jo le obedeció , y le conduxo al palacio 
"del Gobernador, : convencido éste del delw 
to, el, Emperador mandó á sus guardias que 
le cortasen la cabeza al-punto : y después 
volviéndose al anciano , te doy , le dixo, 
el empleo de este injusto usurpador ; sé mas 
justo que él , y escarmienta en su cabeza 
á no hacer cosa que te ponga en la situa¬ 
ción de servir á otros de escarmiento. 1 '’ 

He aquí otra costumbre que dá muy 
buena idea de este gobierno. Cada tres 
años el Emperador hace que le presenten 
un catálogo, que contiene los nombres, y 
las buenas ó malas calidades de todos Jos 
Mandarines. En cada ciudad , el Magistra¬ 
do principal examina la conducta de todos 
los empleados subalternos , poniendo á sus 
nombres notas favorables, ó infamatorias, 
y las dirige al Tribunal supremo de 1 * 
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provincia. Estas notas pasan por el exa¬ 
men del Virrey, el qual añade también 
sus observaciones. Debaxo del nombre del 
Mandarín se pone su elogio ó su censura, 
Y se envía todo al Tribunal supremo de 
Pekín , el qual premia ó castiga , según el 
mérito de cada uno , -elevando á los bene¬ 
méritos á empleos superiores, y despojando 
á los culpados , ó rebaxándolos á empleos 
subalternos. El Emperador suele enviar tam¬ 
bién Inspectores extraordinarios que viajan 
de incógnito, y después de haber hecho" el 
oficio de espías secretas por algún tiempo, 
manifiestan su carácter , y castigan á los 
culpados. Excelentes disposiciones todas pa- 
un pueblo en que hubiese virtud y bue¬ 
gas costumbres ; pero en la China , don- 
e la codicia ahoga todos los principios 
de justicia , es preciso que produzcan efec¬ 
tos muy funestos. 

_Á pesar de toda esta severidad', hay 
ocasiones en que las injusticias mas atro¬ 
ces son toleradas, ó por mejor decir , au¬ 
torizadas. Por exemplo : Todos los Manda¬ 
res encargados de alguna comisión de par- 
e ^ a Corte, son nombrados por el Go¬ 
bernó : quando vuelven , están obligados á 
deer regalos considerables á los Príncipes 
ai, g re ? á los Grandes , y á los Mi- 
j e y por consiguiente es preciso que 

«simulen todas las vexaciones que ha- 
tojiio y. s 
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yan cometido para adquirir tanto dinero. 
Coa esta protección no tienen que recelar 
que los agraviados hallen apoyo para sus 
quejas; y así-es que nadie se atreve á que¬ 
jarse , porque en vez de hallar justicia , se 
expone á nuevas tropelías. En estos casos 
no se puede acudir derechamente al Em¬ 
perador , porque es preciso que sus que¬ 
rellas pasen por manos de los Ministros, 
y de los primeros Señores de palacio , los 
quales como tan interesados en sostener á 
su hechura y tributario , no permiten que 
lleguen á oidos del Monarca. Estos hechos 
están repetidos en las mismas obras en que 
se hacen tantos elogios del gobierno de 
la China ; y creo que extrañareis tanto co¬ 
mo vo la inconseqíiencia y falta de refle¬ 
xión’de estos hombres en referir unos he¬ 
chos que desmienten tan claramente todos 
sus panegíricos. 

En ciertos dias del año el Emparador 
convoca á todos ios Grandes de la Corte, 
y á los primeros Mandarines de los Tri¬ 
bunales para darles una instrucción. Es¬ 
tos hacen lo mismo en sus departamentos: 
dos veces al mes convocan al pueblo , y 
le explican algún punto de moral ; y el 
Emperador es el que. señaia las materias 
de que han de tratar en sus sermones. 

Lo que pudiera dar alguna idea de la 
atención del Gobierno en hacer manifiesta 
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la conducía de los Magistrados , es l a g a _ 
. Jf 1 * l l uc se imprime diariamente en Pekín. 
Todas sus noticias se reducen á hablar del* 
J en / 'nal gobierno y conducta de los 
Mandarines. Se leen en ella los nombres 
de los que han sido depuestos , y las cau- 
as de esta degradación : se refieren las sen- 
tencias de los Tribunales , las desgracias 
sucedidas en las provincias , lo que h aa 
cebo los Gobernadores para socorrer á los 
pueblos los gastos ordinarios y extraordi- 
nanos del Monarca, las gracias que ha he¬ 
cho las querellas que le han presentado, 
los elogios que da i ím Ministros, y jun¬ 
tamente las amenazas que Ies hace ; por 
exemp o : »N. no tiene buena reputación, 
y sera castigado sino se enmienda. En una 

etícta a v ?* a g “ eta , contiene una «tion 
exacta y circunstanciada de todos ios ne¬ 
gocios de Estado. Las personas encargadas 
ae componerla, deben presentarla al Em¬ 
perador antes de publicarla. Esta circunstan- 

h‘ a ’ y la naturaleza de aquel Gobierno 
fece n r q esta gazeta n0 

que ah • ° S efeCt 0 s .'l ue P r etenden los 
'l ban este estabiecimíento. 

ter ,„ ’* rran 'l tJill ' 1 lnd del reyno depende en. 
ca P lente deI cuidado que pone el Monar- 
durine s CO p tener en su ot,l 'g acio11 á los Man¬ 
os hablo A ya hace t¡empo ’ Scñora > ‘loe 
0 de estos Ministros, sin haber ex- 









264 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
plicado lo que pertenece á esta primera cla¬ 
se de ciudadanos. El nombre del Mandarín, 
que quiere decir Comandante , no es el que 
tienen en la China, donde se les conoce con 
el nombre de Qmns , que quiere decir Pre- 
pasitos ó personas que están al frente de los 
demas. Los Portugueses les dieron el nombre 
de Mandarines, tomado de su lengua, y to¬ 
das las naciones de Europa lo han adoptado. 

. Hay • Mandarines de letras, y Manda¬ 
rines militares : las leyes arreglan el lugar 
y clase que corresponde á cada uno de ellos 
en las juntas que se hacen en palacio. Los 
Mandarines civiles están á la izquierda del 
trono Imperial , que es el lado mas ho¬ 
norífico en la China : los militares ocupan 
la derecha, porque aquí , como en Roma, 
las letras prevalecen á las armas. Todo el 
gobierno del Estado descarga sobre los Man-* 
darines civiles , porque ellos solos pueden 
obtenpr los empleos. Su número ascenderá 
á catorce ó quince mil : quatro veces al 
arlo se imprime un catálogo , donde se no- 
tatl sus nombres , sus títulos , su país , y 
el tiempo en que tomaron sus grados. Es¬ 
tán divididos en nueve clases : los de las 
tres primeras exercen los primeros empleos: 
entre estos elige el Emperador á los Co¬ 
laos ó Ministros de Estado, ios Magistra¬ 
dos de los Tribunales supremos , los Go¬ 
bernadores de las ciudades grandes , los Te- 
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soreros generales de las provincias , los 
Virreyes &c. El número de los Colaos no 
es fixo , pues depende de la voluntad del 
Emperador , que los escoge á su arbitrio 
de entre los varios Tribunales , pero rara 
vez hay mas de cinco ó seis, á un tiem¬ 


po. Uno de ellos tiene ordinariamente al¬ 
guna distinción sobre los otros , goza de 
toda la confianza del Soberano , y se pue¬ 
de considerar como el primer Ministro. 

Los Quans ó Mandariues de las clases 
inferiores y ocupan las plazas subalternas de 
judicatura y de rentas , mandan en las ciu¬ 
dades pequeñas, y están encargados de_Ja 
policía. Hay entre estas clases diferentes 
tan grande subordinación, que un Manda- 
fin de las tres clases primeras puede ha- 
ceL dar de palos á los de clase inferior. 
y menos considerable de entre ellos goza 
de una autoridad absoluta en la extensión 
de su distrito , pero tiembla delante de sus 
superiores, así como éstos delante de los 
ribunales de la Ciudad Imperial , y los 
residentes de éstos delante del Soberano, 
orno son considerados los Mandarines co¬ 
mo unos representantes del Emperador , son 
, an respetados como él : el pueblo les ha- 
bif f G ro£ ^^ as guando están en su Tri- 
l e ^ na 5 Y ya os he dicho que quando sa- 
cn Público es con el aparato mas pom- 
S0, Causa admiración que un Imperta 
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tan populoso pueda ser contenido en su 
deber por tan corto numero de Mandari¬ 
nes que mandan en las provincias ; pero 
esta admiración cesa quando se considera 
el carácter de los Chinos, y la fuerza de 
la costumbre. 

Quando vaca una plaza de Mandarín, 
se provee según la clase y mérito de los 
Letrados : este nombramiento se hace del 
modo siguiente. Se dá noticia al Empera¬ 
dor que hay tres ó quatro plazas de Man¬ 
darines vacantes : hace llamar á los tres ó 
quatro Letrados que están los primeros en 
la lista : se hacen cédulas de los Gobiernos 
vacantes ; las meten en una caxita ; los pre¬ 
tendientes las van sacando según el orden 
de su antigüedad ó grado , y cada uno 
obtiene el Gobierno que le toca por suerte. 

Un Mandarín debe ser accesible no so¬ 
lamente en las horas de audiencia , sino 
en todas las del dia y de la noche. Su ca¬ 
sa está siempre abierta , y no hay mas 
que tocar en un timbal colgado á la puer¬ 
ta , y en haciendo esta señal, el Juez de¬ 
be presentarse. Pero también es verdad que 
si el negocio no es muy urgente , ó se 
incomoda mucho al Mandarín , lo regular 
es mandar apalear al pobre pretendiente. 

La gravedad de los Chinos prohíbe á 
los Mandarines el gozar de varios place¬ 
res públicos , como son el paseo , el jue- 



LA CHINA. *67 

go , las visitas , los espectáculos vulgares, 
las concurrencias &c. ; pero en lo interior 
de su palacio se indemnizan de esta seve¬ 
ridad publica. Los Mandarines no pueden 
admitir regalos, porque esta prohibido se¬ 
veramente por las leyes ; sin embargo, co¬ 
mo es una verdad incontestable , que quan- 
do las leyes están en contradicion con las 
costumbres , éstas son las que prevalecen, 
de aquí es que todos reciben quanto les 
dan , y aun lo exigen ; y la ley solo sir¬ 
ve para perder á aquellos, contra quienes 
los Ministros supremos tienen alguna queja, 
y buscan algún delito para autorizar su 
persecución. Dos Magistrados de una mis¬ 
ma familia no pueden mandar en una pro¬ 
vincia : nadie puede ser, Magistrado en la 
ciudad ni en la provincia donde nació. Re¬ 
gularmente mudan con freqüencia los Go¬ 
bernadores de una parte á otra , para que 
no formen enlaces estrechos , que pudie¬ 
ran ser perjudiciales al gobierno. Estos Ma¬ 
gistrados son responsables de todo lo raa- 
que sucede en el distrito de su juris¬ 
dicción ; ley muy injusta si se observa con 
rigor; inútil si no se observa; y perjudi- 
^al si se dispensa con algunos. 

Quando un nuevo Mandarín entra á 
mandar en alguna ciudad ó provincia, le 
, acen l° s mayores obsequios : todo el pue- 
0 sa ^ e á recibirle: es preciso que se de- 
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tenga con freqüencia para que le quiten 
las bdtas , y le pongan otras nuevas, guar¬ 
dando las primeras como reliquias. Al con¬ 
trario , quando el Mandarín sale de su Go¬ 
bierno , como regularmente dexa desconten¬ 
tos á muchos , ó á todos , le despiden con 
el mayor desprecio. 

Ciertamente seria feliz la China si se 
observasen las leyes ; pero el ínteres y Ja 
insaciable codicia todo lo trastornan. Los 
subalternos emplean todo género de artifi¬ 
cios para corromper á los Mandarines su¬ 
periores : éstos hacen lo mismo para tener 
gratos á los Tribunales supremos , y aun 
al mismo Emperador , usando de las lison¬ 
jas mas abatidas , y de los regalos , que 
es el medio mas seguro. 

El Gobierno militar está á cargo de 
los Mandarines de guerra. Están distingui¬ 
dos en cinco clases , que comprehenden 
mas de diez y ocho mil de estos Oficia-* 
les. Los de la primera clase se llaman Man¬ 
darines de la retaguardia : los de la segun¬ 
da , Mandarines del ala izquierda : los de 
la tercera, Mandarines del ala derecha : los 
de la quarta, Mandarines del centro de ba¬ 
talla : y los de la quinta , Mandarines de 
la vanguardia. Estas varias clases están go¬ 
bernadas por cinco Tribunales , subordina¬ 
dos á otro superior , el qual depende del 
Consejo supremo de Pejkin, que está en- 
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cargado de los negocios de la guerra. El 
Presidente de este Tribunal es uno de los 
primeros Grandes del Imperio, y su auto¬ 
ridad se extiende sobre todas las tropas, así 
la Corte como de las Provincias. Para 
que no abuse de su autoridad, se le aso¬ 
cia un Mandarín de letras, que tiene el 
titulo de Superintendente de las armas. Ade¬ 
las, tiene también tres zeladores, que son 
del mismo cuerpo: el General no puede for¬ 
mar ninguna empresa, sin consultar á estos 
tres Inspectores, que dan cuenta de todas 
sus operaciones al Tribunal de la Guerra. 

Los diez y ocho mil Mandarines Mili¬ 
tares tienen baxo sus órdenes mas de sete¬ 
cientos mil hombres de infantería, y dos¬ 
cientos mil de caballería. Todas e^tas tro¬ 
pas sirven de guardias a los principales Man¬ 
darines , á los Gobernadores y Magistrados: 
los acompañan en sus viages, cuidan de su 
seguridad, velando por la noche al rededor 
de sus posadas ; y siempre que el Manda- 
hace alto, son relevadas por otras guar- 
las * ^tán divididas en varias legiones cada 
una compuesta de diez mil hombres , que 
Orman cien compañías de á cien hombres. 
Los Tártaros llevan vanderas amarillas, los 
c “ nos verdes; los Xefes de cada cuerpo 
cuidan de exercitar las tropas en la manio- 
ltl ' quando en quando hay revistas de 
armas y caballos; y quando no se hallan en 
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buen estado, se castiga á los culpados con 
palos, si son Chinos; y con azotes , si son 
Tártaros. Estas tropas están bien vestidas y 
armadas, y se les paga regularmente de tres 
en tres meses. Su salario es tan bueno, que 
se hacen empeños para entrar en la Milicia. 
Pero á pesar de todo esto, los Chinos son 
muy malos soldados; su cobardía es tan gran¬ 
de, que el mas débil esfuerzo basta para 
desbaratar aquellos exércitos tan numerosos. 
Hasta los mismos Tártaros, que con tan cor¬ 
to número conquistaron todo el Imperio en 
el siglo pasado , se han afeminado en este 
clima voluptuoso : «Son buenos soldados, de- 
«cia de ellos el Emperador Cang-Hy, quan- 
«do pelean con otros mas cobardes; pero son 
«muy débiles quando tienen que pelear con 
«buenas tropas.” La profunda paz , de que ha 
gozado la China sin interrupción por mas 
de un siglo, ha acabado de estorvarlos. La 
preferencia que dan los Chinos á las letras; 
la educación sedentaria y estudiosa de la ju¬ 
ventud : la dependencia en que están los 
Militares de los Letrados, con otras muchas 
causas que omito , son obstáculos insuperables 
para criar soldados valerosos. 

Todas estas tropas están encargadas 
principalmente de mantener la tranquilidad 
y policía en las Ciudades y provincias; tam¬ 
bién discurren por los caminos, para lim¬ 
piarlos de ladrones, de que hay en la China 





LA CHINA. 271 

exercitos enteros. Quando amenaza guerra, 
se forma un exército de los varios destaca¬ 
mentos que se envían de las provincias. Los 
soldados no llevan el uniforme militar, sino 
quando están de servicio , esto es, para ha¬ 
cer la guardia, para las revistas, y quando 
acompañan á los Mandarines: quando están 
descansando, se aplican á los oficios que han 
aprendido. 

Vi, poco hace, un exercicio de un cuer¬ 
po de quatro mil hombres de Infantería: es¬ 
taban formados en dos filas, y cada qual 
tenia un arcabuz con su mecha. Los Oficia¬ 
les Generales estaban á caballo, armados de 
arc °s y flechas, y los subalternos á pie con 
es padas mas ó menos largas según su gra¬ 
do. Todos guardaban el mas profundo silen¬ 
cio , hasta que el Comandante mandó dis¬ 
parar un cañón pequeño puesto sobre un 
camello : con esta señal, las tropas abanza- 
ron, se retiraron, é hicieron otras evolu¬ 
ciones según el uso del país, con bastante 
a tregl°. -^ es pues se dividieron en varias com¬ 
pañías, y poniéndose de rodillas, muy jun¬ 
tos unos con otros, permanecieron en esta 
Postura por algún rato : luego se levantaron 
a sus puestos, y se formaron de nuevo sin 
confusión. Según lo que vi, creo que pudie¬ 
ran ser instruidos fácilmente en nuestra 
táctica. 

El uso de la artillería es muy moderno 
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en la China , es decir , que no hace mas 
que siglo y medio que empezaron á usar de 
cañones. Los Portugueses de Macao fueron 
los que regalaron al Emperador los prime¬ 
ros cañones, y por estos modelos empeza¬ 
ron á fabricar otros; pero fué necesario va¬ 
lerse de los Jesuítas: los Padres Werbiest 
y Scall fundieron hasta trescientos veinte 
cañones: ocupación harto agena de Misio¬ 
neros. 

He dicho que uno de los Tribunales Su¬ 
premos de Pekín tiene la administración de 
las rentas del Estado : el método de cobrar¬ 
las , es muy sencillo. Desde la edad de veinte 
años hasta sesenta cada hombre paga un 
tributo personal, proporcionado á sus facul¬ 
tades. Los campos se miden todos los años 
por el tiempo de la siega: se sabe lo que 
pueden producir, y por este cálculo se arre¬ 
gla el tributo que han de pagar. No hay 
tierra alguna que esté esenta de este tri¬ 
buto. 

Desde que se empieza á labrar las tierras, 
esto es , desde la primavera hasta la cosecha, 
no es permitido inquietar á los labradores 
para que paguen la capitación. Los malos 
pagadores son castigados con palos; y ade¬ 
mas , los Magistrados dan villetes á ios vie¬ 
jos y pobres del país, los quales acuden á 
los deudores, y se mantienen á su costa 
hasta completar la suma debida. El iinpues- 
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t0 ordinario asciende á sumas inmensas, no 
porque el tributo de cada uno sea muy gran¬ 
de , sino por el crecido número de los con¬ 
tribuyentes. Se cobra parte en dinero , y par¬ 
te en géneros , esto es, en granos , sal, cao- 
ora, leña, mercaderías &c. Estas varias con¬ 
tribuciones ascienden anualmente á mas de 
tres mil millones de reales. Los géneros se 
distribuyen entre los Oficiales del Empera¬ 
dor, ya de la Corte, ya de las provincias, y 
son parte de sus rentas : lo restante se re¬ 
parte entre los pobres y los viejos. En los 
años calamitosos se distribuyen entre los la¬ 
cadores los granos de que necesitan para 1 
sembrar. El Emperador hace llenar los al¬ 
macenes cada tres ó quatro años; y quando 
a y _ escas ez , manda vender los granos á un 
precio moderado. De las rentas del Es¬ 
tado se destinan muchos millones para eátas 
necesidades ; pero como son tan inmensas las 
rentas, estas liberalidades son muy poco 
sensibles. En efecto, ademas de los tres mi! 
millones que produce el tributo anual sobre 
a, tierras, se perciben mas de mil de las 
-Sa ^’ ^ a ‘ler de las casas 
de ? laS j * a C° rona , de las cortas de ma- 
•AñwpH ' * aS mu ^ as Y de las confiscaciones. 
tribu 1 ' a esto una infinidad de otras con- 
jj a ji Cl< ? nes en géneros de todas clases, y 
cp rtI -n 1S ^ Ue este Monarca tiene mas de quin- 
e millones al dia de renta. Esto no debe 
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extrañarse, sise considera la grande exten-, 
sion y la infinita multitud de habitantes de 
•este Imperio. Quando se vé el inmenso gen¬ 
tío de las ciudades , los caminos siempre cu¬ 
biertos de exércitos de pasageros, y los cam¬ 
pos , ríos y canales inundados de gente, no 
parece increíble el número de doscientos mi¬ 
llones de almas que se atribuye á la Chi¬ 
na. (i) Las causas de esta gran población 

(i) La población de la China es un problema, 
difiqil de resolver. Considerad la grande extensión 
de este Imperio , la benignidad del clima , la fe¬ 
cundidad de las mugeres, la feracidad del terre- i 
no, la industria de sus habitantes , la gran po- | 
blacion délas ciudades, que son las que se presen-I 
tan á la vista de los viageros, no parece increíble el \ 
número de doscientos millones de habitantes . Pero re¬ 
flexionando por otra parte , que en la China tuy 
provincias casi desiertas ó solo habitadas de sal¬ 
vajes sus selvas y bosques inmensos , mas de uí» 
millón de Bonzos celibatos, infinito número d« 
eunucos y mendigos , el derecho de arrojar á I a 
calle á los niños, el inmenso número de los qu« 
perecen en las hambres, que son casi anuales en 
la China , con otras causas físicas y morales , ten- : 
dremos que rebajar considerablemente este cómpu' 
to. Lo cierto es , que los Chinos se acumulan en 
las ciudades , en las orillas de los rios , y juntó 
á los caminos principales , y de aquí procede & 
inmensa población que se advierte en estos luga' 
res pero esta misma causa perjudica á la verda' 
dera población pues dexan abandonado lo interi^ 
de las provincias , los hombres acinados en las ci*' 
dades padecen mas enfermedades, viven y p'°' 
crean menos, el terreno no puede producir pa f ” 
alimentar á tanto* amontonados en tan corto & 
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no son difíciles de averiguar, atendida la'na¬ 
turaleza del clima, la fecundidad de las mu- 
geres, la facilidad para procrear, y la mala 
política de los Chinos en prohibir la salida 
de Colonias á otros países, que produciría 
jas mayores ventajas á este Imperio tan so¬ 
brecargado de habitantes. 

Si la riqueza de un Imperio consiste en 
la abundancia de las cosas necesarias para la 
vida, en la grande extensión de su comer¬ 
cio, en los tesoros que producen los campos, 
la China ciertamente excede en esto á los 
demas Estados. Granos de todas especies, 
gran cantidad de legumbres y frutas esqui¬ 
fas, todo género de ganados, caza, aves, 
pescados, sal, azúcar , especias , vinos de 
arroz muy delicados, el thé, he aquí lo que 
produce la China para el alimento del hom¬ 
bre. ior lo que hace al vestido, se halla 
abundancia de telas de cáñamo, algodón, 
seda y lana, y todo género de peletería para 
ío rros magníficos y los demas usos. Las per¬ 
sonas de ain-nnob _ 




innegable. 


y de aquí Jas hambres y las pestes. En 
tr ° < l ue hicieron los Tártaros quando con- 
n ^ China en si g io P asa do , solo ha- 
S doce millones de familias: este es un 
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fioreciente como en el país mas comercian¬ 
te del mundo: los Mandarines entregan gran¬ 
des caudales á comerciantes, para que ne¬ 
gocien y les hagan valer en Siam, Filipinas, 
Batavia &c. Llevan porcelana, obras barni¬ 
zadas, azúcar, arroz, thé, drogas medicina¬ 
les , y traen en cambio, oro, plata, perlas, 
paños de Europa &c. Pero el comercio mas 
considerable de la China es el interior : los 
rios y canales están siempre cubiertos de bar¬ 
cas , y los caminos de carros, camellos, ínu¬ 
las , caballos y hombres, que transportan 
de una provincia á otra todo género de mer¬ 
caderías , y se comunican mutuamente sus 
riquezas. Este comercio interior de la Chi¬ 
na es mas extenso que el que hacen entre 
sí todas las potencias de Europa, y toda la 
China parece un gran mercado. 

La moneda que corre en la China, es 
de cobre con mezcla de plomo : la imagen 
del Emperador no está gravada en ella, por¬ 
que su respeto mal entendido les hace con¬ 
siderar como una injuria el que la figura 
del Monarca anduviese en manos de todos: 
solamente se leen en estas monedas títulos 
pomposos, ó el valor de ellas. Estas piezas 
con un agugero quadrado en medio, se en¬ 
sartan en un cordón, para llevarlas con mas 
comodidad, y á cada ciento atan un nudo. 
Con una de estas monedas se puede com¬ 
prar una taza de café, una pipa de taba- 
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c°, y un vaso de aguardiente : un pobre con 
tres de ellas puede comer bien. Esta moneda 
tío es acuñada como en Europa, sino fun- 
y solamente se fabrica en la capital: 
ios monederos falsos tienen pena capital como 
ntre nosotros. El oro no corre en el co¬ 
mercio smo como mercadería , y se compra 
con plata: uno y otro metal se reciben por 
peso ; los comerciantes llevan siempre con- 
sigo pesos de dos balanzas para pesarlos, y 
unas taras para cortarlos. Los Chinos son 
muy hábiles en conocer la pureza de estos 
dos metales, y para no ser engañados por 
torne e t . precIS0 llev " siempre la piedra de 
ma Á ^ lenen pesas de vanas clases, y su- 
Xuna cT “ mUdar,aS - Quand0 
mi de unVa? " d Valor * P°» 
ta v !«=> « , cortan un pedacito de pía- 

memo • r^" ’ ° qUal executan en un mo- 
cio 1' Per ,° eSta práctica tiene el Periui- 
társe PerdefSe n ‘ UChaS P art ículas al cor- 

libJt Cbn- dividen como nosotros la 

a dmitemt e ÍL ?e Í 0nZaS ’ perocada °- a 

bradi enfre “ S ‘ 0neS ^ las acost “™- 
y la Ó am ° S ;. prinCÍpalmente en el 
liaste/ n p ! a > extend iépdose la subdivisión 
tan tamk- teCi aS Casi im perceptibles. Cuen- 
y lineas /V”* medídas P or P ies > Pagadas 
el.de pal!; IngUen <l uatro es P ecies de P¡es; 
tomo v.°’ eStabledd0 P ° r el -Emperador 
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r ' TTv es exactamente el mismo que el 
de ‘Si el pie <>el Tribunal de Matemá¬ 
ticas, es algo mas grande que el de pala- 
. ’ y pie de los obreros es algo mas cor¬ 
to,’y el de los mercaderes tiene siete li¬ 
neas mas que éste último. 
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CARTA LXIV. 

Continuación de la China. 

Chorno no omito medio ni diligencia algu¬ 
na para instruirme en todo lo perteneciente 
a este Imperio tan famoso comp descono¬ 
cido, he procurado adquirir varias memorias 
que se hallan en poder de estos Misioneros. 
La que me ha parecido mas curiosa, es la 
de Mr. de Bremend, de nación Sueco, que 
en 1721 acompañó al Embaxador enviado 
por Pedro el Grande al Emperador Cang-Hy. 
El objeto principal de esta embaxada era 
inclinar al Emperador de la China que per¬ 
mitiese la residencia de un Agente ordina¬ 
rio de Rusia en Pekín, para mantener la 
buena inteligencia entre los dos Imperios. El 
Ministro del Czar , después de haber desem¬ 
peñado felizmente esta comisión , dexó á 
r. Lange en la China en calidad de Agen— 
de Rusia, y á Mr. de Bremend por su 
ecretario. Este fue el que escribió la rela- 
Cion, cuyo extracto voy á copiaros, porque 
creo os será agradable. 

”El 22 de Septiembre, dice M. de Bre- 
mend , entramos en el territorio del Impe- 
n ° b* China. El Emperador hace la cos- 
T 2 
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ta á los Embaxadores estrangeros desde el 
dia que entran en sus estados hasta, que 
salen. Igualmente trata á los Príncipes tri¬ 
butarios , y á todos los Señores Tártaros, su9 
vasallos, quando vienen á rendirle homena- 
ge. Nuestra comitiva se componía de cer¬ 
ca de cien personas, y se nos daban quince 
carneros al dia para nuestro gasto: esta es 
con la vaca la única provisión que se en¬ 
cuentra hasta pasar la gran muralla. Atra¬ 
vesamos llanuras y valles cubiertos de exce¬ 
lentes pastos, pero no vimos ni una sola 
choza ó tienda. Preguntando yo, porque un 
país tan bello estaba sin habitantes, me res¬ 
pondieron que el Emperador había prohibi¬ 
do á los Tártaros acercarse á las fronteras de 
Rusia, temiendo que les viniese deseo de 
introducirse en la China, como lo han he¬ 
cho varias veces. Estos valles fértiles están ro¬ 
deados de collados, cuya pendiente es muy 
suave, y la cima está cubierta de árboles. 
Estos objetos forman una perspectiva tan 
agradable, que con dificultad se encontrarán 
otros semejantes en ninguna región del mun¬ 
do. Lo que aumenta su belleza es la multitud 
de arroyos, llenos de pezes, y gran número 
de caza esparcida por los valles y bosques. 

«Á medida que nos acercábamos á la 
gran muralla, veiamos sobre las montanas I 
muchas marmotas , las quales se fabrican 
sus madrigueas, en. que permanecen duran- 
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te el invierno sin comer. Se mantienen á la 
entrada de su madriguera, donde están ha¬ 
ciendo la guardia, y al menor peligro que 
advierten, se levantan en dos pies, y dan 
un grito para avisar á las demas, y al pun¬ 
to se meten todas en sus madrigueras. Es¬ 
tas mismas montañas están llenas de ruibar¬ 
bo , y hay apariencia de que las marmotas 
se alimentan de sus raíces, porque donde 
quiera que hay algunos de estos arbustos, 
se halla siempre alguna madriguera. 

«El 3 de Octubre hallamos á las riberas 
del tola gran cantidad de Tártaros acam¬ 
pados con sus ganados, y estos fueron los 
primeros habitantes que vimos desde que sa¬ 
limos de la fronteras. Los Rusos pretenden 
que todo el país que está al occidente de 
este rio les pertenece, y que son los límites 
naturales de los dos Imperios : esto seria un 
aumento de los dominios del Czar, pero como 
ambos Monarcas poseen unos países tan ex¬ 
tensos se cuidan poco de esta adquisición. 

«El 9, un Lama, enviado á la Corte 
de Pekín, se juntó con nuestra comitiva, y 
juzgamos por su trage y acompañamiento, 
que era un hombre de importancia. Nos 
habló de un terremoto que había sucedido 
en la China , y nos preguntó el juicio que 
hacíamos los Europeos de este fenómeno. 
Respondímosle que se atribuía regularmente 
a los fuegos subterráneos, y le rogamos nos 
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dixese qual era su opinión, y la de sus pai¬ 
sanos. Su respuesta fue, que quando Dios 
erió la tierra, la colocó sobre la espalda de 
una gran rana; y que siempre que este ani¬ 
mal mueve la cabeza, ó extiende las pier¬ 
nas, hace temblar la tierra que está encima. 
Contentamonos con este rasgo de sus conoci¬ 
mientos físicos, y mudamos de conversación 

„El dia 14, no pudimos dar agua á 
nuestros bagages, porque los pozos se llena¬ 
ban de arena luego que los abríamos. 
Esta arena es tan seca y ligera, que el 
menor viento la levanta, y para librarnos 
de que nos cegase , nos cubrimos el rostro 
con una gasa de cerda, que sirve también 
contra la nieve. El viento arreció tanto, 
que no pudimos plantar nuestras tiendas. 

No debo pasar en silencio el modo con 
que matan el ganado en este país: les abren 
por un costado , y metiendo la mano por la 
abertura, les aprietan el corazón hasta que 
espira, y asi toda la sangre queda en la 
carne. Muerto el carnero, no esperan á de¬ 
sollarle sino que le hacen pedazos, los po¬ 
nen á asar con la piel sobre las ascuas , y 
le comen después de haber raido la lana con 
un cuchillo. 

«Hacia seis semanas que habíamos salido 
de la frontera, sin habernos detenido un 
solo dia, y sin haber visto ninguna casa; y 
había cerca de un mes que habíamos entra- 
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do en un desierto de arena , sin encontrar 
árboles, rios, ni montaña, y teníamos que 
dar largos rodeos para encontrar agua. El 2 
de Noviembre descubrimos la gran mu¬ 
ralla, y uno de nosotros gritó, tierra , tierra , 
como si estuviésemos en alta mar. 

«Continuamos nuestro camino hacia el 
S. y de tiempo en tiempo descubríamos en 
los peñascos algunas chozas pequeñas, ro¬ 
deadas de un campo corto, que se parecen 
perfectamente á aquellos pasages grotescos, 
que vemos pintados en la porcelana y telas 
de la China. Los Europeos creen que son 
imaginarios, pero están copiados del natural. 

En fin, llegamos á la famosa muralla, 
y entramos por una gran puerta, que se 
cierra todas las noches : está guardada por 
un cuerpo de mil hombres, mandado por dos 
Oficiales de distinción , uno Tártaro y otro 
Chino, Después de la última revolución to¬ 
dos los empleos de importancia se confian 
ú personas de una y otra nación , para que 
mutuamente sean espías unos de otros. Es¬ 
tos dos Oficiales, acompañados de gran can¬ 
tidad de Subalternos, vinieron á felicitar al 
Embaxador por su feliz arribo, y le convi¬ 
daron á tomar el thé. Echamos pie á tierra, 

Y Pasamos á una gran sala, adornada con 
bancos, y destinada para recibir á las per¬ 
sonas de distinción. Nos sirvieron gran por- 
cion de varias frutas y dulces , y media 
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hora después el Embajador se puso en marcha. 

»E1 Comandante de- la primer Ciudad 
China en donde entramos, salió á recibir al 
Embaxador, le acompañó hasta la posada 
que le estaba prevenida, le envió provisio¬ 
nes , y le convidó á comer. Concluida la co¬ 
mida, entraron diez ó doce músicos que 
tocaron unos instrumentos de viento tan di¬ 
ferentes de los nuestros, que no sabré des¬ 
cribirlos. La música estaba acompañada de 
danzas, y los danzantes no mudaban de si¬ 
tuación ; todo se reducía á movimientos for¬ 
zados, y á gestos ridiculos. Al levantarnos 
de la mesa , un oficial llamó á nuestros cria¬ 
dos , y les mandó ocupasen nuestros asien¬ 
tos, lo que produxo una escena divertida, 
que fue menester permitir por no ofender 
al amo de la casa. En todas las Ciudades 
por donde pasamos, nos hicieron los mismos 
obsequios; y en muchas partes á la danza 
y á la música acompañaba una lucha de co¬ 
dornices. Causa admiración el ver con que 
corage se embisten estas avecillas, y pelean 
hasta matarse, como Jos gallos. Los Chinos 
son muy apasionados á esta diversión, y ha¬ 
cen grandes apuestas, como en Inglaterra por 
las corridas de caballos. Se cuida de sepa¬ 
rar á estas aves antes que se hieran , y 
las guardan en jaulas para otras luchas. 

«Al acércanos á la capital, estuvimos alo¬ 
jados en una hostería de una aldea, donde 
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observé el carácter de • los Chinos aun en 
las cosas mas menudas. Vi en la cocina de 
nuestro hostelero seis marmitas colocadas 
so re un hornillo : debaxo de cada una ha- 
ni un agujero para recibir el fuego , que 
onststia en ^ algunos palillos mezclados con 
Paja^ La lena es tan rara en las cercanías 
Pekín , que no hay arbitrio que no in¬ 
venten los Chinos para cocer su comida 
con poco gasto , y para calentarse por el 
invierno, que es muy riguroso por espacio 
ne dos meses. 

Vid A k M S í egU3S de Pek!n la Corte «« 
Vio dos Mandarines para dar al Embaxa- 

» r la bienvenida : traxeron algunos caba- 

os para nuestra entrada, que se hizo con 

SelTa-r ’ y C °“ t0das iaS 

_ Llegamos en fin á aquella parte de 
Pekín, que llaman ¡ a Ciudad Tárt¡ * a> don- 
S* nos habían preparado el alojamiento. 

^ 1 , a el Maestro de ceremonias vi- 
* visitar al Embaxador, y le pregun- 

Z 2 n ° m , bre dd E -P-¿or el "motivo 
su venida, y se marchó luego que se 

cia/lt ° res P on ^'^°- Después vino otro ofi- 
dar =1 JPT del P r!mer Ministro á saín- 
nh- en ilm ° axa ^ or > excusándose de no ve- 
dio C ;Ü .P ersona > y prometiendo venir al 
ñero § Ulente \ Entretanto le envió todo gé\ 
e provisiones, en muestra de respe- 
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to á su persona , aunque ya teníamos mas 

de las que podíamos consumir. 

»Á las diez de la noche, el oficial de 
guardia cerró nuestra puerta , y puso en 
ella el sello del Príncipe para que nadie 
pudiese entrar ni salir; costumbre que se 
observa con los Embaxadores estrangeros 
para que no puedan tener comunicación 
con los habitantes , hasta que hayan teni¬ 
do audiencia del Emperador. 

jjEn la visita que el primer Ministro 
hizo ai Embaxador , iba acompañado del 
Maestro de ceremonias , y de cinco Jesuí¬ 
tas. Luego que llegaron á la puerta , dos 
criados se adelantaron haciendo un ruido 
sordd , como se acostumbré en la China 
quando llega alguna persona de distinción. 

El Ministro Chino pidió al Embaxador 
le entregase una copia de sus credencia¬ 
les , lo que rehusó al principio , pero di- 
ciéndole que el Emperador no recibía nin¬ 
guna carta , aun de sus mayores amigos 
sin saber antes su contenido , le entregó 
una copia en latín , y el original estaba 
en Ruso. Los Misioneros la traduxeron ert 
Chino , y después se marcharon. El pri¬ 
mer Ministro se quedó con el Embaxador 
hablando con él sobre varios asuntos. El 
Emperador envió un oficial para informar^ 
se de la salud del Embaxador : seguíanle 
quatro hombres que llevaban una mesa cu^ 
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Cierta con un tafetán amarillo, sobre la qual 
iiabia varias especies de frutas y dulces, y 
en medio un quarto de carnero. El ofi¬ 
cial le dixo que estas provisiones habían 
sido tomadas de la mesa del Emperador, 
e l. qual esperaba que el Embaxador ten¬ 
dría á bien comer de ellas , lo qual aquí 
s e tiene por la mayor demostración de be¬ 
nevolencia. 

jjAI día siguiente vino á visitarle el 
Ministro de negocios estrangeros : el prin¬ 
cipal asunto de la conversación fueron las 
ceremonias que se debían observar, en la 
Audiencia pública. El Tribunal de ritos es 
tan escrupuloso en su observancia, que án- 
tes de que un Embaxador se presente en 
palacio, exige que se exercite en ellas por 
algunos dias , como un comediante que ha 
de representar un papel en el teatro. Pero 
se dispensó á nuestro Embaxador de va¬ 
nas ceremonias , y en particular de un 
modo de andar acostumbrado en la Cht- 
tta para manifestar el respeto al Soberano. 
. sta marcha , ó por mejor decir , esta cor- 
ri da , es aquí de tanta etiqueta como las 
Cortesías de Europa. Los Misioneros se han 
Visto precisados á aprenderla ; y es cosa 
muy divertida y graciosa el ver á los gra- 
■ ves Jesuítas correr con toda ligereza; pe- 
10 a pasitos muy menudos , hasta lo úl- 
tnno de una sala quando entran á ver al 
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Emperador : allí permanecen un rato de 
pie con los brazos extendidos hacia el sue¬ 
lo ; luego después de haberse arrodillado, 
se baxan , se levantan , y repiten por tres 
veces la misma pantomima , esperando la 
orden de pasar adelante, y ponerse de ro¬ 
dillas á los pies del Monarca. 

«El Embaxador quiso entregar por sí 
mismo las credenciales al Emperador, y dis¬ 
pensarse de postrarse tres veces ai entrar 
en la sala del trono ; pero se le dixo que 
esta demanda ‘era contraria á lo que se 
practica en la China de tiempo inmemo¬ 
rial ; en fin , después de muchas contes¬ 
taciones quedó concertado , que el Emba¬ 
xador se conformaría con la costumbre de 
la China , y que quando el Emperador 
Chino enviase Embaxador á Rusia, se le 
daria orden de practicar lo que allí se acos¬ 
tumbrase. 

«El dia señalado para la audiencia, va¬ 
rios Oficiales de la Corte vinieron con ves¬ 
tidos magníficos á nuestra posada para con¬ 
ducirnos al palacio. Quando llegamos á la 
puerta vimos con admiración á uno de los 
primeros Grandes de plantón entre los sol¬ 
dados de la guardia , y se le había dado 
este castigo por haber vendido su protec¬ 
ción. Otras veces los condenan á barrer los 
patios de palacio. 

«Nos conduxeron á una sala , donde 
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tomamos thé, esperando que viniese el Em¬ 
perador. Pasamos de allí por un patio es- 
pacioso , á cuya puerta había tres elefan¬ 
tes negros, que servían como de centine- 
"V te ?‘ an so , bre ]as espaldas torres ador- 
ra j, S d J: e “ ultura , y magníficamente do- 
«das. Fue inmenso el concurso del pue- 
, y el numero de los guardias era tan 
«sombroso como la rique za de sus vesti¬ 
dos. Dos Señores Tártaros, cuyo oficio es 
recibir a los Embajadores , nos conduje¬ 
ron a otro patio , rodeado de Oficiales v 
soldados; de allí pasamos á otro tercer pa ! 

o , desde el qual se entra en la sala del 
trono. Encontramos á todos los Ministros 
y Grandes sentados sobre unas losas, con 
as piernas cruzadas, delante de la m,er- 
ta á Ja inclemencia ka- 1 

l ue ar nara %i ’ X b,an reser ^do 
rugar para el Embaxador y l as personas 

e su comitiva. Permanecimos sentados al 
trio, hasta que entró el Emperador, y en 

ÍundÓ at T Va '° t0 r d ° S gUardaron el “as Pro- 

mayor nóm representaba al so1 : «tros en 
dos^de fi IT™ a te ?‘ aa estandartes adoma- 
bnras de dragones, ó algunos otros 
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símbolos; y detras de todas estas filas ha : 
bia muchos Señores magníficamente vesti¬ 
dos , lo qual anadia mucho brillo - á aquel 

espectáculo. 

„El Emperador , rodeado de gran nu¬ 
mero de Mandarines , Ministros y Prínci¬ 
pes , estaba sentado sobre un estrado con 
las piernas cruzadas á lo Tártaro. Este tro¬ 
no tenia de tres á quatro pies de alto, y 
se semejaba á un altar : estaba cubierto de ' 
magníficos tapices, y también se veian pie- j 
les de martas. El Emperador tenía una tú¬ 
nica de damasco negro , y un manto de 
raso azul , guarnecido de pieles de armi¬ 
ño , con una cadena de coral al cuello, 
y un bonete guarnecido de martas, del qual 
colgaban por el lado derecho plumas de 
pabo real con una borla de seda encarna¬ 
da. El Maestro de ceremonias hizo acer¬ 
carse al Embaxador, y le conduxo asido 
de una mano, llevando en la otra sus cre¬ 
denciales : pusiéronlas sobre una mesa, co¬ 
mo se había convenido , pero el Empera- ■ 
dor hizo señal al Embaxador que se acer¬ 
case. Este cogió sus credenciales , y acer¬ 
cándose al trono , acompañado del primer, 
Ministro , se arrodilló , y las puso delan¬ 
te del Emperador: el Monarca las tocó con, 
la mano , preguntó por el Czar , y dixo 
al Embaxador , que le había dispensado 
dei ceremonial por la amistad que tenia á 
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s u Soberano. El Introductor volvió á condu- 
cir al Embaxador; y un Heraldo dió or¬ 
den en alta voz al concurso que se pu¬ 
siese de rodillas , y saludase nueve veces 
al Emperador. Nosotros pretendimos dis¬ 
pensarnos de esta ceremonia , pero nos fue 
preciso someternos. El Heraldo estaba en 
Pie, y en lengua Tártara decía : inclinaos , 
levantaos , lo que repitió hasta nueve veces. 

«Concluida esta ceremonia, el Introduc¬ 
tor acompañó al Embaxador y á su co¬ 
mitiva á la sala de la Audiencia : sentá¬ 
ronos en fila á la derecha del trono, te¬ 
jiendo detras de nosotros tres Misioneros 
Sye estaban al servicio de la Corte, y ser* 
Vían de Intérpretes. El Emperador llamó al 
Embaxador , le tocó la mano , y estuvo 
hablando familiarmente con él sobre varios 
asuntos : presentóle después una copa de 
oro llena de una especie de vino calien¬ 
te , compuesto de varias especies de gra- 
j° s : hizo pasar la copa á los de la co- 
mitiva , y bebimos todos á la salud del 
Monarca , el qual tuvo la bondad de de- 
^mnos, que este licor nos fortificaría con- 
m el frió. Los hijos de este Príncipe , los 
g y los Grandes estaban sentados 

a izquierda del trono; después entra- 
^ ° C ^° ° ^' iez n ‘ etos del Emperador. To- 
eran bien dispuestos , pero no t tenían 
las distinción que el dragón con cinco 
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garras bordado en sus vestidos. Seguíalos 
una tropa de músicos ; y aunque habia 
un concurso inmenso , reynaba en todos 
el mayor orden y tranquilidad. 

„Como era cerca de mediodía , nos 
sirvieron la comida según la costumbre de 
la China , tocando los músicos en este in¬ 
termedio , cantando y danzando al mismo 
tiempo varias personas sucesivamente. Hu¬ 
bo también luchadores y gladiadores , sin 
mas vestido que unos calzoncillos de lien¬ 
zo grueso ; si se daban algún golpe vio¬ 
lento , ó se encarnizaban demasiado, el Em¬ 
perador mandaba que los separasen. Esta 
humanidad del Monarca hacia tolerable este 
espectáculo , porque se daban tan recios gol¬ 
pes , que extrañaba yo cómo no se mataban. 

«Después se presentaron dos tropas de 
Tártaros , vestidos de pieles de tigres , ar¬ 
mados de arcos y flechas , y montados en 
caballos muy altos. Al principio pelearon 
como enemigos , pero después se reconci¬ 
liaron , y danzaron al son de los instru¬ 
mentos. Un gigante con una máscara hor¬ 
rible , con el mismo trage y armadura que 
los Tártaros , el qual representaba al dia¬ 
blo , vino á interrumpirlos : embistió con 
ellos, y le mataron á flechazos , sacándo¬ 
le después en triunfo. 

«Mientras que los vencedores continua¬ 
ban sus juegos en el patio, un hijo del 
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Emperador , de unos veinte años de ed-i/ 
danzó solo en el salón. El Emperador estuZ 
Vo de muy buen humor , y envió á pre¬ 
guntar varias veces al Embaxador si estas 
diversiones eran de su gusto. Después de 
una larga conversación sobre varios asun- 
t0s ’ kaxó el Emperador de su trono, y 
se retiró á su quarto. J 

; ” P ? r Ia noche hubo fuegos artificíales 
e iluminaciones , lo qual fue' muy superior 
a todo lo que se ha visto en Europa , y 
excedió nuestras esperanzas. Cang-Hy dixo 
ul Embaxador, que esta diversión tenia mas 
e dos mil anos de antigüedad , y que él 
uusmo había trabajado en perfeccionaría. 

”Al día siguiente un Mandarin con dos 
Secretarios pasó á nuestra posada para re¬ 
gistrar los regalos que el Czar enviaba al 
Emperador , ios quales consistían en ricas 
Pieies , reloxes de repetición guarnecidos de 
diamantes , otros de péndola, espejos &c. : 
también habia una vista de la batalla dé 
rtutawa de marfil, que Pedro el Grande 
a . hecho al torn °- Este mismo dia nos 
nv, a r 0a la, finias y dulces que habían 
obrado en Ja mesa el dia anterior , la 
qual venia conducido con la mayor pom- 

env'' n *° S ^* aS s % u * eates eI Emperador 
nvi ° al Embaxador en grandes platos de 

g l ° maz ¡zo otros manjares de su mesa; 
‘ivor qu e se coace ¿ e ¿ mil y p OCOS> 

x OAio v. V 
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V «Llegó el dia 15 de Enero , que era 
el primero de la luna nueva, y el pri¬ 
mer dia del ano , según el cómputo de los 
Chinos. Esta es la principal fiesta de la , 
China , y empieza por la noche Juego que 
se descubre la luna. Hicieron señal con la 
gran campana del palacio Imperial , toca¬ 
ron unos tambores muy grandes que solo 
sirven para esta fiesta ; y se hicieron va¬ 
rias descargas de artillería. Inmediatamen¬ 
te todo el pueblo dio las mayores mues¬ 
tras de regocijo con íuegos artificiales , ilu¬ 
minaciones , y músicas. Los Sacerdotes , cu¬ 
yo número es increíble , tocaban trompe- 
tas en sus templos : desde las diez de la 
noche hasta el mediodia siguiente, resona¬ 
ba un estruendo tan grande por toda la 
ciudad, qual si dos exércitos muy nume¬ 
rosos estuviesen combatiendo. En los tres 
dias siguientes, todas las calles estaban lie-, 
ñas de procesiones de ídolos de todas figu¬ 
ras , precedidas y seguidas de inmenso nu¬ 
mero de Sacerdotes con incensarios ; y por 
todo este tiempo estuvieron las tiendas cer¬ 
radas , y prohibido todo comercio. Se veia 
por todas las calles inumerable gentío de 
ambos sexos, y principalmente mugeres pa¬ 
seando las calles en amos y en sillas abier¬ 
tas de dos ruedas : sus criadas iban sen¬ 
tadas detras de ellas , unas cantando , y 
otras tacando instrumentos de ayre : mu- 
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chas Señoras iban fumando publicamente. 
La Ciudad de Pekín es la única parte de 
la China en donde se permite á las mu- 
geres presentarse en público , principalmen¬ 
te en la Ciudad Tártara. 

jjDesde este día todo fue juegos, es¬ 
pectáculos y diversiones , que se daban al 
Embaxador , ya por el mismo Emperador 
ya por sus Grandes. El primer Ministro 
nos hizo ver un gavinete de curiosidades 
naturales y artificiales, y entre otras co¬ 
sas , vimos algunas piezas de porcelana, 
que nos dixeron tenían mas de dos mil 
anos de antigüedad , y que la porcelana 
que se fabrica ahora es muy inferior á la 
antigua, porque no se sabe ya preparar 
ien la materia. Otro dia nos llevaron al 
parque de los elefantes , que salieron de 
sus establos enjaezados con telas de oro, 
Y pasaron como en revista delante de no¬ 
sotros , entrando y saliendo con tal artífi¬ 
ce > que parecía era infinito su número; 
pero en realidad no eran mas de sesenta. 

”En una comedia que se representó de¬ 
jante de nosotros, entraron varios soldados 
armados de punta en blanco con máscaras 
horribles : después que dieron algunas vuel- 
tas por el teatro, armaron pendencia , y 
uno de ellos fue herido. Un ángel, prece- 
1 o de relámpagos con una enorme espa- 
a en la mano, vino á sosegar la riña, 

V 2 
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y los arrojó del teatro ; y después se ele¬ 
vó en medio de un torbellino de fuego y 
de humo. Á esto siguieron varias farsas có¬ 
micas , después de las quales salió un Eu¬ 
ropeo con un vestido galoneado : se quitó 
su sombrero , y saludó cortesménte á to¬ 
dos los que pasaron junto á él. El amo 
de la casa interrumpió el espectáculo , y 
despidió á . los comediantes , temiendo que 
tomásemos aquel espectáculo por un insulto. 
Luego entró un jugador de manos y un 
bolatín , que hicieron habilidades muy cu¬ 
riosas , y superiores á las que vemos en 
Europa. Después vimos otros charlatanes 
con monos y ratones , que nos divirtieron 
mas que todo. Llenaron un saco de ves¬ 
tidos de varios colores, y un mono los 
iba sacando , y vistiéndoselos, según le man¬ 
daba su amo , sin equivocarse jamas en el 
color que le mandaba. Arreglando después 
sus gestos con el vestido que tenia pues¬ 
to , danzaba en tierra , ó sobre algún cor¬ 
del , y hacia mil habilidades graciosas. Dos 
ratones atados á una cadena se enredaban 
con ella , y después se desenredaban con 
una agilidad y destreza admirable. 

Concluida esta diversión , fuimos á ver 
la fábrica de vidrio del Emperador, la qual 
ha establecido él mismo, y es la primera 
que se ha visto en la China. 

«Deseando pasearme por la ciudad, me 
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•dieron un soldado para que me acompaña¬ 
se. Entré en varias tiendas donde vi mez¬ 
clados hombres con mugeres; en todas ellas 
tne hacían muchos obsequios , y me ofre- 
cían thé. Atravesando una plaza vi á un 
viejo que se estaba espulgando , y se co¬ 
mía los piojos, lo qual me dixeron era cos¬ 
tumbre de los mendigos. Quando un Chi¬ 
no y un Tártaro se motejan, éste trata 
al otro de comedor de piojos , y el Chino 
llama al otro casaca de piel de pescado , por¬ 
que los Tártaros que habitan cerca de los 
rios se visten en verano de las pieles de 
ciertos pescados. 

«El Embaxador tuvo varias audiencias 
privadas con Cang-Hy , y este Empera¬ 
dor le habló en todos asuntos coírio un fi¬ 
lósofo y hombre instruido. Le habló cpn 
mucho juicio sobre las fábulas de la his¬ 
toria China , y de su pretendida antigüe¬ 
dad ; y entre otras cosas le dixo , que h 
propiedad de la piedra imán de mirar al 
norte era conocida de los Chinos mas ha- 
ce de dos mil años. 

«Un Chino con quien habíamos traba¬ 
do amistad , nos convidó á comer á una 
íonda famosa en los arrabales de Pekín, 
adonde fuimos todos , excepto el Emba¬ 
jador. Nuestro amigo tuvo la atención de 
en viarnos sillas de manos, y llegamos á un 
£ ran salón en que cabrían hasta ochocien- 
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tas personas , con muchos bancos y me¬ 
sas. Tuvimos muy buena comida , y des¬ 
pués comedia y música. Pusieron después 
varias mesas de juego , en que se jugó á 
los dados , y al alxedrez: este juego es muy 
antiguo en la China , y los Letrados de¬ 
claman mucho contra él , porque cansa la 
cabeza , y distrae del estudio , haciendo 
perder mucho tiempo. 

«El Emperador convidó al Embaxador 
á una cacería en una casa de campo : es¬ 
ta casa adonde fuimos todos , es muy de¬ 
liciosa , pues un terreno inmenso se vé 
sembrado úe collados artificiales, cubiertos 
de árboles de flores, que son muy comu¬ 
nes en la China. Los valles que hay en¬ 
tre los collados , están regados por mil 
arroyuelos, que serpean haciendo varios gi¬ 
ros , y de trecho en trecho se reúnen for¬ 
mando estanques y lagos. Á sus orillas hay 
varios edificios , que aunque baxos , tienen 
muy bellas fachadas, y están muy adorna¬ 
dos en lo interior. Hay allí ademas de las 
habitaciones para la gente de palacio, una 
ciudad muy. bella, construida en medio de 
este recinto para dar al Emperador el es¬ 
pectáculo de lo que pasa en las ciudades. 
En ciertos dias del año , los Eunucos re¬ 
presentan todos los oficios, artes , comer¬ 
cios , el ruido , el concurso, el tumulto, y 
todo lo que se vé en las grandes poblado- 






LA CHINA. 290 

nes, y como el Emperador se desdeña de 
ver estas cosas en su capital, es para él 
una gran diversión el verlas imitadas por 
sus Eunucos. 

»El dia señalado para la cacería, se 
dio la señal de que venia el Emperador: 
todos los Grandes á pie y armados de ar¬ 
cos y saetas se formaron en fila desde la 
escalera hasta el bosque. El Monarca venia 
sentado con las piernas cruzadas en un palan¬ 
quín conducido por quatro hombres. Tenia 
delante de sí su escopeta , su arco y su al¬ 
jaba , y hacia algunos años que cazaba de 
esta suerte. En su juventud iba todos los 
veranos con sus hijos, y los Grandes de la 
Corte á cazar en los bosques y desiertos 
mas allá de la gran muralla, donde per¬ 
manecía por dos ó tres meses sin llevar 
mas provisiones que las precisas , conten¬ 
tándose con comer de lo que cazaba en 1 
las selvas de la Tartaria. Su objeto era 
acostumbrar sus tropas á la fatiga : mar¬ 
chaba á veces al frente de un exército de 
mas de quarenta mil hombres, como si 
fuese á alguna conquista , y perdía en es¬ 
tas cacerías mas caballos que en una ba¬ 
talla. 

«Seguírnosle hasta un gran bosque, donde 
nos formamos en semicírculo : el Empera¬ 
dor se colocó en el centro, teniendo sus 
-hijos á la derecha, y al Embaxador á la 
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izquierda : cerca de él estaba el Montero 
mayor con algunos lebreles, y el Halconero 
mayor con los halcones , que eran blancos 
como cisnes , con una ó dos plumas ne¬ 
gras en las alas y en la cola. Ojearon 
muchas liebres , dirigiéndolas hácia el Em¬ 
perador , el qual mató algunas á flechazos, 
y quando erraba el tiro, hacia señal á 
los Príncipes para que las persiguiesen, 
porque estaba prohibido disparar, ni salir 
de la fila sin orden expresa suya. Entra¬ 
mos en un parage cubierto de matorrales, 
donde matamos muchas perdices y faisanes: 
el Emperador dexó su arco , y tomó un 
halcón , el qual soltaba quando era necesa¬ 
rio : el páxaro perseguía á su presa, y se 
la traía á su amo. Pasando después á otra 
mayor espesura, hallamos gran número de 
caza mayor, pero nadie se atrevía á dispa¬ 
rar hasta que el Emperador mató un cier¬ 
vo ; después hizo señal á los Príncipes pa¬ 
ra que tirasen á los gamos. 

«Después de la cacería, el Emperador 
hizo participar al Etnbaxador , que iba á 
darle el espectáculo de la lucha de tres ti¬ 
gres , que se habían llevado de intento pa¬ 
ra este fin. Se habían plantado tiendas so¬ 
bre una montaña artificial : la del Empera¬ 
dor estaba rodeada de varias filas de guar¬ 
dias , armados de lanzas, y de trecho en 
trecho colocaron otros para defendernos d& 
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Ja furia de Jos tigres. Abrió la puerta al 
primero un hombre á cabailo : el tigre sa¬ 
lió^ al punto, pero en vez de seguir al que 
huía , empezó á revolcarse sobre la hierba. 
Levantóse después, y comenzó á gruñir, y 
á andar de una parte á otra : el Empe¬ 
rador le. tiró dos balazos, pero no le acer¬ 
tó , porque estaba muy, distante. Entonces 
envió á decir al Embaxador , que dispa¬ 
rase , y acercándose al animal con diez 
hombres armados de picas , le mató de 
un balazo. Soltaron el segundo del mismo 
modo; y como éste enfurecido quisiese sal¬ 
tar sobre las cabezas de los guardias , le 
mataron al pie de la montaña. El tercero 
luego que salió, corrió hasta la tienda 
del Emperador, pero le mataron como al 
segundo. Después se sirvió una magnífica 
coñuda , y concluida, un oficial travo al 
Embaxador la piel del tigre que había muer¬ 
to , como que le pertenecía según las le¬ 
yes de la caza. 

«Como los asuntos que nos habían trai- 
0 á la China estaban ya concluidos, el 
Embaxador se dispuso para volver á Rusia. 

H i Emperador hizo conducir á nuestra po¬ 
sada los regalos destinados para el Czar, 
y se vió por los regalos que se hicieron 
Iec 'procamente estos dos Monarcas , que 
P le eriati las cosas curiosas á las de valor. 

Algunos dias después, el Maestro de 
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ceremonias conduxo al Embaxador a la Au¬ 
diencia de despedida : el Emperador le re¬ 
cibió con el mayor agasajo, y le manifes¬ 
tó su afecto y estimación al Czar. Yo 
acompañé al Embaxador , y tuve la pro¬ 
porción de observar atentamente la fisono¬ 
mía y disposición del Emperador. Era de 
una talla menos que mediana , algo grue¬ 
so , pero no tanto como lo que se tiene 
por belleza en la China : tenia el rostro 
abultado, y cubierto de hoyos de viruelas; 
la frente ancha , la nariz pequeña, la bo¬ 
ca bien hecha , y mucha gracia en la par¬ 
te inferior del rostro. Sus modales tenían 
cierta nobleza, que anunciaban toda su gran¬ 
deza, juntamente con muchas muestras de 
bondad. Esta era la figura del grande Em¬ 
perador Cang-Hy , de quien se cuentan 
tantas maravillas. Chan-Chi, su padre, es¬ 
tando para morir, hizo llamar a sus hijos, 
y les preguntó, jquién de ellos se sentía con 
bastantes fuerzas para sostener una corona 
recien conquistada? El primogénito, de edad 
de nueve años , se excusó con su corta 
edad : Cang-Hy , el mas niño , que solo 
tenia siete años, se arrodilló delante de la, 
cama de su padre, y le dixo con mucha 
resolución: «Padre mió, yo siento en mi 
«bastante ánimo para encargarme del go¬ 
bierno : no perderé de vista los exemplo* 
«de mis mayores, y me esmeraré en que 
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«todos vivan contentos con mi gobierno.” 
Esta respuesta agradó tanto al Emperador, 
que le nombró al punto por su heredero, 
baxo la tutela dé quatro Señores. No tar¬ 
dó muchos años en reynar por sí mismo, 
y cumplió lo que había prometido. Renun¬ 
ció al vino , á los deleytes, y á la indo¬ 
lencia : desde las quatro de la mañana has¬ 
ta mediodía se ocupaba en leer las deman¬ 
das de sus vasallos : lo restante del dia s® 
empleaba en el exercicio militar , y en las 
artes liberales. Hizo tantos progresos , que 
él mismo examinaba á los Chinos sobre sus 
libros, á los Tártaros sobre el arte mili¬ 
ar , y á los Europeos sobre las matemár- 
ticas. Mostró el mayor valor en reprimir 
Varias sediciones en su origen : era liberal 
con los soldados, afable con el pueblo , y 
muy severo con los Gobernadores acusados 
de algún delito. Por lo que hace á su re¬ 
ligión , aborreció siempre la idolatría, le¬ 
yó muchos libros christianos, protegió á 
los Misioneros, y les dió gruesas sumas 
para construir iglesias. 

«Después de habernos despedido del 
■^mpepídor, pasó el Embaxador á la Se¬ 
cretaría de negocios estrangeros, donde le 
entregaron una carta del Emperador para 
c ^ar. El Ministro le dixo que la debía 
considerar como la mayor prueba de la 
Alistad de su Soberano al Emperador de 
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Rusia, porque el Monarca Chino no escri¬ 
be á ningún Príncipe , sino quando es su 
tributario, y le envía sus órdenes. Para 
entender esto es necesario saber, que quan- 
do los Soberanos de Asia ó Europa envían 
Embaxadores á la China , sus reynos son 
puestos al punto en la lista de los tribu¬ 
tarios del Imperio, y creen que los hon¬ 
ran mucho, porque los Chinos tratan de 
bárbaros á todos los estrangeros. Los Ru¬ 
sos han tenido mucho que hacer para que 
se mude esta odiosa denominación en fa¬ 
vor de ellos solos. 

„E1 original de la carta del Empera¬ 
dor estaba en Chino, y se sacó una copia 
de ella en Tártaro. Formaba un rollo muy 
largo, que se envolvió en una tela ama¬ 
rilla de seda : atáronla al brazo de un 
hombre, que la llevaba en triunfo delan¬ 
te del Embaxador, y todos los que encon¬ 
trábamos á caballo, echaban pie á tierra, 
y permanecían en pie hasta que habíamos 
pasado. 11 

Aquí concluye la relación de Mr. Bre- 
mend , la qual os dará idea del modo 
con que se recibe á los Embaxadores es¬ 
trangeros en la China. Si algunos otros 
han sido recibidos poco favorablemente , h* 
sido por no quererse sujetar al ceremonial 
Chino ; porque si faltan á alguna formali¬ 
dad , el Emperador se dá por quejoso; co- 






LA CHINA. 3Q , 

mo se prueba por un Embajador Ru so , 
que por faltar á las ceremonias, dió mo¬ 
tivo á que el Emperador diese sus quejas 
al Czar en una carta ; en ella decia, en- 
tie otras cosas, que su Embaxador había 
cometido muchas groserías, Legatus tuus mul¬ 
ta fecit rustice , que fue como lo traduxe- 
fon los Jesuítas. 







CARTA LXV. 


Continuación de la China. 

ÍQ*uestro Misionero se ha ofrecido á ser 
mi guia y conductor, y entre otras visi¬ 
tas adonde me ha llevado , fuimos á ver 
una de las mas bellas imprentas de Pekin. 
Esta arte está muy distante de la perfec¬ 
ción que tiene en Europa : se asegura que 
fue conocida de los Chinos en el siglo dé¬ 
cimo de la Era Christiána , esto es , cerca de 
400 años ántes que se inventase en Europa 
Quizá les somos deudores de este descu¬ 
brimiento, pues su modo de imprimir no 
es mas que un grabado en láminas de ma¬ 
dera, como Gutemberg lo executó al prin¬ 
cipió en Maguncia. También es digno de 
advertirse, que al principio no imprimía¬ 
mos nosotros mas que por una cara, co¬ 
mo lo hacen todavía los Chinos. Nosotros 
nos hemos visto precisados á mudar de 
método, y los Chinos han tenido que con¬ 
servarlo : porque como las lenguas de Eu¬ 
ropa no se componen mas que de unas 
veinte y quatro letras , ó pocas mas, que 
con sus combinaciones pueden componer in¬ 
finitos volúmenes , bastaba que tuviésemos 
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en nuestras imprentas cierro surtido de es¬ 
tos caracteres, que los compositores van co¬ 
locando en una tabla, y descomponen des¬ 
pués estas formas para componer otra ma¬ 
teria. La índole y naturaleza de la lengua 
China no permite §e use de este método, 
porque no habría caxas suficientes para co¬ 
locar una fundición de cincuenta mil ca¬ 
racteres de que se compone esta lengua, 
y por consiguiente han tenido que acomo¬ 
darse á la práctica siguiente. 

Los Autores hacen copiar sus obras por 
un hábil pendolista, sobre un papel delga¬ 
do y transparente. El grabador pega cada 
^na de estas hojas sobre una tabla de ma¬ 
dera dura y pulimentada, y con el buril 
Va siguiendo las huellas de las letras , cor¬ 
tándolas en relieve, y ahondando lo res¬ 
tante de la madera en que nada hay . es- 
crito, y por esto la belleza de la impre¬ 
sión depende en parte de la perfección del. 
manuscrito. De pste modo se hacen tam¬ 
bién entre nosotros las viñetas y letras de 
hiadera. La ventaja que hay en este mé- 
<odo es que el Autor no tiene que corre- 
W pruebas , si su original está correcto; 

0 se imprimen mas exemplares que á pro~ 
orcion d e la venta, y las láminas siem- 
tienp S 7 ~ s,sten \ Sin embargo, esta práctica 
muchos inconvenientes , pues es pre- 
lb ° mu ^ t¡ plicar las formas sin poder apro- 
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vechar los mismos Caractéres. ’Quando las 
láminas están grabadas , el p^pel cortado, 
y la tinta pronta , un solo hombre sin 
fatigarse puede en un dia tirar cerca de 
dos mil hojas. No se usan prensas en las 
imprentas de la China , porque las tablas, 
que son muy delgadas, no resistirían al 
peso de estas máquinas. Tienen dos balas, 
la una mojada en tinta para dar á las le¬ 
tras , y la' otra , que es prolongada y sua¬ 
ve, sirve para apretar el papel contra las 
letras , el qual no se moja como en nues¬ 
tras imprentas , sino que se aplica seco 
sobre las formas. Los Chinos no impri¬ 
men mas que por una cara , porque la 
naturaleza de su- papel no permite impri¬ 
mir por ambos lados. Cubren sus libros con 
un cartón pardo, con raso , tafetán, ó tisu 
de oro y plata. 

Esta nación no conocía los reloxes ántes 
de la entrada de los Misioneros: tienen qua- 
drantes solares , y otros arbitrios para me¬ 
dir el tiempo; uno de los mas notables es el 
siguiente. Tienen unas pastillas de olor de 
figura cónica, que arden durante la no¬ 
che , con ciertas divisiones para distinguir, 
las varias vigilias. Los que quieren levan¬ 
tarse á una hora señalada , cuelgan con un 
hilo un peso de metal en una de las di¬ 
visiones : quando la llama quema el lulo, 
cae el peso sobre una vacía de cobre , y 
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el ruido los despierta. Estas pastillas se 
componen de una madera aromática hecha 
polvo, del qhal hacen Una pasta mezclán** 
dolé con alguna materia inflamable. 

Quando un relox se < descompone en la 
China, dicen que se ha muerto; los Misio¬ 
neros los componen j y los venden como, nue¬ 
vos. Uno de los Misioneros, Alemán de 
nación, es muy hábil en la reloxería, y esta 
arre le. proporciona el tratar con las perso¬ 
nas mas distinguidas que le estiman, y por 
su respeto protegen á sus compañeros, sir¬ 
viendo de mucho para los progresos del 
Evangelio. 

Este buen Misionero nos conduxo un dia 
a una casa de campo de un amigo suyo cer- 
Ca Eckin : aquel dia habia concurrido 
mucha gente, porque Ja bondad del dueño 
de Ja casa facilitaba la entrada á todo el 
mundo. Sin embargo, quedé sorprehendido 
de encontrar dos sugetos que no serian ad¬ 
mitidos en ninguna sociedad decente entre 
nosotros. El uno era un eunuco, que después 
e haber servido por muchos años en el 
harem del primer Ministro, habia consegui¬ 
do su libertad. Yo no sé, d-ixe al Misionero, 
como se permiten en casas de forma entes 
?. esta especie, que encargados del oficio mas 
Vl que hay entre los hombres, hacen con- 
lstlr su honor en guardar las mugeres de 
otros, y se h acen d es p re ciables por su mis- 
t ojwq y. x 
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ma fidelidad en cumplirlo. Aquí no se les 
considera , me respondió, baxo' este aspec- 
-to: los Grandes de la China, así como los 
demas Asiáticos, tienen eunucos que les sir¬ 
ven de Consejeros y Confidentes; pero esto 
.no impide, que yo piense como vos, de 
estos seres arrancados y separados de la es¬ 
pecie humana, que hechos Ja hez y abo¬ 
minación de los dos sexos, mas bien sirven 
para hacer infelices á las.mugercs, qué para I 
dar seguridad á ios maridos. La castración 
es aquí una especie de comercio, y se exe<- 
cuta con tanta destreza, que son muy raros 
los que mueren de esta operación. Yo cono¬ 
cí á un hombre, que no sabiendo como man¬ 
utenerse , se hizo castrar, y se vendió por 
eunuco. 

La esclavitud es menos dura en la 
China que en ninguna otra parte : la au¬ 
toridad de los amos se limita á las obli¬ 
gaciones ordinarias del servicio, y si se les 
probase , que habían abusado de su poder, 
tomándose alguna libertad torpe con las mu- 
geres de sus esclavos, no seria fácil que se 
librasen del castigo mas riguroso. Los es¬ 
clavos por su parte son muy fieles á sus amos: 
si se enriquecen por medio de su industria 
los amos no pueden usurparles sus bienes, 
y se contentan con sacar de ellos grande® 
regalos. 

La otra persona que estrané ver en tan 
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honrada compañía , fue uno de aquellos 
hombres que presiden á los burdeles, y al¬ 
quilan sus casas á rameras. Pero debo con¬ 
fesar, que estas casas no son freqiíentadas 
sino por la gente del ínfimo pueblo , y los 
que tienen algún cuidado de su reputa¬ 
ción, no se atreven á entrar en ellas. 

Pregunté á mi amigo, si entre toda la 
gente que allí veía junta, había Abogados, 
Procuradores ó Escribanos. Nada de eso, me 
respondió , se conoce en este país. Cada qual 
defiende su pleyto delante del Juez, y se 
dá la sentencia al punto: el que pierde el 
pleyto, rara vez escapa de los palos. 

Á este tiempo vi entrar un hombre á 
quien todos mostraron mucho respeto: era 
un Letrado de la descendencia de Confucio, 
que como os he dicho, cuenta mas de dos 
mil años de nobleza. El Emperador nom¬ 
bra siempre un Letrado de esta casta por 
Gobernador de Rio-Teou, patria de este 
célebre Filósofo. Deseando yo mucho con¬ 
versar con él, le saludé con el respeto de¬ 
bido á su nobleza: hallé que era un hom¬ 
bre muy atento é instruido, qual correspon¬ 
da á un descendiente del Legislador de la 
'-bina. Sus preguntas se dirigieron primera¬ 
mente, á saber el objeto de mis viages: sin 
duda, me dixo : el amor de la sabiduría os 
abrá determinado á abandonar vuestra pa- 
tria j y á renunciar los placeres de una 
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vida tranquila. Envidio vuestra suerte, pues 
yo seria uno de los primeros Chinos que por 
este mismo motivo dexarian su patria. Pero 
aunque hubiese entre nosotros muchos que 
os imitasen, nuestras leyes se oponen, pues 
está prohibido á todos los Chinos el viajar 
á otros paises por ningún motivo, á no ser de 
órden expresa del Emperador. La mayor parte 
de Chinos que se hallan esparcidos por va¬ 
rios parages de la India, son descendientes 
de aquellos que quisieron mas abandonar la 
China, que cortarse el cabello, quando los 
Tártaros ocuparon nuestro país. Un motivo 
tan frívolo jamás me obligará á dexar mi 
patria , pero yo desearía instruirme recor¬ 
riendo como vos las varias regiones del uni¬ 
verso. Aunque he nacido en un Reyno flo¬ 
reciente, no creo como casi todos mis pai¬ 
sanos , que los límites de nuestro Imperio 
sean los de nuestros conocimientos. He leído 
muchos de vuestros libros traducidos en 
Chino, y sobre todo he hecho un estudio 
particular de vuestros libros sagrados, los 
quales me dan la mas aita idea de vuestras 
leyes, de vuestra religión y moral. Noso¬ 
tros también tenemos libros reputados por 
santos, y los distinguimos en varias clases, 
según el grado de autoridad que les atri¬ 
buimos. Contamos cinco libros del primer 
órden, á los quales tenemos tanta venera¬ 
ción como vosotros á la Biblia. El primero 
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de estos libros, que atribuimos á Fo-Hi, 
nuestro fundador, no es mas que una tabla 
de figuras geroglíficas con explicaciones y co¬ 
mentarios, sacados de varios autores, y prin¬ 
cipalmente de Confucio, mi primogenitor. 
Este es el primer Autor que desenvolvió el 
confuso cahos de esta obra, atribuyendo par¬ 
te de su doctrina á la naturaleza de los ele¬ 
mentos, parte á las costumbres y al modo 
de gobernar á los hombres. El segundo li¬ 
bro contiene la historia de las primeras di¬ 
nastías , con excelentes preceptos y máximas 
de buena conducta. El tercero es una colec¬ 
ción de poesías, ya impías, ya devotas, ya 
libertinas, ya morales: el pueblo acostum¬ 
brado á respetar estos libros, no repara en 
la irreligión y libertinage de estas poe¬ 
sías. El quarto y el quinto fueron recopila¬ 
dos por Confucio; el uno es puramente his¬ 
tórico , el otro trata de los ritos, usos, ce¬ 
remonias legales, y deberes de la sociedad 
civil. 

Interrumpiónos la conversación un mé¬ 
dico que nos ponderó mucho la excelencia 
de su arte. ¿Por qué, le dixe, sois vosotros 
tan contrarios á la sangría, aun en las ca¬ 
lenturas mas violentas, siendo asi que nues¬ 
tros Médicos de Europa la mandan aun en 
las enfermedades mas leves? Esto consiste, 
me respondió, en que la calentura es como 
olla que está hirbiendo, nosotros teñe- 
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mos por mas acertado disminuir el fuego, 
que el licor de la olla, por temor de que 
no hierba mas. Recayó la conversación so-, 
bre ios diferentes arbustos que entran en la 
composición dé los remedios : aprovécheme 
de esta ocasión para instruirme sobre la pro¬ 
piedad de una raiz singular, por las virtu¬ 
des que la atribuyen. Dicen que tiene alguna 
semejanza con las partes viriles, y que por 
esto la llaman ginseng , ó representación de 
hombre. Las propiedades de esta planta son 
admirables, y los Chinos recurren á ella en 
todas sus enfermedades: no hay diarrhea, 
debilidad de estómago, &c. que no ceda al 
ginseng : dicen que es admirable para res¬ 
taurar las fuerzas perdidas, para facilitar la 
respiración, purificar la sangre, reanimar á 
los viejos, dilatar la muerte, y para otros 
usos, sobre lo qual me contó el médico.cosas 
increibles. Estas virtudes , verdaderas ó su¬ 
puestas , dan á esta raiz infinita estimación 
entre los Chinos ; y los Holandeses que la 
compran á precio de oro, hacen de ella un 
comercio muy lucrativo. Unas qualidades tan 
admirables la han adquirido los títulos de 
simple espirituoso , puro espíritu de la tierra y 
grasa del mar , vehículo de la inmortalidad &c. 
Se cria principalmente en la provincia de 
Chan-Tong, y en la Tartaria China. El Em¬ 
perador envía todos los años un destaca¬ 
mento de diez mil hombres para coger esta 
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preciosa raíz, cuya recolección esta prohi¬ 
bida á todos con penas muy severas. Des¬ 
pués que éste exército de herbolarios se ha 
repartido por el terreno con varios estandartes 
que plantan, cada tropa en número de dos¬ 
cientos se extiende sobre una misma linea 
hasta un punto señalado. Buscan después con 
mucho cuidado esta planta, y en cierto nú¬ 
mero de dias recorren todo el terreno que 
se les señala. Los parages en que se cria 
el gin-seng están rodeados de una cerca, jun¬ 
to á la qual rondan continuamente muchos 
guardas para impedir que nadie vaya á co¬ 
ger esta raiz, pero á pesar de toda esta vi¬ 
gilancia, el ansia de la ganancia les faci¬ 
lita los medios para introducirse secretamen¬ 
te en aquellos desiertos, sin temor del pe¬ 
ligro á que se exponen. El bástago del gin* 
seng , cubierto de una especie de bello , es 
por otra parte muy liso, bastante redondo, 
y de un color roxo obscuro, excepto en la 
parte inferior en que blanquea un poco por 
estar cerca de la tierra. Crece hasta la al¬ 
tura de unas diez y ocho pulgadas; junto á 
la cima produce algunos ramos , de donde 
Hacen hojas oblongas, delgadas, y con pi¬ 
cos en todo el contorno. Entre los varios 
modos de usar esta raiz , he aquí el mas 
usado : quando está seca, la hacen pedaci- 
tos, y la echan en un vaso de agua hir¬ 
iendo, donde la dexan reposar, tapando 
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bien el vaso, hasta que el agua se pone tiw 
bja, y. entonces la beben en ayunas. Guar¬ 
dan la raíz, y por la noche repiten la mis¬ 
ma operación pero no echan mas que una mi¬ 
tad de agua. Ponen á secar esta, misma raiz 
al sol, y echándola después en infusión en 
vino, produce muy buenos efectos. Esta raíz 
es tan estimada, que el Emperador Can-Hy 
creyó hacer un gran regalo al Czar, envián¬ 
dole dos libras de ella. Por lo que hace 
á las virtudes extraordinarias que la atribu¬ 
yen, yo creo que hay mucha ponderación, 
porque no las experimenté en mí, aunque 
la use en las varias enfermedades para que 
dicen es muy eficaz. Tampoco doy erédito 
á lo que me contó el mismo Médico de la 
virtud de una especie de lagarto, que lla¬ 
man dragón de paredes , porque anda por 
ellas, y también guardia de las mugeres , por¬ 
que dicen que sirve para conservar su cas¬ 
tidad. Dixóme, que los Emperadores acos¬ 
tumbran untar las muñecas de sus concubi¬ 
nas con un ungüento compuesto de la carne 
de este animal, y suponen que las imprime 
una señal que no se borra mientras son cas¬ 
tas, pero que desaparecen luego que. come¬ 
ten alguna infidelidad; cosa en extremo in-« 
verosímil y ridicula. 

Entre estas conversaciones llegó la hora' 
de comer, y la libertad del campo hizo su¬ 
primir una infinidad de ceremonias, y así 
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todos estuvimos muy alegres y divertidos. Es¬ 
taba á mi lado un marinero, hombre de 
buen humor: habléle de la navegación de 
los Chinos , y me contestó como hombre 
instruido y de juicio. Nuestra marina, me 
dixo, como habréis observado, es muy im¬ 
perfecta, ya por el modo de construir los 
navios, ya por el manejo de ellos. Nuestros 
navios gruesos, propiamente hablando, no 
son mas que unas barcas muy baxas con un 
palo mayor , al qual se añade á veces otro 
muy pequeño. También habréis observado, 
que en vez de velas de cáñamo, nosotros 
usamos de esteras de juncos, que son muy 
difíciles de manejar: nuestras anclas no son 
de yerro , sino de madera: nuestros vageles 
son pesados , y yogan con mucha lentitud, 
por lo que nunca hacemos navegaciones lar¬ 
gas. Todos los dias estamos viendo embar¬ 
caciones europeas, y admiramos su cons¬ 
trucción ; Ja de las nuestras es muy mala; 
peligrosa para la navegación, y muy incó¬ 
moda para los marineros: sin embargo, per¬ 
sistimos en nuestra antigua costumbre de 
construcción naval, creyendo que seria un 
gran delito el hacer la menor innovación, y 
que se agraviaría á la Magestad del Imperio, 
como si la grandeza de un Estado consistiese 
en la conservación de los errores antiguos. 

hay duda, le repliqué, que nuestra 
hianoa es muy superior á la vuestra ; pero 
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si os excedemos en la navegación por mar, 
es preciso confesar, que en los rios y ca¬ 
nales teneis una destreza particular que nos 
falta. Con muy corto número de marineros 
conducís barcas tan grandes como nuestros 
navios gruesos y vuestro modo de navegar 
por corrientes rápidas es muy singular y ad¬ 
mirable. Vencéis á la naturaleza, y pasais 
atrevidamente por parages, cuya vista nos 
causaría horror. 

Entre los varios platos que se sirvieron 
á, la mesa, habia de aquellos nidos de pá- 
xaros , de que tantas veces he hecho men¬ 
ción : son admirables para las salsas, y muy 
provechosos para la salud, guisándolos con 
ginseng. Después de haberlos remojado en 
agua , los desmenuzan , mezclan con ellos 
ragitas de ginseng , y rellenan con ello una 
gallina, la qual ponen á cocer en baño de 
María : después dexan la vasija sobre res¬ 
coldo por toda la noche, y al dia siguien¬ 
te se come todo junto sin sal ni vinagre, y 
para los Chinos es este el plato mas re¬ 
galado. 

Después de la comida, que se conclu¬ 
yó temprano , porque los Chinos comen an¬ 
tes de mediodía , fuimos á pasearnos por 
algunas casas de campo de los contornos. En 
ellas se ven reunidas todas las bellezas, senci¬ 
llez y agrado de la vida campestre, pareciendo 
mas bien obra de la naturaleza que del arte. 
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Unos arroyuelos cristalinos , cuyas orillas es¬ 
tán cubiertas de árboles frondosos corren al 
rededor de estas casas, formando su cerca¬ 
do : allí se vén estanques, bosques , jardi¬ 
nes, vergeles, huertas y tierras de labor. 
Aunque los Chinos tienen canteras de mar¬ 
mol en grande abundancia, no vi ninguna 
estatua en los jardines de los Grandes, ni 
aun en los del Emperador. La ménos co¬ 
nocida de todas las artes en la China es la 
escultura. Sus pintores se reducen únicamen¬ 
te á pintar paisages, esforzándose á imitar 
á la naturaleza. Un Misionero, llamado Ati- 
ret, que es aquí el pintor de palacio, me 
dixo varias veces que había tenido que olvi¬ 
dar casi todo lo que había aprehendido en 
Europa. En efecto , para conformarse con el 
gusto de la nación, y con las ideas del Em¬ 
perador , se había visto precisado á formarse 
un nuevo estilo; esto es, que no se le pe¬ 
dia ningún quadro de composición, sino so¬ 
lamente árboles, páxaros, flores, peces, ani¬ 
males de todas especies, y aun era preciso 
que todas estas bagatelas pasasen por el 
examen del Emperador, el qual en el dise¬ 
ño borraba, corregia, anadia lo que se le 
antojaba, dirigiendo la mano y el talento de 
ll n artista , condenado á no poder contra-. 
decirle en nada. ¿ Cómo es posible , Señora, 
que con esta esclavitud puedan hacer pro¬ 
gresos las Artes en la China? 






320 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Tomamos el camino de Pekín por la ori¬ 
lla del rio, donde vimos grandes plantíos 
de tabaco que dan á los Chinos grande ga¬ 
nancia; porque fuera del gran consumo que 
se hace en el país en que fuman todas las 
personas de todos estados y sexos , envían 
gran porción á la Tartaria, donde se pre¬ 
fiere á todas las demas mercaderías. Su hu¬ 
mo es muy suave , y tiene un gusto muy di¬ 
ferente del nuestro. Los Chinos conocen su 
uso muchos siglos hace. 

Al entrar en la ciudad encontramos las 
calles embarazadas con un inmenso gentío, 
que habia concurrido á ver la entrada de 
los Coreos. Porque habéis de saber, que los 
habitantes de la Península de Corea, que son 
tributarios de la China, envían todos los 
anos por el mes de Marzo ó Agosto, qua— 
renta ó cincuenta personas, así para pagar 
el tributo al Emperador, como para comer¬ 
ciar. Traen toda especie de mercaderías de 
su país ; y aunque es preciso considerarlos 
como de una misma nación que los Chinos, 
y en algún modo como vasallos de este Im¬ 
perio , sin embargo, no gozan de la menor 
libertad, durante su mansión en Pekin. Les 
está prohibida toda comunicación así con los 
estrangeros como con los naturales del país, 
excepto en lo que toca á su comercio. Luego 
que llegan á la capital , se nombran do» 
Mandarines que pasan á su barrio, para ob- 
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servar los que entran y salen, informándo¬ 
se del motivo de su venida. En todas las 
esquinas de sus contornos se fixan edictos 
de la Corte , prohibiendo ir á verlos sin 
el permiso de los Magistrados encargados 
de este registro; y aun ponen guardas al 
rededor de sus casas para impedir toda 
correspondencia con ellos. Quando salen por 
algún negocio , los siguen los guardas con 
grandes látigos, para que nadie les hable, 
y no se atreven á entrar en ninguna ca¬ 
sa sin su permiso. Es muy lucrativa la co¬ 
misión de los Mandarines que velan en su 
guardia ; porque como no pueden traficar 
sino con cierta compañía , estos Magistra¬ 
dos sacan grandes sumas de los Coréos, y 
de la, misma compañía. 

El Reyno de Corea , cuyos habitantes 
son tratados con tanto desprecio en la Chi¬ 
na , eran naturalmente el camino que yo 
debía tomar para pasar al Japón, y por 
esto deseaba esperar á que los Diputados 
se volviesen ; pero un Misionero, encarga¬ 
do de una comisión para la Provincia de Fo¬ 
lien , me determinó á acompañarle en es¬ 
te viage : el principal motivo para tomar 
esta resolución , fue la proporción que se 
trie ofrecía para pasar al Japón en un na- 
ví° Holandés de Batavia , que iba á salir 
de Cantón para Nangasaqui. 

Esta es , Señora , la última carta que 
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os escribiré desde la China , y os confie¬ 
so , que rengo el mayor sentimiento en sa¬ 
lir de este pais. La última revolución acae¬ 
cida en 1644 , sujetando la China á los 
Tártaros , acrecentó la extensión y poder 
de este Imperio , pues añadió á sus anti¬ 
guas posesiones una parte considerable de 
la Gran Tartaria. De este modo se ha au¬ 
mentado este Imperio, no tanto por las 
conquistas , como por sus propias desgra¬ 
cias. Actualmente se halla en el mayor col¬ 
mo de grandeza, que jamas ha tenido des¬ 
de su fundación : en lo interior goza de 
la paz mas profunda, que por mas de un 
siglo no ha sido interrumpida con ningu¬ 
na guerra : por afuera , después de su re¬ 
unión con los Tártaros, no tiene casi ene¬ 
migos que combatir. Añadid á esto sus de¬ 
mas ventajas , de que largamente os he 
hablado, y convendréis en que este es uno 
de los Imperios mas felices y brillantes de 
que se hace mención en la historia. 
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CARTA LX VI. 

Formosa , y otras islas adyacentes. 

NO'OS hablaré, Señora, de nuestra na¬ 
vegación , ni de los demas sucesos de nues¬ 
tro viage hasta las Islas de Le-Kieou, adon¬ 
de nos arrojó' una borrasca. Estas islas co¬ 
locadas entre la Corea, la Isla Formosa v 
^1 Japón, son en número de treinta y seis 
y están sujetas á un mismo Rey. Este país* 
me diso el Misionero, no me es descono! 
cido: el Emperador Cang-Hy envió á ellas 
un Embaxador en 1719 , el qual á s a 
vuelta imprimió la relación de su viage 
Este fue el primero que dió noticia cir-’ 
cunstanciada de este Archipiélago, y me- 
rece mucho crédito, porque solamente re¬ 
itere lo que vió y observó por si mismo- 
y como tengo bien presente esta relación’ 
os haré un breve resumen de su contenido! 

. La lsIa mas considerable de este Ar¬ 
chipiélago , en la que el Monarca tiene su 
residencia, se llama Lieou-Kieou ; cada una 
c as otras tiene su nombre particular 
_ erigen fabuloso de este pueblo , es 
H ue untigu amente un hombre y una mu- 
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ger nacieron en el gran vacío: de este 
matrimonio nacieron los habitantes de la 
isla, donde han reynado veinte y dos di¬ 
nastías sucesivamente , y su duración ha 
sido de diez y ocho mil años. Tal es la 
necia antigüedad que se atribuyen estos Is¬ 
leños , y están tnuy ufanos con estas fábu¬ 
las. Pero no se tuvo noticia de estas islas 
hasta que al principio del siglo VII. de 
la Era Christiana , el Emperador de la 
China envió á reconocerlas con orden al 
Soberano para que le rindiese homenage. 
La proposición fue despreciada, y el Em¬ 
perador de la China hizo embarcar un cuer¬ 
po de tropas de diez mil hombres. El Rey 
de Lieou-Kieou fue muerto en una batalla; 
los vencedores saquearon y quemaron la 
capital, hicieron mas de cinco mil escla¬ 
vos , y se volvieron á su país. Los Emperado¬ 
res siguientes renunciaron sus pretcnsiones 
sobre estos Isleños , y solo á fines del si¬ 
glo XIV. se hicieron voluntariamente tri¬ 
butarios de los Chinos. Desde este tiempo 
sus Reyes han recibido siempre la inves¬ 
tidura del Emperador de la China : he 
aquí como se hace esta ceremonia. Luego 
que muere el Príncipe reynante , el que 
debe sucederle , dá inmediatamente aviso 
al Emperador : los Isleños no esperan su 
respuesta para reconocer á su Soberano, pe¬ 
ro no lo es en la Corte de Pekin hasta 
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después de la instalación hecha de orden 
del Emperador, que le concede el título 
de Rey. El Tribunal de ritos presenta al 
Monarca Chino un sugeto capaz de exer-> 
cer con dignidad las funciones de Emba¬ 
lador. El Príncipe le dá las instrucciones 
que juzga necesarias, le hace entregar los 
regalos destinados para el nuevo Rey, y 
le envía con una comitiva de quatrocientos 
hombres. A la primera noticia de la lle¬ 
gada del Embaxador, los Príncipes, Gran¬ 
des , y Mandarines de la isla, van á re¬ 
cibirle en trage de ceremonia, y le con¬ 
ducen con grande aparato al palacio que 
le está preparado , -donde todo está arre- 
glado para su manutención y la de su co¬ 
mitiva. Después de haber descansado algún 
tiempo, pasa al salón del palacio , y se 
coloca sobre un magnífico estrado. Un Man¬ 
darín dá la señal, y al punto todos los 
Grandes del reyno hacen las nueve postra¬ 
ciones para saludar al Emperador de la 
China , representado por su Embaxador > ¿1 
qual está en pie, y concluida la ceremo¬ 
nia, les hace una reverencia. Después vie¬ 
nen de parte del Rey á darle la bienveni¬ 
da, y lo restante del día se gasta en ban¬ 
quetes , en fiestas y regocijos públicos. Al 
dia siguiente pasa con grande acompaña¬ 
miento al salón Real,: donde están las ta¬ 
blas con los nombres de los Reyes muer* 
JOMO V. y 
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tos : el sucesor se halla presente, pero co¬ 
mo simple particular. El Embaxador hace 
en nombre de su Soberano las ceremonias 
Chinas para honrar al Rey difunto, pre¬ 
decesor del reynante : éste repite las nueve 
postraciones para dar gracias al Empera¬ 
dor, y se informa de su salud : después 
saluda al Embaxador, y come con él fa¬ 
miliarmente. Quando todo está arreglado 
para la instalación, el Embaxador con to¬ 
da su comitiva , y un número infinito de 
. pueblo, vá al palacio , donde hay un so¬ 
lio elevado para el nuevo Monarca, y ha¬ 
ce leer en alta voz el diploma, en que el 
Emperador, su Señor , reconoce por Rey 
de Eieou-Kieou al Príncipe hereditario. Á 
esta declaración se sigue una exórtacion al 
nuevo Rey para que gobierne según las le¬ 
yes , y al pueblo para que sea fiel á su 
Soberano. Después de la lectura de estas 
-cartas, se las presentan al nuevo Monarca, 
y éste las entrega á su Ministro para que 
la? guarde en el archivo : en fin , el Rey, 
ios Príncipes y Grandes repiten por la úl¬ 
tima vez las nueve postraciones. Entonces 
el Monarca sentado en su trono recibe 
el homenage de sus vasallos , y concluye 
el dia con el gran banquete que se dá al 
■ Embaxador. Al dia siguiente, el Monarca 
le hace una visita; el Embaxador le reci¬ 
be con respeto, á la puerta de su aloja- 
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miento, y le conduce al gran salón. Allí 
el Príncipe sé pone de rodillas para salu¬ 
dar al Emperador, y después ofrece por sí 
mismo vino y thé al Enviado: éste lo reu¬ 
sa, presenta la copa al Rey, toma otra, 
y no bebe sino después del Rey. Este se 
vuelve á su palacio, y nombra un Emba- 
xador para ir á la Corte de Pelcin á dar 
gracias al Emperador. 

De uno de estos Príncipes se refiere 
un hecho, que tiene pocos exemplarés. Jun¬ 
tó á los Grandes de su reyno para elegir 
un Ministro, entre ellos , que se juzgase 
por mas digno de este empleo. Propusié¬ 
ronle al Gobernador de una ciudad : el 
Rey le hizo venir , y le nombró Presiden¬ 
te de su Consejo : conociendo después por 
sí mismo 1 sü gran capacidad, le declaró por 
Rey, sin reservarse para sí y para sus hi¬ 
jos mas que una renta moderada. 

La mayor parte de las otras islas no 
v tienen nada de notable : lo perteneciente 
á la religión , costumbres y usos de estos 
Isleños, es mas interesante. Habrá cerca Ae 
novecientos anos que los Bonzos de la sec¬ 
ta de Foe pasaron de la China á este Ar¬ 
chipiélago , donde introduxeron su idola¬ 
tría : esta es al presente la religión domí¬ 
nente de la Corte , de los Grandes, y del 
Pueblo. Quando estos Isleños hacen prome¬ 
sas y juramentos , queman perfumes , pre- 
Y 2 
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paran frutas , se mantienen en pie con 
mucho respeto delante de una piedra, y 
pronuncian algunas palabras que tienen por 
misteriosas. En las plazas públicas , en las 
calles, y sobre las montañas, se ven pie¬ 
dras destinadas para las promesas y los ju¬ 
ramentos de importancia. Hay mugeres con¬ 
sagradas al culto de los espíritus, sobre los 
quales se atribuyen un supremo poder : vi¬ 
sitan a los enfermos, prescriben remedios, 
y rezan oraciones. 

La pluralidad de mugeres es permitida 
en esta isla, pero no se pueden casar con 
ningún pariente , aunque sea en grado 
muy remoto. Las mugeres son muy reser¬ 
vadas : no usan de arrebol , ni de pen¬ 
dientes en las orejas: llevan el pelo atado 
en rodete sobre la cabeza , atravesando 
grandes agujas de oro ó plata, como se 
acostumbra en algunas provincias de Es¬ 
paña. Son muy raros los adúlteros, homi¬ 
cidas y ladrones en este país. 

El respeto á los muertos no es inferior 
al que les tienen en la China: el luto se 
guarda con igual puntualidad; pero no ha¬ 
cen tan grandes gastos en los funerales y 
sepulturas. Queman la carne del cadáver, 
y guardan los huesos. Delante de los se¬ 
pulcros ponen velas encendidas , queman 
perfumes, y en ciertos dias van á llorar á 
jas sepulturas. 
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Hay aquí nueve clases de Mandarines 
como en la China, igualmente distinguidos 
por sus vestidos. Muchos de estos empleos 
son hereditarios, y otros están reservados 
para el mérito. Los labradores, pescado¬ 
res , y jardineros, tienen la mitad del pro¬ 
ducto de su industria; y como los propie¬ 
tarios están obligados á pagar ciertos gas¬ 
tos , no perciben mas que una tercera par¬ 
te del producto de sus bienes. 

Los Mandarines, los Grandes , y aun 
los Príncipes, no pueden usar mas que de 
dos hombres para sus sillas de manos 5 so¬ 
lamente el Rey puede llevar todos los que 
quiera. Sus equipages son á la moda del 
Japón, como sus armas y vestidos. En ge¬ 
neral , han tomado de sus vecinos los Chi¬ 
nos y Japoneses lo que les ha parecido 
mas cómodo. El Rey tiene la propiedad de 
muchas tierras ; con el producto de éstas, 
de las salinas, del azufre, del cobre , del 
estaño &c., paga las rentas de los Manda¬ 
rines y Oficiales. 

Hay muy pocos pleytos por los bienes 
V las mercaderías ; y casi ninguna aduana 
ni impuestos. Solamente las mugeres van á 
los mercados, sin que se vea en ellos á 
nin gun hombre. Medias, zapatos, aceyte, 
huevos , pescados, gallinas, sal, azúcar , pi¬ 
mienta , legumbres, hierbas , son las cosas 
que ellas venden y compran, ya trocando 
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«nos géneros por otros, ya con moneda 
de cobre de la China y del Japón. Hay 
ferias , tiendas , y almacenes para las ma¬ 
deras , telas , granos , drogas , metales, 
muebles, ganados, &c. En todas estas is¬ 
las hay manufacturas de seda , de lienzos, 
papel, armas : tienen hábiles artífices para 
trabajar el oro , la plata , el cobre, e! 
hierro , y otros metales ; gran numero de 
barcas y navios , no solamente para pasar 
de una isla á otra, sino también para ir 
á la China, al Japón , á Formosa, &c. 

En estas islas hay Tribunales para las 
causas civiles y criminales , para los gra- 
ñeros públicos, el comercio , las manufac¬ 
turas , la''navegación , los edificios, la lite¬ 
ratura , la guerra , &c. Los Bonzos espar¬ 
cidos por todo el reyno tienen escuelas 
para ensenar á leer á los niños. Las car¬ 
tas familiares , las cuentas, las órdenes de! 
Rey, están escritas e-n la lengua del país 
con caracteres Japoneses: los libros de mo¬ 
ral , de historia, de medicina, de astro¬ 
nomía , se escriben con letras Chinas. Los 
edificios están construidos según el gusto 
de ambas naciones ; y en la mayor parte 
de ellos hay inscripciones compuestas en las 
dos lenguas. 

Estas islas abundan en todo lo que es 
necesario para la vida, y aun para el lu- 
xo : hay en ellas toda especie de granos. 
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efe frutas , de árboles y animales , excep¬ 
tuando los lobos, tigres , osos , liebres y 
gamos. Los habitantes son naturalmente afa¬ 
bles para los estrangeros, sagaces, laborio¬ 
sos , sobrios , y aseados en sus casas : son 
aficionados a los juegos y á las diversio- 
nes, y reyna en las familias la mayor unión, 
la qual se conserva con los freqüentes ban¬ 
quetes que se dan unos á otros. 

Tales son, Señora, estos Isleños, á quie¬ 
nes apenas descubrimos desde las costas: 
luego que el tiempo nos lo permitió, no¡ 
hicimos á la vela, y llegamos á la Isla de 
Tai-Wan. Los Portugueses la llamaron For- 
mosa , ó Hermosa por su hermosura y ame¬ 
nidad , y este es el nombre con que se la 
conoce en toda Europa. Los árboles están 
alh dispuestos con tan bello orden , que 
toda la parte meridional parece una inmen¬ 
sa arboleda. La China tiene pocas ciuda¬ 
des comparables á Tai-Wan, su capital, en 
la riqueza y numero de sus habitantes. Su» 
calles están tiradas á cordel , y muchas 
de ellas corren de un extremo á otro de 
la ciudad. Sus casas, cuyos techos son de 
paja, y las paredes de tierra, no dexan de 
tener cierta, belleza en tiempo de los gran¬ 
des calores , porque entonces las calles es- 
l án cubiertas de toldos que ocultan los te¬ 
chos de los edificios, y no dexan descu¬ 
bierta mas que la parte inferior, en que se 
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ven tiendas adornadas con las mas bellas 
mercaderías : las telas de seda , vasos de 
porcelana , y obras barnizadas, presentan 
una perspectiva de las mas agradables. 

La parte mas habitada de la isla 
pertenece á ios Chinos > y es de la juris¬ 
dicción de la Provincia de Fokien, de don¬ 
de van y vienen navios continuamente. Hay 
aquí tres Gobernadores subordinados al de 
la capital, el qual depende del Virrey de 
Fokien : estos Oficiales están encargados de 
observar lo que entra en la isla, y jo 
que sale de ella. No es permitido , ni aun 
á los Chinos , el establecerse en esta isla 
sin pasaportes y fianzas ; porque están per¬ 
suadidos á que el que se apoderase de este 
país , seria bien pronto dueño de todo el 
Imperio. Por esta causa mantienen aquí 
una fuerte guarnición , cuyos Comandan¬ 
tes se mudan de tres en tres años , y a 
veces antes. 

Este país suministra todo lo necesario 
para el sustento y para el regalo: las fru¬ 
tas son abundantes y deliciosas , y entre 
otras , hay naranjas , ananas, cocos , y 
otras producciones del Asia , y juntamente 
se ven allí las frutas mas excelentes de Eu¬ 
ropa* Pero lo mas esquisito de esta isla 
son las zandías , de forma algo prolonga¬ 
da, y á veces redonda , cuya carne es ro¬ 
ía , y es el mayor regalo de las mesas 
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en ía China. Los géneros mas comunes y 
baratos que allí se encuentran , son el ta¬ 
baco y la azúcar , y no acaban de creer 
los naturales, que en Europa cuesta tanto 
dinero lo que allí se vende casi de valde. 

Formosa abunda en todo género de 
aves y de caza : no se ven allí lobos ni 
tigres, osos ni leopardos. Los bueyes sir¬ 
ven para cabalgar , y les ponen sillas y 
bridas como á nuestros caballos , pero las 
sillas , mas largas que las nuestras, pueden 
contener hasta tres personas. El ayre es 
puro , el cielo sereno, y el agua excelen¬ 
te resta isla, bien diferente de aquellas me¬ 
trópolis que absorben la subsistencia de las 
provincias, provee á las demas que depen¬ 
den de ella. Los Holandeses habían cons¬ 
truido un fuerte á la extremidad de la is¬ 
la ; pero ya no queda ningún rastro de 
este edificio , aunque se conserva su nom¬ 
bre , que es el castillo de cabellos rubios, 
porque este es el nombre que dan en la 
China á los Holandeses. 

Aunque Formosa está poco distante de 
ía China, parece que los Chinos no la co¬ 
nocieron antes del siglo XV. Un Manda¬ 
rín volviendo de las provincias occidenta¬ 
les , arribó á esta isla, y se detuvo en ella 
algún tiempo para informarse de la natu¬ 
raleza del pais , y de los habitantes. Sus 
cabañas rústicas, su desprecio del oro, pía. 
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ta, muebles , vestidos &c. > hicieron que e! 
Mandarín los mirase con desprecio , como 
un Sibarita huiría de Lacedemonia , por 
lo que esta visita del Mandarín no tuvo 
conseqüencia. Cien años después una esqua- 
dra Japonesa entró en ella sin resistencia. 
Un navio Holandés fue arrojado á esta is¬ 
la por una tempestad 5 el pais pareció tan 
bello á su Capitán, que solicitó de los Ja¬ 
poneses el permiso de construir una casa á 
la entrada del puerto , y esta casa se con¬ 
virtió en el Fuerte de que os he hablado. 
Los nuevos huespedes arrojaron de allí á 
sus bienhechores , y se apoderaron del pais 
sin ninguna resistencia de los naturales, 
enemigos de la guerra y de carácter hu¬ 
mano. Un Corsario despojó de esta con¬ 
quista á los Holandeses, y gobernó la is¬ 
la con título de Rey, que dexó en heren¬ 
cia á sus sucesores. Estos se sometieron á 
los Chinos , los quales enviaron una colo¬ 
nia , fabricaron ciudades , y establecieron 
en esta isla su gobierno , leyes y cos¬ 
tumbres. 

Por lo que hace á los antiguos habi¬ 
tantes de esta isla son corpulentos y bien 
dispuestos ; su color es cetrino , y el ca¬ 
bello liso, que les cae sobre los hombros. 
Las mugeres son pequeñas, gruesas, y ro¬ 
bustas. El vestido de los hombres es un 
pedazo de tela que Ies rodea el cuerpo des-» 


FORMOSA. 335 

de la cintura hasta las rodillas ; pero al 
•norte de la isla tienen vestidos de pieles, 
parecidos á los pellicos de nuestros pasto¬ 
res. Andan desnudos en cierta estación del 
año , creyendo que sino lo hiciesen , sus 
dioses no les enviarían lluvia, y seria ma¬ 
la su cosecha: si en este tiempo se encuen¬ 
tra á alguno vestido , se le confiscan sus 
vestidos , y se le condena á una multa. 
Algunos imprimen sobre su carne figuras 
grotescas de animales , árboles , y flores, 
y esta distinción que no se concede sino 
á los que sobresalen en la carrera ó en la 
caza , les cuesta muy caro, porque los ex¬ 
pone á dolores tan agudos, que los ma¬ 
tarían , si toda la operación se hiciese de 
una vez. Por esta razón la van haciendo 
poco á poco en el discurso de muchos anos, 
y de este modo los dolores son mas to¬ 
lerables. Los pendientes de las orejas , los 
brazaletes, sartas de cuentas, y plumas de 
faisanes son el adorno ordinario de los 
dos sexos. Está prohibido á los hombres, 
hasta la edad de diez y siete años , el 
llevar el cabello largo : los cortan por de- 
baxo de las orejas, y se arrancan el pe¬ 
lo con espinzas de hierro. A los diez y sie¬ 
te años dexan crecer la barba y el cabe¬ 
llo , y quando está bastante crecido , tratan 
de casarse. Las mugeres jamas se cortan 
*1 cabello, y las casan luego qúe tienen 
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la edad competente. Estos casamientos se 
hacen sin ceremonia , y con una buena, 
fé , que nada tiene de bárbaro. Quando 
un ]oven encuentra una moza de su gus¬ 
to , vá por espacio de muchos dias á su 
puerta á darla música : si la moza admi¬ 
te sus obsequios , se presenta á él, y se 
arreglan entre ellos las condiciones. Los pa¬ 
dres hacen los preparativos de la fiesta, la 
qual se celebra en la casa de la novia , y 
en ella establece el novio su morada, lo 
qual considera el suegro no como una car¬ 
ga , sino como un beneficio para su fami¬ 
lia. De aquí es que gustan mas de tener 
hitas que hijos varones, porque aquellas les 
procuran yernos que son el apoyo de la 
casa. Aunque las mugeres se casan muy 
jóvenes, no las es permitido parir hasta 
la edad de treinta y cinco años : quando 
están preñadas antes de esta edad , dicen 
que las Sacerdotisas las hacen abortar, dán¬ 
dolas,, golpes en el vientre. El parir án- 
tes de la edad prescrita , no solamente es 
una infamia , sino un delito ; y hay mu¬ 
geres que han estado preñadas diez vece* 
antes de que se las permita ser madres. 

El arroz es el alimento ordinario do 
esta nación , y quando quieren regalarse 
con algún manjar extraordinario, van á ca¬ 
zar ó á pescar , y comen la carne medio 
cruda , la qual, y todos los demas man- 
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jares se presentan á la mesa sobre una ta¬ 
bla , ó sobre mimbres. Sus deseos no exce¬ 
den de sus necesidades físicas , y éstas son 
muy fáciles de satisfacer. Esta vida senci¬ 
lla y uniforme les procura la salud y el 
vigor del cuerpo ; solamente les falta el ser 
libres. 

Los Chinos que los han subyugado, les 
lian dexado algunos restos de su antiguo 
gobierno. Cada aldea elige por sus Jueces 
á tres ó quatro de los habitantes mas an¬ 
cianos , de integridad conocida , que deci¬ 
den con poder absoluto en todo género de 
pleytos. Él que rehusase someterse á su 
sentencia , seria desterrado al punto , sin 
esperanza de volver al país , y no se le 
admitiría en ninguna parte de la isla. Es¬ 
tos Magistrados se mudan todos los años; 
y los que acaban de salir de estos em¬ 
pleos , se arrancan las cejas y el pelo de 
los dos lados de la cabeza , como para in¬ 
signia de su autoridad pasada. En los ne¬ 
gocios de importancia, estos Jueces del pue¬ 
blo congregad á todos los padres de fa¬ 
milia á ciertos parages señalados , y con¬ 
ferencian entre sí sobre -la providencia que 
se debe tomar. Se pondera mucho la elo- 
qüencia de estos ancianos , que hablan cGn 
mas facilidad y energía que los Europeos 
mas hábiles , aunque no saben escribir ni 
leer, cosa nada estrana , pues la natura- 
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leza y la costumbre valen mas que todos 
los preceptos del arte. Mientras que el ora¬ 
dor habla , todos los demas observan el 
mas profundo silencio : luego que cada uno 
de ellos ha concluido su arenga , se deli¬ 
bera sobre el asunto , y se decide á plur- 
ralidad de votos. .. J 

Quando el arroz empieza a madurar, 
está prohibido á los Magistrados comer azú¬ 
car , beber vino , y mascar betel : el que 
faltase á alguno de estos tres preceptos, 
no solo seria mirado con el mayor despre¬ 
cio , sino que creen que sus dioses envia¬ 
rían javalies y ciervos que les destruyesen 
sus sembrados j porque están persuadidos, 
que los Jueces deben dar exemplo de abs¬ 
tinencia 5 y que sus faltas atraen la ira 
de sus dioses. 

La principal obligación de estos Jue¬ 
ces es prescribir la satisfacción que se ha 
de dar por las ofensas , no prendiendo, 
ni castigando á los reos con penas corpo¬ 
rales , sino condenándolos á multas mas o 
ménos considerables, según la gravedad del 
delito. Estas' multas se reducen á cierta 
; porcion de arroz , algunos jarros de vino, 

varas de tela &c. . . 

Esta nación, muy amante de la justi¬ 
cia y de la humanidad , no conoce el ro¬ 
bo , el fraude , ni los pleytos : «Nosotros 
-gozábamos, nos dixo un® de estos ancia- 
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nos, Je la mayor paz , tranquilidad, é ino¬ 
cencia : vivíamos contentos en este estado 
quando los Chinos vinieron á visitar la par¬ 
te de la isla que está á la falda de las 
montanas. Se les recibió con agrado , por¬ 
que creemos que la hospitalidad es una 
virtud. Ignorábamos su designio, y no nos 
cuidábamos de penetrarlo , porque no so¬ 
mos desconfiados. Descubrieron algunos te¬ 
jos de oro, que se hallaban como despre¬ 
ciados en algunas de nuestras cabañas : esto 
era precisamente los que ellos buscaban, 
porque les habían dicho que en la parte 
oriental la naturaleza había colocado minas 
de oro. Su avaricia se inflamó con la vis¬ 
ta de este metal, cuyo valor nosotros no 
conocíamos. Dieron á entender querían mos¬ 
trarse agradecidos á los generosos bienhe¬ 
chores , que con tanto amor los habían 
acogido ; pero habiéndolos embriagado en 
un banquete , los degollaron , les robaron 
su oro , y se huyeron. Al oir esta funes¬ 
ta noticia , baxamos de nuestras montañas, 
tomamos las armas , destruimos á sangre 
y fuego algunas habitaciones Chinas de Ja 
parte occidental , y no perdonamos á mu- 
geres ni á niños. Desde este tiempo jura— 
mos hacer eterna guerra contra los Chi- 
uos. Si nuestros hermanos de los llanos, 
á quienes nunca hemos cesado de amár, 
'estuviesen menos afeminados, y se junta- 
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sen con nosotros, seria fácil arrojar de la 
iwa á estos tyranos , y recobrar nuestra li¬ 
bertad. Quando los oprimen, imploran nues¬ 
tro socorro , ó se refugian entre nosotros; 
entonces les decimos : «Nuestro gobierno 
es suave; juntémonos, unámos nuestras fuer¬ 
zas , rechacemos á nuestro enemigo co¬ 
mún.'’ 1 Ellos nos escuchan ; pero luego que 
les prometen tratarlos con mas dulzura, 
se vuelven á los llanos, y cargan de nue- , 
vo con sus cadenas.” 

Hay tan grande igualdad entre estos 
Isleños, que los nombres de amo y de cria¬ 
do son desconocidos ; pero no por eso de- 
xan de respetarse mutuamente. Los viejos 
son tan venerados , que los jóvenes tienen 
qué apartarse del camino para cederles eí 
paso, volverles la espalda por respeto has¬ 
ta que hayan pasado, y permanecer en es¬ 
ta postura , aun quando se parasen para 
hablarles. No es necesario advertir , que j 
á los viejos se les ceden siempre los pri- 
.meros puestos, y que en los banquetes se 
les sirve los primeros. 

Estos Montañeses , situados entre mi¬ 
nas de oro y de plata , rio hacen ningún 
caso de estos metales. Aunque están per¬ 
petuamente en guerra con los Chinos , son 
los hombres mas humanos de todo el mun¬ 
do : juntamente son mas castos y carita¬ 
tivos que los de los llanos, y no conocen 
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ninguno de los vicios de las sociedades 
corrompidas, de suerte que no tienen pa¬ 
labra para expresar el adulterio, ni idea 
de este delito. Hay algunos caseríos ó al¬ 
deas en que los maridos no habitan con 
sus muge res , y solamente van de noche 
á estar con ellas, levantándose antes que 
amanezca: durante el dia no van á ver- 
las , á no ser que ellas los envíen á bus¬ 
car ? ó viéndolos pasar, los llamen, 

La larga mansión que han hecho loá 
Holandeses en Formosa , ha esparcido en 
esta isla algunas ideas del verdadero Dios» 
como son la distinción de las tres Perso¬ 
nas de la Santísima Trinidad , el conoci¬ 
miento de la Creación , y del Bautismo» 
Como estas pobres gentes apenas tienen ca¬ 
banas , no es estraño que no tengan tem¬ 
plos, pero ofrecen sacrificios, Las mugeres 
hacen oficio de Sacerdotisas , y afectan una 
especie de éxtasis, acompañado de convul¬ 
siones.-Se despojan de sus vestidos, hacen 
mil contorsiones indecentes , y concluyen 
embriagándose en honor de sus dioses. 

Quando muere uno de estos Montañeses» 
es un dh ¿e regocijo para toda la aldea. Co¬ 
locan el cadáver sobre un tablado? congre¬ 
gan al pueblo al son de un tambor ? las 
frmgeres traen arroz y vino ; y después 
3 ue J^ n ^bido bien á la buena memoria 
el difunto, se ponen á danzar haciendo 
*QMO V. z 
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un ruido sordo y lúgubre. Quando las pri¬ 
meras danzarinas se cansan , ceden su lu¬ 
gar á otras, y este exercicio dura muchas 
horas. Al día siguiente encienden una gran¬ 
de hoguera al rededor del cadáver para 
secarle, y esta práctica se renueva por nue¬ 
ve dias continuos , durante el qual tiem¬ 
po se regalan con tocino, que es el man¬ 
jar mas estimado en este pais. Después 
envuelven el. cadáver en una estera, le de- 
xan por tres dias en un lugar apartado, 
y le entierran en la casa con las mismas 
ceremonias de banquetes y danzas. 

Quando un enfermo padece grandes 
dolores , sus compañeros le despenan pron¬ 
tamente , acelerándole la muerte, y están 
muy distantes de pensar que . sea un acto 
de inhumanidad, porque dicen que esta ac¬ 
ción procura á un mismo tiempo la liber¬ 
tad de su amigo , y una fiesta á toda la 
aldea. 

Estos Isleños creen que después de es¬ 
ta vida sus almas pasan por un puente 
muy estrecho , debaxo del qual corre un 
canal lleno de inmundicias ; que los malos 
caen en él, y están padeciendo eternamen¬ 
te ; al contrario, los buenos entran en un 
sitio delicioso, donde se exercitan y divier- 
ten , como fingían los Griegos de sus cam¬ 
pos Elíseos. Los pecados que creen estos 
Isleños les acarrean la condenación, no son 





FORMOSA. 3 z 

eí robo , eí homicidio , ó la fornicación* 
pero lo que tienen por delito irremisible 
Y d, £ no de ías inmundicias eternas, es ha¬ 
ber llevado vestidos de seda en tiempo en 
que se deben llevar.de algodón , haber pa¬ 
rido una muger ántes de los treinta y cin¬ 
co anos, no haberlas hecho abortar, y so¬ 
bre todo, haber cubierto en cierta estación 
lo que no se puede ' descubrir sin pecar en 
otros países. 

Antes de concluir esta carta , me ha 
parecido no os seria desagradable leer la 
representación que hizo al Emperador de 
Ja Clima el ultimo de los Reyes de For- 
mosa. Este , siendo muy joven, y vién¬ 
dose acometido por sus vecinos , temiendo 
caer en sus manos, y prefiriendo' una es¬ 
clavitud voluntaria á la guerra , resolvió 
someter sus estados al Emperador Chino* 
y para este fin le escribió la carta siguiente. 

«Quando postrado á los pies de V. M. 
considero la grandeza de la China ; quan- 
do veo que de tiempo inmemorial se ha 
mantenido siempre con esplendor ; que un 
numero infinito de Reyes se han sucedido 
nnos a otros, no puedo menos de confesar 
que esto es un efecto de la providencia 
el Tten ( del Cielo ) , que ha escogido vues- 
íra dustrc casa para gobernar á todo el 
mundo habitable. El Tien no ha hecho es- 
a mutación sino para perfeccionar las cin- 





044 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

co virtudes, como se vé claramente por 
el buen orden , y la felicidad de todo lo 
que V. M. ha emprendido. 

«Quando pienso con humildad en mis 
antepasados , veo que tuvieron un verda¬ 
dero afecto á sus Soberanos ; y de este 
modo procuraron agradecer los beneficios 
que habían recibido de la dinastía prece¬ 
dente , en un tiempo en que mi casa no 
habia recibido ninguno de vuestra gloriosa 
dinastía. Este afecto á su Príncipe fue lo 
que obligó á mi abuelo á salir de la Chi¬ 
na , y venir á desmontar las tierras incul¬ 
tas del oriente. Mi padre era un Letrado 
que no se hubiera atrevido á exponerse al 
borde de un precipicio : semejante á los Re¬ 
yes de Yelang , se ocupaba enteramente en 
gobernar é instruir á su pueblo, reducién¬ 
dose á este rincón de tierra en medio deí 
mar , sin tener mas deseos. 

«Hasta ahora he gozado de los benefi¬ 
cios de mis mayores, sin cesar de manifes¬ 
tarles mi agradecimiento, trayendo continua¬ 
mente á la memoria los beneficios que re¬ 
cibieron del Tien , sin pensar en extender 
mis dominios. > 

«Ahora considero á V. M. semejante al 
sol , que con su grandeza y elevación cu¬ 
bre todas las cosas, y á la tierra, que con 
su solidez las sostiene : siempre propenso 
á hacer bien, y á reprimir los efectos de 
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su justicia , con la quai gobierna ía Chi¬ 
na. Ahora que veo á V. M. semejante al 
sol que nace, cuya luz se esparce en un ins¬ 
tante por toda la tierra , luego que este 
astro sube sobre el horizonte , y disipa en 
un momento las ligeras nubes que estaban 
sobre la tierra ; ahora , digo , ¿ cómo me 
atrevería yo á pensar en otra cosa , que 
en mi perfección? Esto es lo que yo, hom¬ 
bre estrangero , considero como el nnico 
medio de vivir contento. 

„Si yo pensase en hacer pasar mis na¬ 
vios hacia la China, confieso que comete- 
ria una gran falta : pero ay ! ¡ qué ha que¬ 
dado de aquella sangre que vino á Tai-Wan! 

| No es como un débil rocío que cae por 
la mañana, y se disipa luego que sale el soi? 
2 Cómo osaría yo emprender nada contra 
V. M. ? Mi corazón le está enteramente su¬ 
miso; lo protesto á V. M. en esta carta, 
y lo verá por los efectos. 

«Conozco al presente, que no he an¬ 
dado por el buen camino, y en lo sucesi¬ 
vo me atreveré á caminar libremente, si¬ 
guiendo ai Kiling. Deseo con vehemencia 
ver que el cielo y la tiera no forman mas 
que un todo. El pobre pueblo de la isla 
no pretende poder embriagarse y saciarse 
manjares. Si se le trata con dulzura es¬ 
tará mucho mas sumiso. La índole de los 
peces es ir á los parajes donde las aguas 
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están mas profundas, porque nunca lo pue¬ 
den estar demasiado para su seguridad, y 
en medio de las ondas del mar pueden go¬ 
zar de una larga vida. Para afianzar to¬ 
do lo que represento á V. M. en esta sú¬ 
plica, juro y deseo que el sol no me alum¬ 
bre jamas, sino deseo esto en mi corazón. 1 » 

El Emperador de la China respondió 
Á este memorial , mandando al Rey , que 
viniese á Pekín. El Rey obedeció , y re¬ 
nunció los honores de su dignidad por ir 
á vivir tranquilamente en la clase de par¬ 
ticular en una Corte estrangera. Al mis¬ 
mo tiempo paso a Formosa una colonia 
China , que construyó en ella ciudades 
y estableció allí su gobierno , como ya he 
dicho. 

Acaba de llegar aquí un navio de Ba- 
tavia , que vá dirigido á Nangasaqui : el 
Capitán que le manda es un Holandés, 
á quien conocí en Ceylan. Este feliz en¬ 
cuentro me escusa de ir á Cantón , y me 
proporciona una ocasión favorable para ver 
el Japón, En el mismo navio viene otro 
Holandés, con quien trabé amistad en Su- 
rate , á quien el Gobierno de Bata vía ha 
nombrado' por Director de su comercio en 
Nangasaqui. Este es un empleo importan¬ 
te y muy lucrativo , pero el que lo obtie¬ 
ne , no -permanece en él mas que un año: 
concluido este término ; está obligado á vol- 
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verse en el mismo navio que conduce á 
su sucesor. Una de sus principales obliga¬ 
ciones es ir todos los años á Jedo con 
una numerosa comitiva , para saludar al 
Emperador, darle gracias de sus beneficios, 
y presentarle los regalos acostumbrados. Esta 
es la única coyuntura de que se puede apro¬ 
vechar un viagero para visitar este rey- 
no , que no es menos inaccesible por las 
dificultades naturales de su situación, que 
por el rigor de las leyes. El nuevo Di¬ 
rector me ha dado palabra de que me 
permitirá le acompañe en esta embaxada; 
Esta casualidad me ha favorecido aun mas 
de lo que yo esperaba , pues al tiempo 
que iba a separarme de mis antiguos ami¬ 
gos , he encontrado otros que me propor¬ 
cionarán toda la facilidad y comodidad po¬ 
sibles para executar mi proyecto. Debemos 
embarcarnos dentro de breves dias, y es¬ 
pero escribiros poco tiempo después de ha¬ 
ber llegado á Nangasaqui, que es la única 
ciudad del Japón , adonde pueden llegar los 
estrangeros, y aun este permiso no se con¬ 
cede sino á los Chinos y Holandeses, que 
son tratados allí mas bien como prisione¬ 
ros , que como hombres libres, que debe¬ 
rían gozar del derecho de gentes y del 
la hospitalidad. 
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Adición al viage de la China . 

JL'a gran variedad que se advierte en las 
relaciones de la China , publicadas por per¬ 
sonas que han visitado aquel Imperio, me 
lia obligado á poner el mayor esmero en 
rectificar ias noticias del viagero Francés, 
que se muestra demasiado crédulo de las 
relaciones de los Jesuitas. Estos Misione¬ 
ros por causas harto notorias se empeña¬ 
ron en representarnos el Imperio de la Chi¬ 
na , como el clima mas privilegiado de la 
naturaleza, su gobierno como el modelo 
mas perfecto que se haya conocido , y á 
la nación como la mas apreciable por to¬ 
das sus circunstancias : en una palabra, nos 
pintan á ios Chinos como gigantes en com¬ 
paración de las demas naciones. Algunos crí¬ 
ticos , hallando en estas mismas relaciones 
suficiente fundamento para desconfiar de la 
verdad de sus noticias , han tomado el 
opuesto rumbo , hablando con el mayor 
desprecio de todas las cosas de la China. 
Yo he procurado evitar estos dos extre¬ 
mos , y así se habrá observado que inser¬ 
to con la misma imparcialidad lo bueno 
que lo malo , mezclando con el texto de 
Mr. Laporte lo mas curioso y cierto que 
he podido recoger , evitando de este mo¬ 
do el añadir mas notas. 


1 
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Para que nada falte á este viage de 
Ja China , he tenido por conveniente ha¬ 
cer un breve extracto del que ha hecho 
el Lord Macartney desde el año de 1792, 
hasta , el de 1794, publicado por Mr. An- 
derson , que le acompañó en esta embaza¬ 
da. Por no molestar con repeticiones , so- 
Jo extractaré lo que no se halle notado 
en lo que ya he publicado de la China. 

Extracto del viage del Lord Macartney . 

E. Lord Macartney llegó á la desembo¬ 
cadura del rio que conduce á Pekín , por 
el mes de Julio de 1793, con su esqua- 
dra compuesta del navio León de sesenta 
y quatro cañones, y tres embarcaciones me¬ 
nores. Al acercarse á la desembocadura del 
rio hallaron varios jonques ó barcos dispuestos 
para recibir al Embaxador y á su comi¬ 
tiva : dos Mandarines de primera clase le 
esperaban en la ribera. 

Quando llegamos á Pekín , encontra¬ 
mos una casa magnífica , adornada á cos¬ 
ta del Gobierno , y provista abundante¬ 
mente de víveres para toda la comitiva. 
La esquadra fue enviada á un puerto que 
está á quatro dias de navegación de Pe¬ 
kín hácia el sur. 

Lo primero que nos ofendió mucho en 
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los usos de los Chinos , fue su grosería y 
poca limpieza en la comida. El pan de los 
Chinos no tiene levadura , • ni se cuece en 
hornos , de suerte que es una masa mal 
cocida; forman de la masa unas tortas , que 
colocan sobre unos palos atravesados enci¬ 
ma de una caldera llena de agua. Quan- 
do ésta empieza á herbir, cubren la cal¬ 
dera con una especie de capitel. El vapor 
del agua que recibe por algunos minutos 
es el único cocimiento de éste pan ; y por 
consiguiente no podíamos comerlo, sino cor¬ 
tándolo en rebanadas , y tostándolas al 
fuego. 

Todo lo que supimos de la indiferencia 
de los Chinos acerca de la elección de las 
comidas, nos hizo mirar con asco su cocina: 
no solamente comen de todos los animales 
sin distinción alguna , sino también de los 
que mueren de enfermedad. Creimos al prin¬ 
cipio , que esto seria peculiar de la gente 
pobre ; pero después vimos que hasta los 
Mandarines practicaban esta grosería, capaz 
de quitar el apetito al Europeo ménos de¬ 
licado y mas hambriento. 

La opinión de que las mugeres Chinas 
se reservan de la vista de los estraños, tie¬ 
ne muy poco fundamento, ó ninguno, por¬ 
que entre el inmenso gentío que concurría 
en Pekin á vernos pasar, había á lo ménos 
una quarta parte de mugeres, y en ellas se 
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advertía el mismo espíritu de curiosidad que 
en las de Europa. 

Las mugeres que vimos al atravesar por 
Pekín, tenían muy bellas facciones y un co¬ 
lor gracioso 9 pero advertimos que también 
se pintan con color blanco , y añaden el 
roxo, pero de distinto modo que las Euro¬ 
peas, pues solamente se lo aplican en medio 
de los labios haciendo una raya de color 
muy vivo. Tienen los ojos pequeños, pero 
muy vivos ; sus brazos son demasiado largos 
y delgados. 

Habiéndose parado nuestras carrozas por 
el tropel de la gente, me aproveché de esta 
ocasión para apearme; y acercándome á una 
gran tropa de mugeres que se hallaban jun¬ 
tas , me atreví á dirigirlas la palabra, di¬ 
ctándolas Cho-au , que quiere decir bella. Se 
mostraron en extremo agradecidas á mi cum¬ 
plimiento, y rodeándome con un ayre de 
modestia y urbanidad, examinaron la forma 
de mis vestidos y la calidad de Ja tela. 
Quando los coches empezaron á andar, me 
despedí de mis corteses Chinas, cogiéndolas 
la mano , que me alargaron con el modo 
mas agradable. Los hombres que estaban pre¬ 
sentes lejos de darse por ofendidos de mi 
franqueza, me parecieron quedar muy con¬ 
tentos del obsequio que había hecho á sus 
mugeres. De aquí se puede inferir , que los 
zelos de los Chinos son demasiado pondera- 
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dos, y que las Chinas, por lo menos las 

de Pekín, gozan de una decente libertad. 

Como el Emperador se hallaba en su 
residencia de Jehol en la Tártaria, tuvimos 
que detenernos en Pekin, esperando las ór¬ 
denes de la Corte, ó para permanecer en 
esta capital, ó para pasar á Jehol. En este 
tiempo recibió el Embaxador varias visitas 
de Mandarines, entre los quales había al¬ 
gunos Franceses , que habían sido Jesuitas, 
y que no pudiendo predicar la Religión en 
este país , habían adoptado los usos y cos¬ 
tumbres de la China, El Emperador para 
recompensarlos por sus talentos y servicios, 
los habia elevado á la dignidad de Manda¬ 
rines. Estos Franceses bien instruidos en los 
intereses de la nación que los habia adoptado, 
dieron esperanzas al Lord Macartney del 
buen suceso de su embaxada. 

Luego que llegó la orden de que el Em¬ 
perador quería recibir la embaxada en su 
residencia de Jehol, donde pasa el verano, 
y que dista ciento sesenta millas de Pekin, 
nos pusimos en camino con los regalos que 
se pudieron transportar , dexando en la ca¬ 
pital los cañones, morteros, y otros regalos 
muy difíciles de conducir. El camino á 
trechos presentaba el terreno mas ameno y 
bien cultivado; pero no era tan ancho ni 
cómodo como los que habíamos visto hasta 
llegar á Pekin. Pasamos la gran muralla, obra 
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asombrosa , que corre por el espacio de mas 
de seiscientas leguas, su altura será de treinta 
pies, con veinte y cinco de ancho : en la 
parte inferior es de piedra, y lo superior de 
ladrillo. Pero esta obra tan costosa es en¬ 
teramente inútil , y se vá arruinando por 
varias partes, de suerte que antes de mu¬ 
chos años no será mas que un monton de 
ruinas 

Á pocos dias de nuestra llegada á Jehol, 
recibió el Embaxador aviso de que al dia 
siguiente era el aniversario del Emperador, 
y que S. M. le convidaba con toda su co¬ 
mitiva á asistir á la Corte. El Embaxador 
salió de su posada á las dos de la mañana 
para ir al palacio Imperial , que hallamos 
lleno de Mandarines de todas clases. Espe¬ 
ramos por muchas horas al Emperador, 
quando la postración de los Mandarines nos 
anunció su venida. Este Príncipe venia sen¬ 
tado en un palanquin descubierto , llevado 
por veinte Mandarines de la primera clase. 
Á no ser por esta circunstancia no le hu¬ 
biéramos distinguido de un Mandarin, por¬ 
que no llevaba ninguna insignia, y su tra- 
ge era semejante en todo á los de sus Gran¬ 
des principales. Esta sencillez exterior es elec¬ 
to de la sabia política de este reynado, pues 
una de las máximas principales de este Em¬ 
perador es desterrar de sus estados todo 
luxo , y fomentar la economía. Por esta mis- 
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ma razón ha suprimido en Ja parte menos 
floreciente del Imperio toda especie de re¬ 
gocijos públicos en los dias de su cum¬ 
pleaños. 

El Emperador cumplia este día ochen¬ 
ta y cinco años, y cincuenta y siete de 
reynado. Aunque su aspecto era serio, toda 
su fisonomía anunciaba la mayor dulzura, y 
tenia unos modales y un ayre tan desem¬ 
barazado, que mostraban no tanto la ele¬ 
vación de su dignidad como la superioridad 
natural de su carácter. 

Al dia siguiente el Embaxador con una 
corta comitiva fué- á palacio para tener la 
audiencia de despedida del Emperador por 
estar ya para concluirse el término señala¬ 
do para nuestra estancia. Al mismo tiempo 
el Embaxador se propuso concluir sus nego¬ 
ciaciones. He aquí lo que pudimos saber acer¬ 
ca de esta conferencia. 

Desde luego el Emperador rehusó firmar 
y aun hacer un tratado por escrito eon la 
Corte de Inglaterra, por no derogar los usos 
antiguos y las leyes constitucionales del Im¬ 
perio , y afirmó que obraría igualmente con 
qualquiera otra nación. Aseguró después, 
que hacia la mayor estimación de S. M. 
Británica, y de la Nación : que estaba muy 
dispuesto á concedernos privilegios mas ex¬ 
tensos, que á las demas Potencias de Euro¬ 
pa , cuyos vasallos comerciaban con los *u- 
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yos, y aun estaba pronto á sancionar el nue¬ 
vo arreglo relativo á los derechos que ha¬ 
blan de pagar los navios Ingleses de arribada 
i Cantón, artículo que parecía formaba el 
principal objeto de las negociaciones. Pero 
al mismo tiempo declaró , que le eran muy 
preciosos los intereses de su pueblo , para 
que quisiese sacrificar ninguno de ellos , y 
que por consiguiente no se prestaría á cosa 
alguna que pudiese perjudicarles: que jamás 
se detendría en negar sus favores á qualquié- 
ra nación extrangera , luego que advirtiese 
que se oponían en la menor cosa al bien 
de sus vasallos , y que por consiguiente el 
comercio Inglés debía cuidar mucho de por¬ 
tarse de tal suerte , que no se hiciesen acree¬ 
dores á perder las ventajas que su corazón 
le inducía á concederles con preferencia á 
las demas naciones que comercian en la Chi¬ 
na. Concluyó diciendo, que según su opi¬ 
nión y lo que le dictaba su conciencia, no 
creía necesaria una escritura ni una firma 
de su mano para asegurar el cumplimiento 
de su palabra. 

Para probar al mismo tiempo su grande 
estimación al Rey de la Gran Bretaña, en¬ 
tregó con su propia mano al Embaxador una 
caxa de gran valor, en donde se guarda¬ 
ban los retratos en miniatura de todos los 
Emperadores sus predecesores, cada uno de 
los qualés tenia una inscripción en verso por el 
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mismo Emperador, en la qual se especifi¬ 
caban los principales sucesos de su reynado, 
y una regla de conducta para el Príncipe 
heredero. El Emperador al entregar este re» 
galo al Embaxador, le dixo estas palabras. 

«Entregad en mano propia á vuestro Rey 
«esta caxa, y decidle, que aunque este re- 
«galo le parezca de poco valor, es en mt 
«estimación el mas precioso que puedo en- 
«viarle , y la alhaja mas estimada para mí 
«de todo mi Imperio. Me ha sido tratismi- 
«tido de mano en mano por mis innume- 
«rables predecesores: yo reservaba esta últi- 
«ma prenda de mi amor para mi hijo y 
«sucesor , como que incluye tantos testi- 
«monios de las virtudes de sus antepasados, 
«que no tendria que hacer mas que consul- 
«tarlos, y no dudo que lo hubiera hecho 
«para imbuirse en su sabiduría y prudencia, 
«asemejándose á ellos, y haciendo consistir 
«toda la felicidad de su vida en el aumen- 
«to de la prosperidad de su pueblo, y en 
«la conservación de la gloria del trono Im- 
«perial.” 

Tal fue el discurso del Emperador, que 
el Intérprete Mr. Piumb traduxo en Ingles, 
y lo entregó al Embaxador, causando á éste 
y á todos los que componían la embaxada 
la mayor admiración. 

Por la tarde se dispusieron varios es¬ 
pectáculos en el palacio Imperial en honor 
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del Embaxador. Para este efecto hablan eri¬ 
gido un teátro en un patío interior del pa¬ 
lacio , adornado de enorme cantidad de cin¬ 
tas y vanderas de todos colores, é ilumina¬ 
do con buen gusto y magnificencia. El es¬ 
pectáculo consistía en representaciones de ba¬ 
tallas y evoluciones militares , en saltos di¬ 
fíciles y peligrosos , y en danzar sobre la 
cuerda floxa ó tirante. Estos volatines Chi¬ 
nos me parecieron muy superiores á los 
nuestros en la agilidad, destreza, y prin¬ 
cipalmente en el arte de los equilibrios. Con 
un movimiento imperceptible de las juntu¬ 
ras de sus brazos y piernas parecía que 
daban á unos vasos llenos de agua una fa¬ 
cultad motriz , por medio de la qual se po¬ 
nían progresivamente en equilibrio , pasaban 
y volvían á pasar sin derramarse de una 
parte del cuerpo del actor á otra con una 
rapidez tan extraordinaria, que apenas po¬ 
día yo dar crédito á mis propios ojos. 

El espectáculo se terminó con juegos de 
! manos, que me asombraron aun mas que los 
! volatines, de los quales solo citaré uno. El 
i jugador presentó al concurso una gran va¬ 
cía de cobre, y después de haberla dado 
muchas vueltas, para que la viesen bien por 
dentro y fuera , la puso en tierra boca aba- 
Xo. Levantándola inmediatamente salió un co¬ 
nejo muy grande, que corrió á esconderse 
entre los espectadores. No pude comprehen- 
tqmo v. AA 
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der como se hizo esto, porque tío había co¬ 
municación alguna por donde este animal 
pudiese introducirse debaxo del recipiente; 
el suelo estaba cubierto de esteras, y en la 
suposición de que hubiese algún conducto 
por debaxo, no podia ocultarse á gran parte 
de los espectadores que se hallaban muy cer¬ 
ca del lugar de la escena. Los demas jue¬ 
gos de manos eran no ménos curiosos, y 
durante todo este tiempo no cesó de tocan 


la música. 

En las muchas y diferentes visitas que 
varios Mandarines hicieron al Embaxador, 
no observamos la menor variación en sus 
vestidos, lo qual prueba que en la China 
no se conocen las modas. El trage de Cor¬ 
te de los Mandarines se distingue muy poco 
del ordinario que usan en sus casas. Con¬ 
siste en una bata que les llega hasta la mi¬ 
tad de la pierna, y la atan al cuello con 
cintas: sobre la parte que les cubre el pe¬ 
cho llevan un bordado de unas seis pulgar- 
das en quadro, de oro ó seda, según la 
clase del Mandarín. , ... 

No debo omitir aquí un hecho, que á mi jui¬ 
cio nos desacreditó en el concepto de los Chi¬ 
nos y fue efecto de las facultades que se 
habían dado al Lord Macartney para tra¬ 
tar V castigar á todas las personas de 
embaxada con el rigor de las leyes milita¬ 
res Un simple soldado de la guardia del M- 
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baxador fue denunciado por haber compra¬ 
do á un soldado Chino una corta cantidad 
de samichoo , que es un licor espirituoso, con¬ 
tra las órdenes del Embaxador , que tenia 
mandado no se comprase ni vendiese nada 
á los Chinos. Condenaron al pobre soldado 
á baquetas, y éstas se le dieron con mas ri¬ 
gor de lo ordinario, atándole á una de las 
columnas del gran pórtico del palacio en que 
estábamos alojados, en presencia de un con¬ 
curso muy numeroso de Chinos. Los Man- 
darines y el pueblo no pudieron reprimirse 
en manifestar todo el horror que les cau¬ 
só este castigo ; uno de los Mandarines que 
hablaba nuestra lengua, gritó con indigna¬ 
ción : ¡ ah Ingleses , excesivamente crueles , ex¬ 
cesivamente malvados ! y sin duda fue el in¬ 
térprete de la opinión de todos sus com¬ 
patriotas. 

Sir Gower cometió un exceso aun mas 
grave , como me contaron quando volví á 
bordo del León , y este hecho es público 
entre toda la tripulación de este navio. Ha¬ 
llándose éste anclado delante de la Isla de 
Chusan , en el mar amarillo , un Chino de 
Chusan subió á bordo, llevando consigo una 
botella de Samtchoo , que es una especie de 
aguardiente , para trocarla por alguna mer¬ 
cadería de Europa. Sir Gower le hizo pren¬ 
der , y le condenó á baquetas , dadas por 
ftuno del cómitre : por desgracia, y para 
AA 2 
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agravar mas nuestro insulto , se las hiio dar 
e „ presencia de gran numero de Chinos que 
se hallaban á bordo. Este acto, junto con 
el antecedente, bastaba para que los Chinos 
nos mirasen con horror; y no.es estrago que 
la embaxada no haya surtido el efecto á que 

se dirigía. . . , , , \ ; 

Al día siguiente se nos intimo la orden 
¿e volvernos á Pekín inmediatamente, donde 
se daría la última mano á las negociaciones } 
y en efecto partimos de Jehol al otro día 
por la mañana, después de catorce dias de 
una especie de cautiverio. 

Á pocos dias de nuestra llegada a Pekín, 
volvió también el Emperador á esta capital, 

„ dió otra audiencia á nuestro Embajador, 
de la qual nada pudimos saber. Un Manda¬ 
rín traxo orden de que se llevasen al pala¬ 
cio de Teumeji-manyenmen los regalos que 
hablamos traído de Inglaterra, y el mismo 
Emperador fue á examinarlos. No sabemos 
que impresión le causarqn: solo vimos que 
rehusaron recibir dos camaras obscuras, co no 
mas propias para divertir á niños, que para 
-servir de instrucción á hombres sabios. JNo 
quisieron que fuesen nuestros artilleros a 
hacer la prueba de los cañones y morteros 
que llevábamos de regalo, porque los Cui¬ 
nos tienen la necia presunción de ser muy 
hábiles en esta parte, l odos los instrumen¬ 
tos de óptica, matemática &c. fueron trans 
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portados al palacio Imperial, y en el en¬ 
sayo que los Mandarines quisieron hacer de 
ellos, muchos no produxeron el efecto que 
se les había anunciado; otros no hicieron en 
los Filósofos Chinos la impresión que se es¬ 
peraba, lo qual no dexamos de atribuir á 
su ignorancia y mal gusto. 

El Emperador envió gran cantidad de 
regalos para S. M. Británica, acompañados 
de otros para el Embaxador, y su comiti¬ 
va, los,quales se repartieron entre todos. 

Este mismo dia se esparció la noticia 
de que nos mandaban salir de Pekín, á la 
qual no quisimos dar ningún crédito, por 
lo muy inverosímil que nos parecía; pero al 
dia siguiente la confirmo una orden del Em¬ 
baxador , en que se nos mandaba preparar¬ 
nos para marchar dentro» de dos dias. La 
sorpresa que nos causó esta gran novedad 
fue igual á la mortificación de vernos pre¬ 
cisados á nuevas fatigas , y á la humilla¬ 
ción de habernos de someter á una orden 
tiránica, que descomponía de un golpe nues¬ 
tras ideas y esperanzas de lograr el fruto 
de nuestros trabajos. Sobre todo nos causó 
el mayor sentimiento el agravio hecho á 
nuestra nación en el rompimiento de una 
negociación emprendida y proseguida con 
tantas fatigas y peligros, que habia costado 
sumas inmensas, de cuyo suceso se prometía 
la Inglaterra las mayores ventajas para la 
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extensión de su comercio. Pero el mal era 
irreparable: solo tratamos de diferir nuestra 
partida, á fin de tener tiempo de preparar¬ 
nos para salir de Pekín de un modo que 
no pareciese salíamos desterrados. 

Encargóse, pues, al Mandarín que nos 
había acompañado desde que entramos en 
la China, representase al Chulaa, ó primer 
Ministro, que nos era imposible marchar el 
día señalado", por no haber tiempo suficien¬ 
te para empaquetar nuestros equipajes. El 
Mandarín se apresuró á executar su comisión, 
y nos traxo el permiso del Chulaa para di¬ 
latar nuestra partida dos dias mas, término 
que le parecía suficiente para nuestros pre¬ 
parativos. Nuestro contento fue de corta du¬ 
ración , pues al día siguiente el mismo Man¬ 
darín nos traxo Ja revocación de esta orden 
de parte del mismo Emperador , mandando 
expresamente que al dia siguiente marchá¬ 
semos sin la menor dilación. Esta contra¬ 
orden nos causó la mayor confusión y 
abatimiento. 

Los Chinos que freqüentaban nues¬ 
tra posada, nos refirieron, que el Empera¬ 
dor considerando como concluida la nego¬ 
ciación, había estrañado que el Embaxador 
Inglés en vez de apresurarse á volver á su 
patria, preténdiese hacer una mansión dila¬ 
tada en Pekín, según anunciaban sus pre¬ 
parativos de adornar la casa : que S. M. Im- 
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penal había concebido los mayores rece¬ 
los del gran número de enfermos de nues¬ 
tra comitiva , temiendo no se difundie¬ 
se el contagio entre sus vasallos: que en 
fin quando se hizo la prueba de los mor¬ 
teros en su presencia , quedó muy ad¬ 
mirado de la invención de estos instru¬ 
mentos de muerte , pero que no pudo 
dexar de manifestar la aversión que le ins¬ 
piraban contra la nación que hacia uso de 
ellos. Algunos Chinos nos dixeron , que un 
Mandarín Tártaro había logrado alucinar al 
Emperador, representando á los Ingleses co¬ 
mo una nación bárbara, inhumana, y muy 
agena de las qualidades amables que afec¬ 
taba ; y que en virtud de estos informes se 
había dado la orden de arrojarnos tan pre¬ 
cipitadamente de Pekín. 

Otras varias causas nos refirieron acer¬ 
ca de esta novedad, pero la razón alegada 
por el Ministerio Chino fue , que era pre¬ 
ciso acelerar nuestra partida , porque se 
acercaba el invierno, y helándose los ríos, 
seria muy difícil y penoso nuestro viage á 
Cantón atravesando las provincias del Norte. 
Qua!quiera que fuese el motivo que tuvo 
el Gobierno Chino para dar esta providen¬ 
cia , sea que temiese que el proyecto pro¬ 
puesto por la Inglaterra perjudicase á sus 
vasallos, sea que tuviese alguna queja de 
las mismas personas de la Embaxada, lo. ciec-: 
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to es, que el modo de hacernos salir de Pe¬ 
kín no pudo ser mas injurioso. E11 pocas 
palabras he aquí nuestra historia: entramos 
en Pekín como mendigos ; permanecimos 
como prisioneros ; y salimos como fora- 
gidos. 

El Lord Macartney envió su carroza de 
regalo al gran Chulaa , el qual no quiso ad¬ 
mitirla : en virtud de este desprecio la pe¬ 
dimos para empaquetarla, pero no se nos 
dio respuesta. Creimos que se había perdido, 
ó que el Ministro se había quedado con ella, 
pero después la encontramos á la puerta de 
la posada en una de las ciudades adonde 
llegamos. 

La prisa con que tuvimos que empaque¬ 
tar todos nuestros muebles y efectos , nos 
precisó á estropear la mayor parte. Se re¬ 
partieron algunos muebles entre los Manda¬ 
rines, y todos los Chinos andaban á com¬ 
petencia sobre quien mas se había de enri¬ 
quecer con nuestros despojos. Lograron ro¬ 
barnos una gran cantidad de vino , y con 
el desorden, confusión y prisa no pudimos 
evirar sus rapiñas. En fin, á fuerza de mu¬ 
cho trabajo y fatigas logramos empaquetar 
lo menos mal que nos fue posible los prin¬ 
cipales efectos, y nos pusimos en marcha 
el día señalado. 

No hay necesidad de especificar las cir¬ 
cunstancias de nuestro viage hasta Cantón, 
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por no fastidiar con una relación monótona 
de descripciones de canales perfectamente 
construidos y conservados , de ciudades muy 
bellas , de campos amenos y bien cultivados, 

, que por todas partes presentaban las pers¬ 
pectivas mas encantadoras. Solo referiré al¬ 
gunas particularidades que me parecen dig¬ 
nas de atención. 

El modo mas común de viajar por la 
Chipa es por agua , por la gran comodi¬ 
dad que hay en aquellos barcos de poder 
llevar el viagero su cama y todo lo nece¬ 
sario para la vida , como si estuviese 
en su propia casa. Los Mandarines y to¬ 
dos los que llevan alguna comisión de la Cor¬ 
te , prefieren siempre el viajar por agua: 
los jonques , ó barcos de que se sirven en 
estas ocasiones , están equipados y provis¬ 
tos á costa del Gobierno , y son del ta¬ 
maño de un navio de linea. Los hay de 
tres especies , pero todos en extremo be¬ 
llos y aseados : están pintados , dorados, 
adornados de figuras , y barnizados por den¬ 
tro y fuera. Son planos y quadrados , ex¬ 
cepto por la proa que es algo redonda: 
el patrón del jonque tiene para sí y su 
familia un camarote , una cocina, y dos pie¬ 
zas grandes : la habitación del Mandarín se 
compone de uua antecámara, de otros tres 
quartos adornados con la mayor elegancia, 
y de un gabinete pequeño , muy sencillo. 
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Todas estas piezas están en un mismo puen¬ 
te, barnizadas de blanco y roxo bellamen¬ 
te mezclados : los lados y el techo están 
adornados de esculturas, pinturas y dorados; 
el «alón tiene ventanas á los lados, que 
pueden cerrarse en caso necesario ; en vez 
de vidrieras tienen unas láminas muy su¬ 
tiles de nacar, ó telas muy finas pintadas 
y dadas de barniz para aumentar su trans¬ 
parencia. El puente está rodeado de galerías, 
lo qual facilita á los marineros el pasar de 
una parte á otra sin incomodar á los pa- 
sageros. Sus velas tienen la forma de un 
quadrilongo, y se plegan como un abani¬ 
co , ocupando muy corto espacio: los Chi¬ 
nos pretenden que son mas propias que las 
nuestras, para cerrar el viento. 

Entre los barcos que van con la comi¬ 
tiva de los Mandarines de primera clase, 
va uno que sirve de cocina, y de almacén 
de provisiones; otro vá lleno de soldados; 
otro pequeño y ligero puede considerarse 
como un aviso, porque vá delante para 
avisar que viene el Mandarín, á fin que esté 
todo dispuesto para recibirle. Ademas de las 
velas tienen remos estos barcos, y en caso 
necesario son tirados con cordeles por hom¬ 
bres que suministra el distrito. Un cuerpo 
de guardia, colocado de legua en legua' 
á lo largo del canal, está encargado de ha¬ 
cer las señales. Quando se acerca el Man- 
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darin, los soldados se forman junto al ca¬ 
nal , y mientras uno, de ellos tremola una 
vandera, los demas presentan las armas. Por 
todos los puestos de guardia y ciudades por 
donde pasamos, nos hicieron repetidas sal¬ 
vas de artillería, de suerte que como estos 
cuerpos están tan inmediatos, nos aturdían 
con tan repetido cañoneo. 

Entre las varias producciones de la Chi¬ 
na las que me parecieron mas admirables, 
fueron el thé, el árbol del sebo, el de la 
cera, el del barniz, y el aloe. El aloe es un 
árbol muy diferente del que conocemos con, 
este nombre en Europa: es de la altura y 
figura del olivo: contiene baxo' su corteza 
tres especies de madera, una negra y com¬ 
pacta, llamada madera del águila; la segun¬ 
da leve como madera podrida, llamada ca- 
lembuc, y la tercera que llaman calemba, 
es en la India tan preciosa como el oro, por¬ 
que es un cordial excelente para fortificar, 
y para la parálisis, y su fragancia es muy 
exquisita. Las hojas sirven de platos , y 
para cubrir las casas; sus fibras se hilan como 
el lino, y las espinas del árbol sirven para 
clavos, dardos y alesnas. Si se le arrancan 
los botones, destila de ellos un licor vinoso 
y azucarado, que se convierte en vinagre; y 
la madera de las ramas , que es buena para 
comer , tiene un gusto de cidra en dulce. 

En todo el discurso de nuestro viage de 
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Pekín á Cantón, caminamos siempre por 
agua, sin hacer mas que una jornada á pie 
para atravesar unas montanas. En todas las 
ciudades nos recibieron con salvas de arti¬ 
llería , y con iluminaciones tan varias y vis¬ 
tosas que jamas en Europa se ha visto cosa 
semejante, porque gran parte de la magnificen-* 
cia de los Chinos consiste en las ilumina¬ 
ciones. 

Voy ahora á referir algunas circunstan¬ 
cias sobre los usos y costumbres de los Chi¬ 
nos, según me fueren ocurriendo. En pri¬ 
mer lugar , debo rectificar la especie que he 
leido en algunos viageros en orden á los 
matrimonios de los Chinos. Dicen que el dia 
señalado para la boda, la novia es condu¬ 
cida en una silla cerrada, precedida y se¬ 
guida de varias personas de ambos sexos, 
llevando la dote , y rodeándola con hachas 
encendidas, aunque sea de dia. En la boda 
que yo vi en Macao no había nada de esto, 
sino el ser llevada la novia en un palanquín: 
precedíala un coro de música, y rodeaban 
el palanquín muchos hombres con vanderas 
de varios colores. Esta comitiva se compo¬ 
nía de parientes y amigos del novio y de 
la novia, que los acompañaron hasta la 
casa del novio, donde habían preparado 
un banquete, y pasaron todo el dia en fies¬ 
tas y regocijo. 

Lo que otros muchos Autores han afir- 
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mado acerca del encierro de las mugeres en 
la China, es igualmente falso. Bien puede 
ser que en un Imperio tan vasto no sean 
uniformes los usos en todas partes ; y no es 
imposible que en algunas provincias los ma¬ 
ridos tengan el privilegio ó la costumbre 
de disponer de la libertad de sus mugeres. 
Lo que yo puedo asegurar es que en gene¬ 
ral las mugeres gozan en la China de una 
libertad razonable , y que entre ellas y los 
hombres existe aquella dulce comunicación 
que forma el mayor placer de las sociedades 
de Europa. 

Un viagero afirma, que los amos exci¬ 
tan de todos los modos posibles á sus escla¬ 
vos para que se casen entre sí, á fin de au¬ 
mentar su número , porque los hijos siguen 
la misma condición que sus padres. Este es 
un error muy grosero, porque en la China 
no se conoce la esclavitud : hay ley que pro¬ 
híbe á los Chinos conducirlos en sus em¬ 
barcaciones, las quales no pueden emplear 
en hacer tráfico de hombres. Pretender que 
estos esclavos son introducidos en la China 
por los navios estrangeros, es no tener la 
menor idea del gobierno Chino. Si hubiese 
algunos esclavos en la China, habían de ser 
precisamente naturales del país; en virtud de 
las mas exactas averiguaciones que hice, repito 
con la mayor aseveración, que á nadie se per¬ 
mite allí vivir en este estado de degradación 
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Es verdad que sé castiga á algunos reos 
con la pérdida de su libertad, según la gra¬ 
vedad de sus delitos, y los emplean en los 
trabajos públicos mas penosos: ¿ pero son 
acaso esclavos entre nosotros los que están 
condenados á galeras, y á otros trabajos 
de esta naturaleza? Respecto de estos reos 
se observa en la China una costumbre, que 
ho se practica en Inglaterra, la qual consis¬ 
te en alquilarlos á las personas que qüíe'ren 
servirse de ellos para algún trabajo ; y como 
se Ies dá menos salario que á los obreros 
ordinarios, nunca falta quien los alquile. De 
aquí se sigue una grande economía para el 
Gobierno, que no tiene necesidad de alimen¬ 
tarlos , sin perjudicar en nada á la satisface 
don que exigen las leyes en la persona de 
los delinqüentes. Por consiguiente, la es¬ 
clavitud verdadera, esto es , el poder que 
tm hombre exercé sobre la libertad de otro, 
sea en virtud de compra, ó por derecho de 
herencia, como en nuestras posesiones de 
América , es enteramente desconocida en la 
China. Esto es tan cierto, que nos costó 
mucho trabajo y dificultad el hacer compre- 
hender á algunos Chinos lo que significaba 
esta palabra esclavo; y quando para darles 
lina idea clara de la esclavitud , les expliqué 
el estado de un Negro, llamado Benjamín, 
que Sir Staunton había comprado en Batavia, 
manifestaron el mayor horror. Esta conver- 
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sacíoti pasó en Jehol en la Tartaria. Pero 
en Cantón, donde los Chinos tienen mas 
proporción para saber por el trato con los 
Europeos, io que pasa en otros países, el 
pobre Benjamín dio motivo á algunas refle¬ 
xiones , que creo causarán admiración á mis 
lectores. Benjamín y yo estábamos en una 
tienda de los arrabales de Cantón : algunos 
Chinos, para quienes un Negro era un ob¬ 
jeto. ..^uevo , me hicieron algunas preguntas 
sobre esta especie de hombres. El amo de 
la tienda , que hablaba algo el Inglés, no 
pudo menos de manifestarme su admiración 
de que una nación como la Inglesa, que 
hacia profesión de humanidad , se emplease 
en un trafico tan bárbaro. Yo le manifesté 
la intención que tenia nuestro Parlamento 
de proscribirlo: he aquí la respuesta asom¬ 
brosa que me dio aquel Chino. "Bien sé, 
«dixo, que los Negros tienen un excelente 
«amigo y protector zeloso en el buen Man- 
«darin Wilberforce : sé también que todos 
«los hombres honrados, así como los Negros, 
«aman y reverencian á este hombre de bien, 
«cuyas ideas ya hace tiempo que no se di- 
«rigen á otra cosa, que á mejorar la suer— 
«te de los esclavos, al mismo tiempo que 
«vuestros propietarios de plantíos en Amé- 
«rica , y vuestros comerciantes quisie- 
«ran eternizar la horrible condición de 
«estas infelices criaturas Africanas. Per© 
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«yo espero que Dios no lo permitirá. 

No es cosa estraña que los Mandarines 
y comerciantes de Cantón, que entienden al¬ 
gunas lenguas de Europa, tengan noticia de 
lo que pasa en Inglaterra, ya por la comu¬ 
nicación continua con los estrangeros, ya por 
la lectura de los papeles públicos; pero no 
puede ménos de causar admiración que se 
supiese en ios arrabales de Cantón la qües- 
tion que se ha ventilado en el Parlamento 
de Inglaterra sobre el tratado de Negros. 
Este elogio hecho á Mr. Wilberforce por un 
mercader Chino en el centro del Asia es una 
ligera recompensa de sus constantes esfuer¬ 
zos á favor de los pobres Negros. 

Los Chinos celebran muchas fiestas en el 
discurso del año, y la principal es la de año 
nuevo : he aquí como observan los Chinos 
sus dias de fiesta ordinarios. Primeramente 
recogen todas las provisiones que pueden, 
y las colocan delante de un idolillo puesto 
sobre un altar , y oculto detras de una cor¬ 
tina. Estos altares cuya forma varía infini¬ 
to, son inumerables en la China, pues no 
hay casa ni jonque donde no haya alguno. 
Después de hacer tres reverencias al ídolo, 
retiran á un lado las provisiones, que con¬ 
sisten en pan, frutas, vino &c. y hecho esto, 
se arrodillan delante del ídolo, y oran con 
fervor por algunos minutos. Repiten infinitas 
postraciones, y levantándose derraman tres 
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copas de licoresdiferentes; echan después ea 
un brasero encendido para este intento, cier¬ 
ta porción de pedacitps de papel dorado, 
sahumando con el sus provisiones , y vuel¬ 
ven á presentarlas ai ídolo ; después de 
repetir las postraciones y reverencias, con-: 
cluyen la función comiéndole toda la ofren¬ 
da, acompañándola con ^ frecuentes libacio¬ 
nes de vinos y licores., .que. han calentado 
antes en vasijas de c,obre ó de. estaño. 

Es costumbre muy antigua hacer re¬ 
presentar el día primero de Marzo piezas 
dramáticas para la diversión de las clases 
inferiores del pueblo sobre teatros erigi¬ 
dos en las calles principales. Este espec¬ 
táculo , que dura algunos dias , se hace 
a costa del Emperador , al qual colman de 
bendiciones. 

En orden á los conocimientos de los 
Chinos en el arte de curar, no tengo mas 
prueba que un solo casó que presencié en 
la persona de Juan Stewart , criado del 
Capitán Mackinstosth , que al tiempo de 
^nuestra partida de Jehol , fue acometido 
jde disenteria. Su enfermedad hizo tales pro¬ 
gresos en el camino , que quando llega¬ 
mos á Vaunchoyéng perdimos toda espe¬ 
ranza de su vida. Ya fuesé por instancias 
de alguno de íá comitiva , ó á petición 
del^ mismo enfermo , se llamó á un Médico 
Chino, y Mr. Plumb, el intérprete, le ex- 
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plicó en presencia de Sir Staunton la si¬ 
tuación del enfermo. El Médico , después 
de haber estado observando por bastante 
tiempo al doliente , le envió un medica¬ 
mento que desde luego le calmó los dolo¬ 
res , y últimamenté íe restableció del todo. 

Los Chinos , en general , tienen la apa¬ 
riencia de gozar de buena salud : es cosa 
muy rara encontrar entre ellos personas 
picadas de viruelas , y exceptuando Can¬ 
tón y Macao, son desconocidas en la Chi- <* ‘ 
na la mayor parte de las enfermedades, 
que hacen tantos estragos en Europa. 

La caxia es la única moneda que corre 
en la China ; las demas están prohibidas 
absolutam'eiite : esta es de un metal blan¬ 
co, del tamaño de nuestros quartos de cal¬ 
derilla , con un agujero quadrado enmedio, 
por donde los ensartan en un cordon. Cier¬ 
to número de caxias así ensartadas for¬ 
man canderenas y maces , que son mone¬ 
das imaginarias como nuestros ducados. No 
se puede comparar el valor de la caxia 
con ninguna de nuestras monedas , po rque 
no teniendo valor determinado, cada pro¬ 
vincia tiene su caxia particular, que no 
corre en las otras. Por exemplo , en la 
Provincia de Pékin por un duro de Espa¬ 
ña dan de quinientas á seiscientas caxias, 
según el peso del duro , del qual se in¬ 
forman los Chinos con un pesito que lie- 
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van consigo , casi lo mismo que los nues¬ 
tros. En la Provincia de Hoang-Tcheu, el 
mismo duro vale de setecientas á setecien¬ 
tas y cincuenta caxias ; y en otras partes 
el cambio tiene aun mayores variaciones. 

No puedo menos de pagar mi tributo 
de admiración y respeto al sabio y bené¬ 
fico Emperador de la China , que desde 
el trono que ocupa ya hace cerca de se¬ 
senta años , no ha cesado , según la voz 
publica de todo su Imperio, de velar so¬ 
bre la felicidad de' tantos millones de al¬ 
mas que viven sujetas á su mando , aumen¬ 
tándola por rodos los medios posibles. Pa¬ 
ra dar una idea de su justicia , no citaré 
, mas que un caso que nos contaron repe¬ 
tidas veces en la China. 

Un comerciante de la Ciudad de Nan- 
kin había adquirido por medio de su in¬ 
dustria una hacienda considerable. El Virrey, 
tentado de la codicia , formó la resolu¬ 
ción de apropiársela , confiscándosela sin mas 
pretexto , que el de haberla adquirdo rá¬ 
pidamente. Sabiéndolo el comerciante , cre¬ 
yó evitar el golpe , repartiendo todos sus 
bienes entre sus hijos , reduciéndose á vi¬ 
vir á írierced de ellos : pero nada ade¬ 
lantó , porque el Virrey envió los hijos al 
exercito, les confiscó sus bienes , y redu- 
xo al padre á mendigar. En vano inten¬ 
to este infeliz ablandarle con sus lágrimas 
Bb 2 
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y súplicas , pues se negó cruelmente á dar¬ 
le el menor socorro. En fin , el comer- 
ciante , reducido á la desesperación , resol¬ 
vió ir á echarse á los pies del Empera¬ 
dor para que le hiciese justicia, ó para 
morir. 

Marchó á Pekín , pidiendo limosna por 
el camino , y después de infinitos traba¬ 
jos en este largo y penoso viage , llegó á 
la capital. Formó un memorial para el Em¬ 
perador , exponiendo fielmente la injusticia 
que se le habia hecho. Pasó con él á uno 
de los patios exteriores del palacio , por 
el qual debía atravesar el Emperador para 
ir al Consejo. Su empresa estuvo á pique 
de malograrse por lo pobre y roto de sus 
vestidos, pues los Mandarines que acompaña¬ 
ban al Emperador intentaron arrojarle de allí 
por fuerza • su fortuna fue que llamo la 
atención del Monarca el ruido que causó 
la resistencia del pobre hombre, que te¬ 
niendo su memorial en la mano, se es¬ 
forzaba á leerlo en alta voz. Al ver este 
papel , el Emperador maridó que se le tra- 
xesen á su palanquín , y después de ha¬ 
berle leído, hizo señal al anciano para qne 
le siguiese. 

Por casualidad , el Virrey de Nankm 
se hallaba en la Corte , y asistía al Con¬ 
sejo : el Emperador le hizo ver la que¬ 
rella del infeliz á quien habia despojado, 
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y le preguntó si tenia qué decir en su 
justificación j pero él que no esperaba lle¬ 
gase su delito á noticia del Príncipe , que¬ 
dó aturdido, y sin responder palabra. En¬ 
tonces el Emperador hizo al Consejo una 
relación puntual de la conducta del Virrey, 
y concluyó mandando que le traxesen su 
cabeza sobre una espada , lo que se exe- 
cutó al punto. El Soberano, dirigiendo la 
palabra al pobre anciano , que estaba pos¬ 
trado , lleno de asombro y de agradecí- 
cimiento : «Mira bien , le dixo, esta cabe¬ 
za ensangrentada , documento terrible de 
la venganza de las leyes ultrajadas. Yo te 
nombro Virrey de la Provincia de Nankin; 
pero cuida de que el exemplo de tu pre¬ 
decesor sea para tí una lección de probi¬ 
dad , justicia y moderación. 1 '’ 

En el discurso de nuestra vuelta de Pe¬ 
kín á Cantón observamos por todos los 
ríos gran multitud de pescadores, que se 
sirven de varios medios para pescar : los 
mas son como entre nosotros, pero tienen 
algunos peculiares. Parece que la pesca for¬ 
ma un ramo de rentas en la China, así 
como en Inglatera , y que allí se practi¬ 
ca esta prohibición con el mismo rigor, 
que entre nosotros. Esto lo infiero por lo 
que nos dixeron sobre los pescadores que 
encontramos en el camino, pues nos. ase¬ 
guraron que eran criados del Mandarin, y 
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que solamente éste, y los que le pagaban 
un cierto tributo, tenían privilegio para 
pescar en aquella parte del rio. 

Los peces que vimos pescar en los rios 
por donde pasamos , consistían principal¬ 
mente en una especie de barbos , y en 
truchas de un gusto excelente. Estos rios 
abundan tanto en peces, que á pesar del 
infinito número de pescadores , y de los 
¿numerables jonques que se proveen abun¬ 
dantemente de ellos al paso, los primeros 
viven con mucha comodidad de esta ga¬ 
nancia, y las tripulaciones van siempre pro¬ 
vistas en abundancia de pescado, que es 
su principal alimento. 

Los Chinos tienen otro modo de pes¬ 
car , que es muy curioso, y quizá único 
de este pais, el qual consiste en servirse 
de ciertos páxaros, peculiares de la China, 
que están adestrados para coger los peces 
debaxo del agua. No hay perro ni halcón 
que con tanta sagacidad busquen su presa 
por la tierra, ó por los ayres , como es¬ 
tos páxaros lo hacen en el agua. Llámase 
esta ave looau , que equivale á pescador , 
y nos dixeron que solo se hallaba en estos 
países que recorrimos. Son del tamaño de 
un ganso , tienen el color pardo , y el pi¬ 
co muy largo, encorbado en la extremi¬ 
dad. En su estado natural ó salvage esta 
ave singular no presenta nada de extraor- 
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di nano, y parece en todo semejante á las 
demas aves aquáticas. Anida entre los jun¬ 
cos de las riberas , en las hendiduras. de 
los peñascos , ó en los islotes de los rios. 
La facultad que tiene de sumergirse ó de 
permanecer fuera del agua, es igual á la 
que tienen las demas aves de su género; 
pero lo que la distingue es la sagacidad 
de su instinto, y la prontitud con que 
obedece á lo que su amo le manda. 

El número de estas aves que se em¬ 
plea en un barco de pescar , es propor¬ 
cionado á su tamaño : apenas se les hace 
señal , vuelan rápidamente , se sumergen 
tras el pez que descubren , y luego que 
le cogen, vuelven con la presa al barco, 
y aunque haya millares de barcos reuni¬ 
dos , jamas se equivocan en volar al de 
su amo. Quando hay abundancia de peces 
en el rio , estos sagaces pescadores llenan 
en muy poco tiempo el barco : y asegujati 
que jamas hacen presa de peces pequeños, 
sino quando no los encuentran grandes. 
Dicen también , que quando el pez es muy 
grande y superior á las fuerzas de uno so¬ 
lo de estos páxaros, los demas le ayudan. 
La multitud de tropas y cuerpos de 
guardia que encontramos por todo el ca¬ 
mino , que parecían un cordon no inter¬ 
rumpido , hace muy probable el excesivo 
número de tropas que se dice mantiene el 




380 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Emperador , el qual pasa de un millón. La 
mayor parte tenían cascos de azero, que 
les daban un aspecto muy marcial , y for¬ 
maban por la noche muy bellas ilumi¬ 
naciones. 

Sobre los suplicios capitales me asegu¬ 
raron por todas partes que eran muy ra¬ 
ros en Ja China , y que solian pasarse mu¬ 
chos años sin que ’se verificase uno de ellos. 
Esto no es estrafio en el cafacter dulce 
y pacífico de los Chinos , mayormente es¬ 
tando ya tan habituados al buen orden 
y á Ja obediencia de las leyes. Pero son 
muy Freqüentes los castigos de palos , los 
quaíes se aplican por qualquier falta lige¬ 
ra. El Mandarín - que nos acompañó en 
todo nuestro - viage , visitó por dos veces 
los jónques de nuestra comitiva , y en am¬ 
bas ocasiones hizo dar de palos á algu¬ 
nos Capitanes por haberse descuidado en 
proveernos de víveres. 

Hasta aquí i la relación de M. Ander- 
son , en cuyo viage no he hallado otras 
cosas dignas de la atención del público, 
que poder extractar , pues todo él se re¬ 
duce á un diario estéril y monótono. Es 
verdad que la poca libertad de que gozaron 
los Ingleses en la China, no les permiti¬ 
ría hacer observaciones mas prolixas y exac¬ 
tas sobre las costumbres , carácter , leyes, 
gobierno y religión de este famoso Impe- 
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rio. Lo que he insertado en este tomo 
acerca de todos estos objetos , está funda¬ 
do en ia autoridad de los; que han habla¬ 
do de la China con mas crítica, y han 
tenido todas las proporciones necesarias pa¬ 
ra informarse individualmente de todas es¬ 
tas circunstancias. 


Fin del Tomo V. 
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Fin del Tomo V. 


.& S<? hallará con los tomos anteriores , casa 
de. Cantillo , frente San Felipe el Real • y en 
el puesto de Cerro ? calle de Alcalá. 
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